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ñ propósito  del  reciente 
hallazgo  arqueológico 

en  las  cercanías  de  lerusalen 


N el  número  38  de  es- 
ta Revista  nos  hici- 
mos eco  de  las  sensa- 
cionales noticias  de 
los  diarios  referentes 
al  descubrimiento  de 
ataúdes  u osarios  en 
las  cercanías  de  Je- 
rusalén,  en  los  cuales  aparece  grabado, 
además  de  algunas  letras  y cruces,  el 
nombre  de  Jesús. 

Recibimos  sobre  el  particular  una  car- 
ta de  nuestro  corresponsal  en  Palestina, 
el  Pbro.  Dr.  Clemente  Kopp.  Otra,  del 
P.  Andrés  Fernández,  S.  J.,  nos  brinda 
la  revista  «Cultura  Bíblica»  (número 
21).  Reproducimos  a continuación  la  opi- 
nión de  estos  dos  arqueólogos.  Hemos 
agregado  al  final  la  explicación  que  pro- 
ponemos, en  colaboración  con  el  Pbro. 
Dr-  Raúl  Primatesta,  Profesor  del  Se- 
minario San  José  de  La  Plata. 

1)  Kopp  comunica  que  los  osarios  fue- 
ron trasladados  al  museo  de  la  Univer- 
sidad hebrea  de  Jerusalén  y que  el  prof. 
Sukenik,  catedrático  de  dicho  Instituto, 
los  está  estudiando  en  todos  sus  deta- 
lles arqueológicos.  Se  cree  que  el  resul- 
tado de  la  investigación  será  publicado 
dentro  de  poco  en  un  libro  o folleto,  es- 
crito en  inglés  y hebreo.  Según  opinión 
de  nuestro  corresponsal,  se  trataría  del 
sepulcro  de  una  familia  judío-cristiana. 
Esta  conclusión  se  deduce,  por  una  par- 
te, de  algunas  monedas  allí  encontradas 
que  llevan  el  nombre  del  rey  Herodes 
Agripa,  que  reinó  entre  los  años  41  y 44; 
y,  por  otra  parte,  de  las  cruces  y del 


nombre  de  Jesús  que  están  grabadas  en 
dos  de  los  osarios,  pues  una  familia  ju- 
día o pagana  no  habría  usado  ese  nom- 
bre. En  cuanto  al  sentido  de  las  letras, 
opina  Kopp  que  expresan  el  duelo  de 
la  familia. 

2)  El  Padre  Fernández,  Rector  del 
Instituto  Bíblico  de  Jerusalén,  transcri- 
oe  en  su  carta  una  exacta  reproducción 
de  las  dos  inscripciones  encontradas  en 
los  osarios.  La  primera  está  escrita  con 
carbón  en  letras  griegas  y dice: 

lESUS  lOU 

La  otra  está  grabada  en  la  cubierta 
de  un  osario  y contiene  las  palabras 

lESUS  ALOOTH 

El  P-  Fernández  propone  dos  interpre- 
taciones corno  probables: 

A)  lOU  es’una  interjección  exclamati- 
va, equivalente  a nuestro  ¡Ay!  ALOOTH 
parece  venir  del  verbo  hebreo  ALA,  que 
significa  jurar,  execrar,  maldecir.  «Se- 
gún esto  se  tratará  de  una  lamentación 
sobre  la  crucifixión,  como  ya  se  dijo  en 
los  periódicos»- 

B)  lOU  puede  ser  la  transcripción  del 
nombre  hebreo  Jehú,  y ALOOTH  el 
nombre  de  la  planta  áloes.  Las  llamadas 
cruces  serían  la  letra  Tau,  puesta  como 
simple  motivo  de  ornamentación. 

Agrega  el  P.  Fernández:  «¿Cuál  de 
las  dos  interpretaciones  es  preferible? 
Creo  que  fuera  prematuro  formular  un 
juicio:  hay  que  mantener  una  prudente 
reserva.  Ambas  interpretaciones  ofre- 
cen sus  dificultades.  Lis  sub  judice  est». 


Debido  al  alza  de  los  precios  en  general,  y en  particular  del  costo  de  impre- 
sión, esta  Revista  se  ve  ante  el  dilema  de  reducir  los  números  o aumentar  el  pre- 
cio de  suscripción,  ya  que  no  contamos  con  medios  propios  ni  con  las  subvenciones 
usuales.  '■ 

Hemos  preferido  reducir  los  números  de  modo  que  en  adelante  la  Revista  Bí- 
blica saldrá  cuatro  veces  al  año,  o sea  cada  trimestre,  y si  Dios  quiere,  con  una 
mayor  cantidad  de  páginas. 

LA  DIRECCION 
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STE  divino  libro  en- 
cierra numerosas  na- 
rraciones oscuras,  pa- 
téticas y simbólicas, 
cuya  interpretación 
ha  sido  facilitada,  en 
parte,  por  las  explica- 
ciones del  profeta,  y, 
en  lo  demás,  por  el  estudio  de  los  in- 
térpretes. Obedeciendo  a una  necesi- 
dad impuesta  por  el  orden  lógico  de  las 
ideas,  me  pareció  conveniente  enca- 
sillar los  símbolos  de  Daniel  en  dos  gru- 
pos: 

1“  Las  visiones  de  los  capítulos  II, 
VII  y VIII  que  tratan  el  mismo  tema. 

2-  Las  dos  revelaciones  concernientes 
a las  personas  de  Nabucodonosor  y Bal- 
tasar. 

Primera  serie: 

I.  SIMBOLOS  DE  CARACTER 
UNIVERSAL 

í. — La  estatua  de  elementos  heterogé- 
neos- (Daniel  II) . 

1.  La  visión  del  rey  (II,  1-35) . 

Para  nuestro  estudio  bastará  un  cor- 
to resumen  del  capítulo. 

Nabucodonosor  tuvo  un  sueño:  vió 
una  estatuta  gigantesca  hecha  de  ele- 
mentos enteramente  diversos:  La  ca- 
beza era  de  oro,  el  pecho  y brazos  de 
plata,  el  vientre  y cadera  de  bronce,  las 
piernas  de  hierro,  los  pies  de  una  mez- 
cla de  hierro  y barro.  De  repente,  una 


Símbolos 
de  Danie 


colerizado  el  monarca  mandó  matar  a 
piedra  que  se  desprendió  espontánea- 
mente de  la  montaña  dió  contra  la  parte 
más  débil  de  la  estatua,  contra  los  pies 
de  hierro  y barro,  y al  punto,  desplo- 
mándose todo,  los  diversos  elementos 
se  pulverizaron  y fueron  llevados  por 
el  viento;  la  piedra  fatal,  en  cambio, 
creció  y se  hizo  una  gran  montaña  que 
llenó  toda  la  tierra.  (II,  31-35). 

En  el  país  de  los  asirios  y caldeos,  los 
sueños  tenían  importancia  suma,  de  allí 
el  desasosiego  del  rey  (II,  1)  que  al  pun- 
to hizo  llamar  a los  letrados,  adivinos, 
magos  y caldeos  (1)  para  que  le  recons- 
truyeran el  sueño  y le  dieran  la  corres- 
pondiente explicación.  Los  sabios  de  la 
corte  callaron;  amenazados  con  el  últi- 
mo suplicio,  declararon  que  el  rey  exi- 
gía lo  imposible,  que  hombre  alguno 
sería  capaz  de  revelar  un  secreto  que 
los  dioses  no  confían  a los  mortales.  En- 


(1)  I.os  hartummim  son  probablemente  los  escri- 
ban sagrados  como  puede  colegirse  por  Génesis  41, 
8,  24;  Exodo  VII,  11.  (Nótese  sin  embargo  que  en 
las  mentadas  referencias  se  trata  no  de  Caldea  si- 
no de  Egipto;.  Los  aschfim  son  encantadores  o 
adivinos:  mekosfim  designa  a los  magos;  los  cal- 
deos representan  a los  miembros  de  la  aristocrá- 
cia  sacerdotal. 


3)  Agradecemos  las  noticias  de  los  dos 
arqueólogos  palestinos  que  nos  han  pro- 
porcionado un  seguro  fundamento  para 
asentar  nuestra  opinión. 

Creemos  que  el  Prof.  Sukenik  se  aho- 
rraría trabajo  y no  necesitaría  hacer  una 
publicación  muy  extensa,  si  se  impusie- 
ra del  resultado  de  un  estudio  publicado 
I en  1888  por  Karl  Wessely,  Profesor  de 
la  Universidad  de  Viena  y que  se  inti- 
tula: «Ephesia  Grammata».  Allí,  en  la 
página  26,  encontraría  una  fórmula  de 
I exorcismo,  escrita  en  un  papyrus  de  los 
I primeros  tiempos  cristianos.  Esa  fórmu- 
la execratoria  contiene,  entre  otros  nom- 
j bres  sagrados,  el  nombre  de  Jesús,  y al 
I final  la  misma  palabra  condenatoria 
ALOO  (TH) , o sea  «maldición»,  con  que 
termina  la  inscripción  de  Jerusalén.  Se 


trataría,  pues,  de  una  inscripción  exe- 
cratoria que,  en  nombre  de  Jesús,  mal- 
dice a ciertas  personas,  probablemente 
a los  que  se  atreviesen  a penetrar  en 
el  sepulcro  para  profanarlo. 

La  única  palabra,  cuyo  significado 
puede  ofrecer  dudas,  es  lOU.  ¿No  es  más 
que  una  simple  interjección  exclama- 
tiva, o se  esconde  bajo  ella  un  nom- 
bre sagrado?  En  el  papyrus  de  Wessely, 
al  lado  del  nombre  de  Jesús,  está  el  de 
Yahvé  (lABA,  lAE).  ¿No  será  lo  mis- 
mo en  nuestro  caso? 

En  todo  caso,  el  nuevo  descubrimien- 
to se  refiere  a uno  de  los  primeros  docu- 
mentos extrabíblicos  que  hablan  de  Je- 
sús. 

J.  Strauhinger. 
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todos  los  magos  de  Babilonia,  y los  ver- 
dugos hubieran  ejecutado  la  sentencia 
si  Daniel  no  se  ofreciera  para  dar  sa- 
tisfacción a Nabucodonosor.  Previa  fer- 
vorosa oración,  el  joven  profeta  se  pre- 
sentó ante  el  rey  y en  pocas  palabras  le 
declaró  cuál  fué  el  sueño  y cual  es  su 
interpretación. 

2-  Simbolismo.  (II,  36-45). 

Los  cuatro  elementos  representan 
otros  tantos  reinos  que  se  sucederán 
con  desigual  brillo  y poder.  La  cabeza 
de  oro  es  el  mismo  Nabucodonosor  que 
personifica  el  apogeo  de  la  potencia  ba- 
bilónica, imperio  rico.,  fuerte  y unido. 
Los  reinos  siguientes  carecerán  de  cohe- 
sión, serán  inferiores  al  primero  en  es- 
plendor y se  presentarán  en  este  orden: 

1^  La  monarquía  medo-persa; 

2-  El  imperio  macedónico; 

3°  Los  reinos  sirio  y egipcio. 

El  2-  reino  es  el  medo-persa.  Varias 
veces  Daniel  dió  a entender  que  los  dos 
pueblos  eran  distintos,  por  ejemplo  al 
emplear  las  expresiones  Darío  el  medo  y 
Ciro  el  persa  (VI,  1,  29;  IX  1...);  sin 
embargo  nunca  presentó  a estos  dos 
pueblos  como  reinos  distintos.  Al  con- 
trario, o bien  los  considera  como  partes 
de  un  mismo  todo  (así  acontece  en  VII, 
5 al  hablar  de  un  oso  que  tenía  un  lado 
más  alto  que  el  otro;  en  VIII,  al  mos- 
trar un  carnero  con  dos  cuernos  desigua- 
les) , o bien,  declara  explícitamente  que 
los  medos  y persas  forman  un  solo  rei- 
no (VIII,  20)  representado  por  el  mis- 
mo animal  (VII,  3). 

Dado  que  un  autor  debe  ser  interpre- 
tado por  él  mismo  y en  el  citado  pasa- 
je Daniel  expone  categóricamente  su 
pensamiento,  no  es  temerario  identi- 
ficar el  segundo  reino  de  la  visión  con 
el  imperio  medo-persa.  Así  también 
piensan  S.  Jerónimo,  Teodoreto  y la 
mayoría  de  los  intérpretes  católicos. 

El  cuarto  reino  es  el  de  los  Seléuci- 
das,  reyes  de  la  Siria^  y de  los  Lágidas, 
reyes  de  Egipto,  llamados  también  To- 
lomeos.  Una  opinión  que  tuvo  mucha 
aceptación  y contó  entre  sus  defenso- 
res a S-  Jerónimo,  Teodoreto,  Maldona- 
do,  Cornelio  a Lapide,  Calmet,  Trochon, 
Vigouroux,  Knabenbauer,  Crampón, 
identifica  el  último  imperio  con  la  de- 
nominación romana. 


Oigamos  al  Doctor  Máximo  de  las 
Sagradas  Escrituras:  «El  cuarto  reino, 
evidentemente,  se  relaciona  con  el  ro- 
mano, está  representado  por  el  hierro 
que  rompe  y sujeta  todo.  Mas,  sus  pies 
y sus  dedos  son  parte  de  hierro  y parte 
de  barro,  lo  que  se  verifica  claramente 
hoy  día.  Si,  al  principio,  nada  hubo  más 
resistente  que  el  imperio  romano,  no 
se  conoce  ahora  nada  más  débil,  pues 
tanto  en  las  guerras  civiles  como  en  las 
extranjeras  necesitamos  la  ayuda  de  los 
bárbaros». 

Sin  embargo  este  sentir  no  parece 
conforme  con  los  datos  del  texto  sagra- 
do, ni  puede  hermanarse  con  la  expo- 
sición de  Daniel.  En  efecto,  en  ninguna 
parte  afirmó  éste  que  la  potencia  pre- 
citada deba  decaer  después  de  haber  go- 
zado de  prosperidad  y firmeza  nunca 
soñadas.  Muy  al  contrario  en  los  w. 
41  y 42  nos  la  presenta  como  «reino  di- 
vidido» que  «será  en  parte  fuerte  y en 
parte  débil»,  y a continuación  se  lee: 
«has  visto  el  hierro  mezclado  con  el 
barro  porque  se  unirán  por  medio  de 
alianzas  humanas,  mas  no  se  juntarán 
una  y otra  como  no  pueden  congeniar 
hierro  y barro»  (v.  43).  Nos  hallamos 
pues,  en  presencia,  no  de  un  reino  cuya 
unidad  desaparece  paulatinamente  al 
disgregarse  sus  partes,  sino  de  dos  gru- 
pos que  intentan  aliarse  mediante  com- 
binaciones matrimoniales.  Vanamente 
se  buscaría  ese  ajetreo  político  en  el 
imperio  que  conquistó  y conservó  el  do- 
minio del  mundo,  por  la  pujanza  de  su 
brazo  y el  talento  de  sus  cónsules-  En 
cambio  Lágidas  y Seléucidas  tejían  cons- 
tantemente nuevas  uniones  de  reyes  y 
reinas,  lo  que  sin  embargo  no  asentaba 
la  paz,  y al  contrario,  hacía  más  odiosa 
la  guerra  fratricida.  Esta  conclusión  re- 
cibe franco  apoyo  en  los  símbolos  si- 
guientes. En  el  Cap.  VII,  el  autor  mos- 
trará a cuatro  bestias;  la  más  terrible  es 
la  última  (v.  7)  que  llegará  armada  de 
fuertes  dientes  de  hierro  para  desga- 
rrar y devorar.  Llevaba  primero  diez 
cuernos,  mas  luego  le  nació  otro  peque- 
ñín  que  fué  creciendo  y resultó  nefasto 
para  todos.  Finalmente  mataron  a la  bes- 
tia y se  adelantó  un  como  hijo  de  hom- 
bre a quien  «fué  dado  señorío,  gloria,  im- 
perio, y le  sirvieron  todos  los  pueblos  y 
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naciones»  y su  dominación  no  conocerá 
ni  eclipse  ni  ocaso  (13  y 14). 

La  bestia  y el  hierro  de  la  estatua  pa- 
recen imágenes  convergentes  en  el  mis- 
mo punto;  efectivamente,  es  muy  nota- 
ble la  analogía  entre  la  dureza  del  hie- 
rro y la  crueldad;  entre  el  reino  eterno 
que  sigue  a la  aparición  de  la  piedra  y 
la  dominación  duradera  concedida  al  Hi- 
jo del  hombre. 

Aun  hay  más.  El  capítulo  octavo  pre- 
senta otras  bestias  simbólicas;  Un  car- 
nero, imagen  del  imperio  medo-persa, 
se  vió  acometido  por  un  vigoroso  macho 
cabrío,  símbolo  del  rey  de  Javán  (Ale- 
jandro Magno)  que  lo  derribó  y pisoteó- 
Del  vencedor  salieron  cuatro  cuernos, 
uno  de  los  cuales  produjo  otro  pequeño 
que  se  engrandeció  y se  mostró  impla- 
cable enemigo  del  pueblo  de  Dios,  de  su 
santuario  y de  su  culto.  En  los  capítulos 
VII  y VIII  el  cuernito  representa  a un 
rey  orgulloso  y nefando,  verdadero'  azo- 
te del  pueblo  judío.  Este  monarca,  se- 
gún se  desprende  de  VIII,  9,  pertenece  a 
una  de  las  dinastías  oriundas  de  la  he- 
rencia dejada  por  Alejandro.  En  XI,  21- 
45,  el  autor  sagrado  puntualizó  más;  ese 
brutal  potentado  es  Antíoco. 

El  P.  Buzy,  agrega  otra  consideración; 
Los  profetas  se  placen  en  expresar  un 
mismo  pensamiento  por  medio  de  sím- 
bolos varios.  Ezequiel,  por  ejemplo,  apa- 
recía cargado  de  cadenas,  permanecía 
inmóbil,  se  condenaba  a draconiano  ré- 
gimen alimenticio,  cortaba  sus  cabellos, 
salía  de  noche  por  un  agujero  de  la  mu- 
ralla, no  se  lamentaba  el  día  del  falleci- 
miento de  su  esposa,  para  anunciar  la 
catástrofe  jerosolimitana  del  año  586. 

No  sería  sorprendente  que  Daniel  hi. 
ciera  otro  tanto;  en  los  capítulos  II,  VII 
y VIII  tenemos  el  desarrollo  de  la  mis- 
ma idea;  el  texto  no  se  opone  y el  con- 
junto adquiere  cohesión,  vigor  y armo- 
nía. 

Por  otra  parte  los  canítu'los  más  claros 
de  este  profeta  (VIII,  IX  y XII)  indican 
a todas  luces  que  el  horizonte  proféti- 
co  de  Daniel  tiene  por  centro  la  época 
de  Antíoco.  Lo  que  era  poco  claro  en  un 
¡ principio,  adquiere  singular  relieve  con 
el  correr  del  tiempo  y las  nuevas  reve- 
laciones- 

A ningún  profeta  Dios  descubrió  todo 
! el  porvenir;  el  trozo  correspondiente  a 


cada  uno  se  compone  de  manifestaciones 
fragmentarias  que  sumadas  constituyen 
el  medio  ambiente  u horizonte  proféti- 
co  del  enviado  del  Señor. 

Volviendo,  pues,  a los  elementos  de  la 
estatua  sacamos  la  conclusión  de  que 
la  mezcla  de  barro  y hierro-  no  simbo- 
liza el  imperio  romano  sino  a los  Lági- 
das  y los  Seléucidas  cuya  tiranía  se  ha- 
ce palpable  por  el  hierro  que  todo  lo 
destroza,  y cuya  debilidad  se  torna  pa- 
tente en  una  amalgama  inestable. 

iFinalmente  'la  piedra  que,  desprendi- 
da de  la  montaña,  hiere  y destroza  la  es- 
tatua, se  refiere  al  Mesías  y su  reino, 
pues;  el  texto  y el  conjunto  de  todo 
el  pasaje  dicen  que  «Dios  suscitará  un 
reino  que  jamás  será  destruido  y cuya 
dominación  no  pasará  a otro  pueblo» 
(II,  44) . 2“  Nabucodonosor  es  sin  duda  el 
oro,  la  cabeza  de  la  estatua,  más  en  el 
nombre  de  este  rey  caldeo  queda  inclui- 
da toda  una  dinastía,  pues  así  se  expresa 
Daniel;  «Después  de  ti  surgirá  otro  rei- 
no menor  que  el  tuyo,  y luego  un  terce- 
ro de  bronce  que  dominará  toda  la  tie- 
rra. Habrá  un  cuarto  reino...  (II,  39). 

La  piedra  dice,  pues,  relación  con  el 
Mesías  y con  el  reino  por  El  fundado, 
reino  inmenso,  unido  y duradero. 

En  resumen; 

Así  como  la  estatua  compuesta  de  oro, 
plata,  bronce,  hierro  y barro  fué  herida 
en  los  pies  por  una  piedra  que  pulveri- 
zó los  cuatro  elementos,  de  igual  modo 
el  mundo  soportará  cuatro  reinos,  cuyo 
vigor  y cohesión  irán  en  progresión  des- 
cendente; al  imperio  caldeo,  sucederá 
el  medo-persa,  que,  a su  vez,  dejará  su 
puesto  a la  dominación  de  Alejandro; 
éste  dará  origen  a los  reinos  rivales  de 
los  Seléucidas  y Tolomeos,  que  serán 
aniquilados  por  el  reino  mesiánico  cuya 
duración  será  eterna. 

¡Qué  gozo  no  debió  sentir  Daniel  al  in- 
terpretar un  sueño  que  presagiaba  para 
los  soberbios  gentiles  catástrofes  irrepa- 
rables y para  los  humillados  hebreos 
una  gloria  inmortal! 

II. — Las  cuatro  bestias  y el  Hijo  del 
hombre.  (Daniel  VII) . 

1-  Símbolo. 

En  sueños  vió  Daniel  a cuatro  grandes 
animales  que  subían  del  mar.  El  prime- 
ro se  parecía  a un  león  con  alas  de  águí- 
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la;  el  segundo  era  semejante  a un  oso, 
con  un  lado  levantado  y tres  costillas 
entre  los  dientes;  en  el  tercero  se  descu- 
brían las  características  de  un  leopardo 
con  cuatro  alas  y cuatro  cabezas;  el  úl- 
timo, en  fin,  no  tenía  comparación  con 
nadie;  era  terrible,  espantoso,  fuerte  en 
extremo,  cuyos  grandes  dientes  de  hie- 
rro trituraban  todo.  Tenía  diez  cuernos, 
mas  no  tardó  en  salirle  otro,  que  dotado 
de  ojos  y boca,  obraba  con  suma  arro- 
gancia arrancando  a tres  de  sus  predece. 
sores. 

Poco  después  llegó  un  anciano  sen- 
tado en  un  tronco  y rodeado  de  incal- 
culable número  de  cortesanos.  Entretan- 
to mataron  la  bestia  y un  hijo  de  hom- 
bre que  se  llegó  al  monarca  anciano,  re- 
cibió imperio  eterno  sobre  todos  los  pue- 
blos y lenguas  (VIII,  1-4). 

2.  Simbolismo. 

Daniel  pidió  explicaciones  y se  le  di- 
jo: los  cuatro  animales  representan  a 
otros  tantos  reinos  (v.  17) , los  diez  cuer- 
nos son  diez  reyes,  y el  undécimo  se  mos- 
trará insoportable  tirano  que  será  defi- 
nitivamente aplastado  por  los  Hijos  del 
Altísimo. 

Los  exégetas  intentaron  dar  nombres 
propios  a todos  esos  personajes,  y he  aquí 
los  resultados  de  sus  trabajos: 

a)  La  la-  y 3a.  bestia  designan  respec- 
tivamente los  imperios  medo-persa  y el 
de  Alejandro  Magno.  Teniendo  en  cuen- 
ta lo  ya  dicho  anteriormente,  las  razas 
medo-persa  forman  un  solo  imperio,  y 
como,  por  otra  parte,  el  capítulo  VIII 
los  une  expresamente  diciendo:  «el  car- 
nero que  has  visto  con  dos  cuernos  son 
los  reyes  de  Media  y Persia»  (VIII,  20) , 
la  analogía  pide  dejarlos  juntos  también 
aquí.  La  luz  que  dimana  de  este  princi- 
pio ilumina  todos  los  detalles  de  la  vi- 
sión. El  oso  con  un  lado  más  elevado  que 
otro  (VII,  5)  se  identifica  seguramente 
con  el  camero  de  cuernos  desiguales 
(VIII,  3)  y como  esta  diferencia  de  al- 
tura en  las  astas  simboliza  las  fuerzas 
desparejadas  de  ambas  razas,  es  muy 
natural  creer  que  otro  tanto  acontece 
con  los  dos  lados  del  oso:  el  más  alto,  el 
persa  es  más  poderoso  que  su  compañe- 
ro, el  medo. 

El  leopardo,  por  su  parte,  está  empa- 
rentado con  el  macho  cabrío  del  capítu- 


lo VIII,  5 . . . El  primero,  en  efecto,  tie- 
ne cuatro  cabezas  y cuatro  pares  de  alas; 
del  segundo  salen  cuatro  cuernos,  y da- 
do que  éste  representa  al  rey  de  Javán 
o Grecia  (VIII,  21)  aquel  sólo  puede 
simbolizar  a Alejandro  Magno. 

b)  La  4a.  bestia  no  presagia  el  imperio 
romano.  Para  muchos,  sin  embargo,  la 
identificación  parece  evidente.  Así,  pien- 
san, por  ejemplo,  San  Jerónimo  y Teodo- 
reto,  Cornelio  a Lapide.  Porfirio,  en  cam- 
bio sostenía  que  el  cuarto  animal  anun- 
ciaba a los  herederos  de  Alejandro  y que 
el  undécimo  cuerno  simbolizaba  a Antío- 
co  Epífanes- 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  considera- 
ciones hechas  al  tratar  de  la  estatua  vis- 
ta en  sueños  por  Nabucodonosor  y la 
concordancia  de  los  datos  paralelos,  traí- 
dos por  VII,  25,  26  y XI,  31-36,  lo  que 
era  antes  simple  presunción  basada  en 
analogía  se  transforma  ahora  en  cer- 
teza. 

Antíoco  fué  el  undécimo  monarca  que 
rigió  los  destinos  de  Siria: 

1.  Alejandro  (336-323). 

2.  Seleuco  I Nicator  (312-280). 

3.  Antíoco  I Sóter  (280-261). 

4.  Antíoco  II  Teos  (261-247). 

5 . Seleuco  II  Calínico  (246-226) . 

6.  Seleuco  III  Cerauno  (226-222). 

7.  Antíoco  III  el  Grande  (222-187). 

8.  Seleuco  IV  Filopátor  (186-176). 

9.  Heliodoro  (176). 

10.  Demetrio  I Sóter  (176). 

11.  Antíoco  V Epífanes  (175-164). 

Queda  sin  embargo  en  pie  una  peque- 
ña dificultad:  ¿Cómo  se  explica  la  afir- 
mación del  texto  sagrado  en  VII,  24; 
«después  de  ellos  (de  los  diez  primeros) 
se  levantará  un  rey  que  diferirá  de  los 
precedentes  y derribará  a tres».  ¿Pien- 
san algunos  que  Antíoco  V se  deshizo  im- 
píamente de  Seleuco  IV,  su  padre,  de 
Heliodoro,  su  rival  y de  Demetrio,  su 
hermano.  Así  lo  cree  Marti,  y probable- 
mente también  Nácar-Colunga  al  escri- 
bir «derribará  a tres  de  estos  reves»  (Sa- 
grada Biblia,  Daniel  VII,  24) . La  expli- 
cación no  carece  de  probabilidad  visto  el 
carácter  del  Epífanes  de  triste  recuerdo. 

El  contexto,  sin  embargo,  no  contie- 
ne esas  precisiones;  el  v.  20  dice  sólo 
que  este  tremendo  monarca  humillará 
a tres  reyes;  el  v.  24  añade  que  el  undé- 
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cimo  rey  se  levantará  después  de  los 
diez  primeros,  para  hacer  sus  hazañas, 
lo  que  parece  significar  sólo  una  rela- 
ción de  tiempo  entre  Antíoco  V y sus 
predecesores  que  habrán  ya  desocupado 
el  trono.  El  cap.  VIII,  9,  indica  quiénes 
serán  las  víctimas  del  belicoso  Epífanes: 
del  macho  cabrío  salieron  cuatro  cuer- 
nos, y luego  un  quinto  que  creció  mu- 
cho hacia  el  mediodía,  el  oriente  y el 
país  glorioso.  Ahora  bien,  es  verdad  his- 
tórica que  el  rey  sirio  engrandeció  sus 
estados  gracias  a sonadas  victorias  so- 
bre Egipto  (sur) , Babilonia  y Persia 
(este),  Judea  (país  glorioso). 

c)  El  Hijo  del  hombre.  Como  este  per- 
sonaje de  apariencia  humana  está  en  ma- 
nifiesta relación  con  el  reino  de  los  san- 
tos, cabe  preguntarse;  ¿qué  representa? 

Los  cuatro  animales  del  cap.  VII  son 
reinos,  colectividades;  igual  interpreta- 
ción reciben  los  símbolos  de  los  cap.  II 
y VIII.  En  la  explicación  de  su  sueño, 
Daniel  parece  olvidarse  del  Hijo  del 
hombre:  «los  santos  del  Altísimo  recibi- 
rán el  reino  y lo  retendrán  por  los  si- 
glos de  los  siglos»  (VII,  18),  «llegó  el 
tiempo  en  que  los  Santos  poseerán  el 
reino»  (22) , «a  los  Santos  se  les  entrega- 
rá el  reino,  el  dominio  y la  majestad  de 
los  pueblos  que  están  debajo  del  cielo»», 
(27). 

Como  el  profeta  sólo  habla  de  colecti- 
vidades, el  Hijo  del  hombre  parece  de- 
signar el  reino  de  los  Santos. 

Nótese,  sin  embargo,  que  Daniel  iden- 


tifica expresamente  algunos  reinos  con 
sus  respectivos  reyes,  como  acontece  en 
el  V-  24:  once  cuernos  prefiguran  once 
reyes.  Lo  dicho  de  la  colectividad  puede, 
pues,  aplicarse  al  individuo  o jefe  que 
la  representa  y encarna:  un  reino  reci- 
be la  corona  en  la  cabeza  de  su  rey.  Ca- 
da imperio  desde  Nabucodonosor  hasta 
los  Lágidas  y Seléucidas,  tiene  su  sobe- 
rano; el  pueblo  de  los  santos  no  crea 
una  excepKíión.  Así  ya  los  doctores  ju- 
díos identifican  al  Hijo  del  hombre  con 
el  Mesías.  Cristo  Nuestro  Señor  se  apli- 
có el  vocablo  llamándose  el  Hijo  del 
hombre,  agregando  luego,  la  víspera  de 
su  muerte,  que  volvería  a la  tierra  so- 
bre las  nubes:  «Veréis  al  Hijo  del  hom- 
bre sentado  a la  diestra  de  la  Omnipo- 
tencia viniendo  sobre  las  nubes  del  cie- 
lo (S.  Mat.  XXVI,  64). 

Luego,  el  Hijo  del  hombre  designa,  a 
la  vez,  el  reino  mesiánico  y el  Mesías. 

Sobre  el  sentido  mesiánico  de  este  tér- 
mino no  cabe  duda,  ya  que  Jesús  se  lo 
aplica  80  veces  a Sí  mismo,  caracterizan- 
do con  él  toda  su  misión  terrenal. 

Finalmente,  resumiendo  todo:  «Así  co- 
mo Daniel  vió  cuatro  bestias  después  de 
cuya  muerte  apareció  el  Hijo  del  hom- 
bre a quien  se  dió  dominación  y gloria 
eternas,  de  igual  modo  en  la  tierra  se 
sucederán  cuatro  reinos  efímeros  que 
serán  suplantados  por  el  Mesías  cuyo  ce- 
tro regirá  eternamente  los  destinos  del 
mundo». 

P.  Juan  C.  Craviotti,  S.  C.  J. 


PROXIMO  A APARECER: 

el  cuarto  y último  tomo  del  Antiguo 
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La  versión  Vulgata,  de  I,  Corintios,  15,  51 

l)n  capítulo  de  la  “Crítica  Textual”  de  la  Biblia 


De  la  Westminster  Versión  of  the  Scriptures",  prestigiosa  edición  in- 
glesa comentada  de  la  Sagrada  Biblia  segíin  los  textos  originales,  que  es- 
tá en  curso  de  publicación,  dedicada  al  Cardenal  Bourne,  traducimos  la 
siguiente  nota  del  K.  P.  Dattey,  K.  J.,  sobre  uno  de  los  puntos  más  inte- 
resantes de  la  revelación  de  San  Pablo,  como  es  el  de  saber  la  suerte  de 
los  hombres  que  vivirán  cuando  venga  Cristo  en  su  Advenimiento.  Es  a la 
vez  un  valioso  aporte  a la  llamada  “Critica  textual’’  de  los  textos  sagra- 
dos, tan  recomendada  por  S.  S.  Pío  XII  a los  exégetas  católicos  en  la  En- 
cíclica “Divino  Afilante  Spiritu”. 


TINQUE  tratamos  en 
otra  parte  el  punto  de 
vista  católico  sobre  la 
escatología  de  San 
Pablo,  este  versículo 
parece  exigir  una  dis- 
cusión especial,  consi- 
derando sobre  todo  que,  hasta  cierto 
punto,  está  en  cuestión  la  autoridad  de 
la  Vulgata;  lo  que  decimos  sobre  el  te- 
ma encontrará  aplicación  a través  de  to- 
da la  Biblia. 

En  cuanto  a la  versión  del  original 
griego,  no  hay  diferencia  apreciable  de 
opinión  entre  los  estudiosos  modernos, 
sean  o no  católicos.  La  versión; 

— Pautes  u Koimethesometha  Pautes 
de  Allagesometha  — 

«No  todos  dormireruos  (moriremos), 
pero  todos  seremos  trausformados»,  es 
la  del  Cod.  Vaticano  y la  de  la  mayoría 
de  los  códices  unciales,  de  casi  todos  los 
manuscritos  cursivos,  y de  la  mayoría 
de  las  versiones  antiguas- 
La  versión  opuesta: 

— Pautes  Koimethesometha,  u Pau- 
tes de  Allagesometha  — sin  considerar 
la  puntuación,  puede  traducirse  del 
mismo  modo;  pero,  es  más  natural  creer 
que  este  orden  de  las  palabras  quiere 
significar:  «Todos  dormiremos  (morire- 
mos) , pero  no  todos  seremos  transfor- 
mados». La  principal  autoridad  de  esta 
versión  es  el  manuscrito  Sinaítico,  apo- 
yado por  otros  tres  o cuatro  unciales, 
y un  solo  cursivo,  el  N’  17.  De  modo 
que  la  versión  anterior  tiene  más  pe- 
so de  evidencia  a su  favor,  y el  P.  Prat 
está  probablemente  en  lo  cierto  al  atri- 
buir esta  última  versión  a una  erró- 
nea interpretación  del  propósito  pauli- 
no: no  se  vió  que  él  sólo  quiso  decir; 
los  cuerpos  de  todos  los  justos  vivos  o 


muertos  serán  glorificados;  y se  creyó 
que  los  pecadores  debían  ser  explícita- 
mente excluidos  de  la  transformación. 

La  tercera  versión; 

— Pautes  Auastesometha,  u Pautes  de 
Allagesometha  — «Todos  resucitaremos, 
pero  no  todos  seremos  transformados» 
es  prácticamente  la  de  todas  las  autori- 
dades latinas,  apoyadas  frecuentemente 
por  el  Cod.  Bezae,  excéntrico.  Es  poco 
más  que  una  audaz  paráfrasis,  y no 
tiene  derecho  real  a ser  considerada  co- 
mo la  versión  genuina. 

Nótese  que  la  versión  que  adopta- 
mos es  la  urgentemente  exigida  por  el 
coutexto.  En  el  versículo  anterior  San 
Pablo  establece  que  el  cuerpo,  en  su  pe- 
recedera condición  presente,  no  puede 
entrar  al  cielo.  Inmediatamente  surge 
la  dificultad  de  los  justos  que  estén  -vi- 
vos el  último  día.  San  Pablo  la  resuel- 
ve revelándonos  un  «misterio»:  estos 
justos  — es  cierto — no  morirán,  pero  sus 
cuerpos  deberán  ser  glorificados;  todos 
los  justos,  vivos  o muertos,  serán  trans- 
formados; cuando  los  muertos  resurjan 
incorruptibles,  nosotros  los  vivos,  sere- 
mos transformados;  nuestros  cuerpos  co- 
rruptibles serán  revestidos  de  incorrup- 
tibilidad- Desde  ese  momento  .supremo 
la  muerte  habrá  perdido  todo  su  poder 
sobre  el  hombre;  el  cuerpo  humano  ya 
no  será  mortal.  La  versión  latina  corta 
la  conexión  entre  los  vv.  50  y 51  y tam- 
bién entre  el  51  y el  52,  y hace  del  «mis- 
terio» una  simplicidad.  Debe  recordarse 
también  que  siempre  ha  estado  en  el 
Credo  que  Cristo  ha 'de  «juzgar  a los  vi- 
vos y a los  muertos»,  frase  ésta  toma- 
da de  II  Tim.  4,  1;  I Pedro  4,  5 (cf.  Hech. 
10,  42),  y confirmada  en  su  sentido  ob- 
vio por  la  Comisión  Bíblica. 

Volviendo  a la  Vulgata,  no  puede  ne- 
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garse  que  la  versión  latina  más  arriba 
transcrita  ha  sido  siempre  la  misma; 
pero  es  sabido,  y nunca  ha  dejado  de  re- 
conocerse, que  la  Vulgata  contiene  ver- 
siones erróneas,  que  — si  tenemos  en 
cuenta  también  las  pequeñas — son  bas- 
tante frecuentes,  si  bien  el  texto  de  S- 
Jerónimo  era  mejor  que  la  presente  Vul- 
gata Clementina  autorizada.  Algunas  de 
esas  versiones  erróneas  han  llegado  a ser 
clásicamente  notorias  como  la  de  Gén- 

3,  15  donde  los  comentaristas  católicos 
(Hummelauer,  Hetzenauer,  etc.),  admi- 
ten sin  vacilar  que  el  «ipsa»  de  la  Vul- 
gata («ella»  aplastará,  femenino  en  vez 
de  neutro) , no  traduce  correctamente  al 
Hebreo.  Cuando  los  Padres  de  Trento  hi- 
cieron de  la  Vulgata  el  texto  oficial  de 
la  Iglesia,  declarándola  «auténtica»,  de 
ningún  modo  pretendieron  garantizar 
todas  sus  versiones,  sino  que,  al  contra- 
rio, habiendo  surgido  dificultades  en  Ro- 
mai  a su  respecto,  y a fin  de  asegurar  la 
aprobación  del  Papa  para  el  decreto,  los 
legados  al  Concilio  debieron  establecer 
primero  que  laVulgata  era  adoptada  co- 
mo versión  oficial  no  por  estar  libre  de 
lecciones  erróneas,  sino  sólo  porque 
nunca  había  sido  convicta  de  herejía. 

(El  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  en  la  En- 
cíclica «Divino  Afflante  Spiritu»,  dice 
que  la  autenticidad  de  la  Vulgata  más 
bien  merece  el  nombre  de  «jurídica»  que 
el  de  «crítica».  Nota  del  traductor) . 

¿Qué  decir,  entonces,  de  la  doctrina 
que  estudiamos?  Nótese  una  vez  más 
que  el  pasaje  en  cuestión  no  es  el  único 
que  trata  el  tema.  En  los  demás  (I  Tes. 

4,  15-17;  II  Cor.  5,  1-9';  II  Tim.  4,  1;  I 
Pedr.  4,  5;  Hech  10,  42)  (1)  no  hay  dife- 
rencia entre  la  Vulgata  y el  Griego- 
Luego,  si  en  el  pasaje  aludido  la  Vulga- 
ta se  interpreta  diciendo  que  en  la  ve- 
nida de  Jesucristo  todos  los  justos  sin 
excepción  hubiesen  de  morir  (para  in- 
mediatamente resucitar),  esto  no  sólo 
se  opondría  al  texto  sagrado  y al  Cre- 
do que  habla  de  «vivos  y muertos»,  si- 


(1)  Reproducimos  .sólo  el  primero  de  los  citados 
pasajes,  porque  es  el  más  importante:  “Los  que 
murieron  en  Cristo,  resucitarán  los  primeros.  Des- 
pués, no-sptros  los  que  vivimos,  los  que  hayamos 
quedado,  seremos  arrebatados  juntamente  con  ellos 
sobre  nubes  al  encuentro  de  Cristo  en  el  aire,  y 
así  estaremos  con  el  Señpr  eternamente.  Consolaos, 
pues,  los  unos  a los  otros  con  estas  palabras”  (I 
Tes.  4.  15-17). 


no  que  estaría  en  irreparable  contradic- 
ción consigo  misma. 

Pero  el  hecho  es  que  no  es  necesario 
interpretarle  de  ese  modo.  Tomada  en 
sí  misma  la  versión  de  la  Vulgata  es 
susceptible  de  ser  explicada  según  la 
ortodoxia.  Así,  cuando  se  dice  que  «to- 
dos resucitaremos»,  esto  se  puede  to- 
mar como  dicho  de  la  especie  humana 
en  general  según  se  hace  frecuentemen- 
te en  la  Escritura  — el  veredicto  de  San 
Pablo  sobre  los  cretenses  (Tito  I,  12-13) 
es  un  ejemplo  clásico — pero  sin  com- 
prender el  número  relativamente  peque- 
ño de  los  que  vivan  el  último  día.  Esta 
es  la  explicación  que  debe  darse  tam- 
bién de  Hebr.  9,  27.  Con  respecto  a las 
palabras  «no  todos  seremos  transforma- 
dos» deben  ser  tomados  como  referen- 
tes a la  transformación  en  cuerpo  glo- 
rioso, excluyendo  así  a los  malos. 

Cierto  es  que  esta  interpretación  no 
dice  con  el  contexto;  pero  también  es 
cierto  que  cualquier  otra  estaría  igual- 
mente en  desacuerdo  con  la  doctrina  de 
San  Pablo  en  éste  y en  otros  pasajes, 
con  la  enseñanza  general  del  Nuevo  Tes- 
tamento, y con  el  Credo. 

La  versión  latina  de  este  pasaje  ha 
llevado  a diferencias  de  opinión  entre 
los  teólogos.  San  Agustín,  Santo  Tomás, 
Suárez  y otros,  basándose  principalmen- 
te en  esta  frase,  consideran  más  proba- 
ble la  creencia  de  que  todos  sin  excep- 
ción debemos  morir,  pero  sin  condenar 
de  ningún  modo  la  doctrina  aquí  soste- 
nida, la  cual,  en  nuestra  opinión,  ha  si- 
do firmemente  establecida  en  nuestros 
tiempos  por  el  avance  de  una  exégesis 
más  científica  y de  la  teología  bíblica 
en  general.  Más  aún,  esta  interpretación 
es  la  apoyada  por  San  Juan  Crisóstomo, 
el  más  auténtico  intérprete  de  San  Pa- 
blo entre  los  Padres  de  la  Iglesia,  y por 
casi  todos  los  Padres  griegos-  Y debe- 
mos, además,  dar  crédito  especial  al  P. 
Cornely,  S.  J.,  quien  por  su  largo  curso 
de  enseñanza  en  Roma  y otras  partes, 
no  menos  que  por  sus  comentarios  pu- 
blicados, hizo  mucho  por  difundir  la 
recta  comprensión  de  este  pasaje. 

P.  CUTHBERT  LATTEY,  S.  J. 
NOTA  DE  LA  DIRECCION: 

El  tema  comentado  por  el  docto  jesuíta  se 
refiere  a uno  de  los  cinco  misterios  de  San 
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Pablo  de  los  cuales  tratamos  en  otro  lugar  de 
este  mismo  ni'miero.  La  transformación  del 
cuerpo,  que  el  Apóstol  anuncia  en  I Cor.  15, 
51  para  todos  los  creyentes,  aun  para  los  que 
vivan  en  el  momento  de  su  segunda  venida, 
está  descrita  más  detalladamente  en  Filip.  3, 
20-21:  “Nosotros  vivimos  ya  como  ciudada- 
nos del  cielo;  de  donde  asimismo  estamos 
aguardando  al  Salvador  Jesucristo  Señor  nues- 
tro, el  cual  transformará  nuestro  vil  cuerpo, 
y le  hará  conforme  al  suyo  glorioso,  con  la 
misma  virtud  eficaz  con  que  puede  también 
sujetar  a su  imperio  todas  las  cosas”.  Este 
cueiqjo  actual  que  ocupamos  es  verdaderamen- 
te una  acumulación  de  debilidades  y limitacio- 
nes, mas  una  vez  transformado  será  un  cuer- 
po capaz  de  cumplir  todos  los  propósitos  del 
espíritu.  Aun  cuando  no  conocemos  los  deta- 
lles de  su  nuevo  estado,  podemos,  sin  embar- 
go, hacernos  una  idea  de  su  gloria  cuando  lee- 
mos lo  dicho  por  N.  Señor  en  Mat.  13,  43 : 
“Entonces  los  justos  resplandecerán  como  el 
sol  en  el  reino  de  su  Padre”. 

Las  Escrituras  testifican  también  que  el 
cuerpo  recibido  en  la  transformación  o en  el 
rapto  (que  se  describe  en  I Tes.  4,  16),  será 
espiritual:  “Sembrado  cuerpo  natural,  resuci- 
tará un  cuerpo  espiritual”  (I  Cor.  15,  44).  No 
se  debe  creer  que  un  cuerpo  esjñritual  sea  un 
cuerpo  hecho,  de  espíritu;  pues  un  puro  es- 
])íritu  no  puede  llamarse  cuerpo.  La  palabra 
“espiritual”  en  el  Nuevo  Testamento  no  se 
usa  como  opuesta  a material,  sino  más  bien 
como  relativo  al  Espíritu  Santo.  Por  eso  aun- 
que la  expresión  “espiritual”  puede  signifi- 
car un  cuerpo  en  que  tenga  su  complejo  y li- 
bre función  el  Espíritu  humano,  preferimos 
mirarlo  como  un  cuerpo  plenamente  animado 
y dominado  por  el  Espíritu  Santo,  como  un 
cuer]io  que  será  semejante  al  del  Salvador  y 
perfectamente  adaptado  para  habitar  en  la 
morada  que  Jesús  prometió  prepararnos  (Juan 
14,  2). 

A la  vista  de  tan  llamativa  y estupenda 
transformación,  no  es  de  soqirender  (|ue  los 
transformados  prorrumpen  en  gritos  de  ale- 
gría, que  se  oyen  ya  en  la  primera  carta  a 
los  Corintios.  “Dónde  está,  oh  muerte,  tu  vic- 
toria?” preguntan  jubilosos  los  resucitados 
de  entre  los  muertos,  mientras  los  transforma- 
dor vivos  se  muestran  conscieides  de  semejan- 
te conquista,  diciendo:  “Oh  muerte,  dónde 
está  tu  aguijón?”.  Y unen  sus  voces  para  ala- 
bar y agradecer  a Aquél  que  lo  ha  hecho  posi- 
ble: “Gracias  sean  dadas  a Dios  que  nos  ha 


dado  la  victoria  i>or  N.  Señor  Jesucristo”  (I 
Cor.  15,  55-57). 

Cuestiones  como  la  tratada  en  este  artícu- 
lo serán  para  muchos  algo  nuevo,  dado  el  po- 
co conocimiento  que  tienen  de  los  trabajos  re- 
lacionados con  la  conservación  y fiel  transmi- 
sión del  texto  original  de  la.  Biblia.  Los  mis- 
mos Sumos  Pontífices  se  han  ocupado  y siguen 
ocupándose  de  tan  importante  empresa.  Así, 
por  ejemplo,  existe  en  Roma,  desde  hace  cua- 
renta años,  una  Comisión  Pontificia  para  re- 
visión de  la  Vulgata,  y el  Papa  actualmente 
reinante  ordenó  una  nueva  versión  del  Sal- 
terio al  latín  que  en  muchos  pasajes  difiere 
del  texto  hasta  ahora  usado  en  la  Iglesia. 

La  Carta  Magna  para  trabajos  de  este  géne- 
ro es  la  Encíclica  “Divino  Afflante  Spríritu” 
de  S.  S.  Pío  XII  que  establece  las  normas  a 
seguir  en  la  llamada  “crítica  textual”  de  la 
Biblia. 

“Qué  importancia  — dice  el  Papa — hay  que 
atribuir  a esta  crítica  lo  advirtió  claramente 
San  Agustín  cuando  entre  los  preceptos  que 
había  de  inculcarse  al  estudioso  de  los  sagra- 
dos libros  colocó  en  primer  lugar  el  cuidado 
de  procurarse  textos  bien  corregidos.  “La  di- 
ligencia de  (¡uienes  desean  conocer  las  Escri- 
turas divinas  — dice  aquel  preclarísimo  Doctor 
de  la  Iglesia — debe  vigilar  primeramente  por 
la  corrección  de  los  Códices,  de  modo  que  los 
no  enmendados  se  pospongan,  a.  los  enmenda- 
dos. 

“En  la  actualidad,  este  arte,  conocido  con 
el  nombre  de  “crítica  textual”  y que  con  gran 
alabanza  y fruto  se  usa  en  la  edición  de  tex- 
tos profanos,  se  emplea  también  y con  mayor 
razón  en  los  libros  sagrados  por  la  misma  re- 
verencia debida  a la  palabra  de  Dios.  Por- 
que por  su  ]iropia  naturaleza  ofrece  la  ventaja 
de  restablecer  lo  más  perfectamente  que  se 
puede  el  texto  sagrado,  expurgándolo  de  las 
corrupciones  introducidas,  por  defecto  de  los 
amanuenses,  y librándolo  en  lo  posible  de  glo- 
sas, lagunas,  inversiones  de  palabras,  repeti- 
ciones y otros  errores  de  todo  género  que  sue- 
len deslizarse  en  escritos  transmitidos  a lo  lar- 
go de  muchos  siglos.  Apenas  hará  falta  adver- 
tir que  esta  crítica,  que  desde  hace  unos  cuan- 
tos decenios  usaron  algunos  a su  absoluto  ar- 
bitrio, y con  frecuencia,  de  modo  que  pudo  al- 
guien decir  que  lo  que  pretendían  era  introdu- 
cir en  el  texto  sagrado  sus  opiniones  y prejui- 
cios, ha  llegado  a alcanzar  tal  fijeza  en  las  le- 
yes .V  tal  seguridad  que  ha  venido  a ser  nota- 
ble ayuda  para  editar  más  pura  y esmerada- 
mente la  palabra  divina  y para  que  cualquier 
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EEMOS  en  la  Carta  a 
los  Hebreos:  «Dios, 

que  en  diferentes  oca- 
siones y de  muchas 
maneras,  habló  en 
otro  tiempo  a nues- 
tros padres  por  los 
profetas,  nos  ha  ha- 
blado en  estos  días  por  el  Hijo,  a quien 
instituyó  heredero  de  todas  las  cosas'» 
(Hebreos  1,  1-2). 

Dios  ha  hablado  a los  hombres  «en 
diferentes  ocasiones  y de  muchas  ma- 
neras»: primeramente  por  los  profetas, 
y después  por  su  Hijo  y por  sus  envia- 
dos los  Apóstoles. 

I.  — LA  BIBLIA  ES  UNA 


Su  Palabra  — la  Biblia — es  una,  en 
los  Libros  del  Antiguo  Testamento  co- 
mo en  los  del  Nuevo,  «puesto  que  el  úni- 
co Dios  es  el  autor  de  ambos»  (Concilio 
de  Trento). 

Así  como  David  entonaba  himnos  a 
Jerusalén  «edificada  como  ima  ciudad 
cuyas  partes  están  en  perfecta  unión» 
(Salmo  122,  3) , así  la  Biblia  es  una  en 
la  diversidad  de  los  libros  que  la  com- 
ponen. 

«Biblia»  era  la  designación  en  grie- 
go del  conjunto  de  esos  Libros;  pero  es- 
te plural,  en  latín,  se  convirtió  en  sin- 
gular. La  Biblia  es  «el  Libro». 

Esta  maravillosa  unidad  se  manifies- 
ta bajo  bien  diferentes  aspectos. 

Ante  todo,  tengamos  presente  que  los 
€6  Libros  — 73,  con  los  deutero-canóni- 
cos — que  componen  la  Biblia,  han  sido 
la  obra,  en  el  transcurso  de  diez  y seis 
siglos,  de  cuarenta  autores: 

De  reyes,  como  David  y Salomón; 


El  Antiguo 
Testamento 

® en  el  Nuevo 

De  un  pastor,  como  el  profeta  Amós; 

De  un  hombre  que  poseía  toda  la  cien- 
cia de  los  egipcios,  como  Moisés; 

De  altos  dignatarios  de  Babilonia  y 
de  Persia,  como  Daniel  y Nehemías; 

De  un  sacerdote,  como  Esdras; 

De  un  recaudador  de  impuestos,  como 
Mateo; 

De  un  médico,  como  Lucas; 

De  pescadores,  como  Pedro,  Santiago 
y Juan; 

De  un  fariseo,  como  Pablo. 

Además,  todos  esos  autores  vivieron 
en  países  y en  medios  muy  diversos; 
cada  uno  de  ellos  ha  dejado  en  su  estilo 
el  sello  característico  de  su  nítida  per- 
sonalidad. 

Pensad  un  poco  qué  sería  una  colec- 
ción de  libros  puramente  humanos, 
compuestos  en  tales  condiciones.  No  po- 
dría ser  sino  la  reunión  de  produccio- 
nes sin  vínculo  entre  sí,  un  tejido  de 
contradicciones,  un  caos. 

Entre  tanto,  los  libros  que  forman  la 
Biblia  están  ligados  unos  a otros  de  mo- 
do que  constituyen  una  unidad  tan  p>er- 
fecta  que  no  es  posible  disyunción  al- 
guna sin  alterar  el  conjunto. 

La  revelación  del  Plan  de  Dios  es 
progresiva.  Va  de  los  patriarcas  a los 
jueces,  de  los  jueces  a los  profetas,  de 
los  profetas  a los  apóstoles,  sin  la  me- 


abuso  se  pueda  descubrir  fácilmente.  Ni  es 
preciso  tampoco  recordar  aquí  — ^pues  es  co- 
nocido y claro  para  todos  los  cultivadores  de 
la  Sagi’ada  Escritura — en  cuánto  honor  ha 
tenido  la  Iglesia,  desde  los  primeros  siglos 
hasta  nuestra  era,  estos  estudios  de  la  crítica. 
Hoy,  pues,  que  a tanta  perfección  ha  llegado 
el  empleo  de  este  arte,  es  un  honroso  cometi- 
do de  los  estudiosos  de  la  Biblia,  aunque  no 
siempre  resulte  fácil,  procurar  con  todas  sus 
fuerzas  que  los  católicos  preparen,  oportuna- 
mente y cuanto  antes  ediciones,  tanto  de  los 
sagrados  libros  como  de  las  versiones  anti- 


guas, redactadas  según  estas  normas,  es  de- 
cir, de  modo  que  unan  con  la  mayor  reve- 
rencia al  texto  sagrado  la  más  exacta  obser- 
vancia de  las  leyes  de  crítica. 

“Y  sepan  todos  que  este  largo  trabajo  no 
sólo  es  necesario  para  leer  rectamente  los 
escritos  que  nos  han  sido  dados  por  inspira- 
ción divina,  sino  que  lo  exige  aquella  piedad 
con  que  está  bien  que  mostremos  nuestra  gra- 
titud al  providentísimo  Dios,  que  desde  el  tro- 
no de  su  majestad  nos  envió  a sus  hijos  estos 
libros  como  si  se  tratara  de  cartas  paterna- 
les”. (Encíclica  “Divino  Af fiante  Spiritu”). 
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ñor  rotura,  sin  ninguna  solución  de  con- 
tinuidad- 

Los  tres  primeros  capítulos  del  Géne- 
sis corresponden  a los  tres  últimos  ca- 
pítulos del  Apocalipsis. 

El  último  capítulo  de  los  profetas  del 
Antiguo  Testamento,  que  es  el  de  Mala- 
quías,  está  estrechamente  unido  a los 
Evangelios,  por  tanto  a los  primeros  li- 
bros del  Nuevo  Testamento.  Cuatrocien- 
tos años  los  separan,  pero  no  existe  in- 
terrupción. 

Dios  anunció  por  Malaquías  (3,  1): 

«He  aquí  que  envío  a mi  mensajero 

Y él  preparará  el  camino  delante  de 
Mí». 

San  Mateo  nos  dice  en  su  Evangelio; 

«Jesús  se  puso  a decir  a las  multitu- 
des a propósito  de  Juan  (Bautista) : Es- 
te es  de  quien  está  escrito:  He  ahí  que 
Yo  envío  a mi  mensajero . . .»  y cita  las 
palabras  del  profeta. 

En  los  dos  últimos  versículos  de  Mala- 
quías (3,  23  s.)  que  son  también  los  úl- 
timos de  los  profetas  del  Antiguo  Testa- 
mento, encontramos  estas  palabras  del 
Eterno: 

«He  aquí  que  os  mando  a Elias,  el 
profeta, 

Antes  que  venga  el  día  grande  y for- 
midable del  Eterno. 

El  volverá  los  corazones  de  los  padres 
hacia  los  hijos...». 

Y en  el  primer  capítulo  de  San  Lu- 
cas, escuchamos  las  palabras  del  ángel 
del  Señor  a Zacarías: 

«Isabel,  tu  mujer,  te  dará  un  hijo,  al 
que  pondrás  por  nombre  Juan . . . Cami- 
nará delante  de  Dios  con  el  espíritu  y el 
poder  de  Elias,  para  volver  los  corazo- 
nes de  los  padres  hacia  los  hijos...» 
(Lucas  1,  13-17). 

Sí,  la  unidad  en  la  Palabra  de  Dios  es 
perfecta  y constituye  uno  de  los  carac- 
teres concluyentes  del  «Autor  único»  de 
toda  la  Biblia- 

Ciertamente,  es  conveniente  y necesa- 
rio distinguir  el  Nuevo  Testamento  del 
Antiguo,  el  tiempo  de  la  Ley  del  de  la 
Gracia  y de  la  Iglesia,  pero  nunca  debe 
olvidarse  que  los  dos  Testamentos  están 
ligados  el  uno  al  otro  hasta  el  punto  que 
el  uno  no  puede  ser  comprendido  sin  el 
otro. 

La  Palabra  de  Dios  es  una  porque  es 
«viva»  (Hebreos  4,  12;  I Pedr  » 1,  23). 


Mutilarla  con  la  supresión  del  Antiguo 
Testamento,  a pretexto  de  que  «el  Nue- 
vo basta»,  equivale  a retirar  la  vida  de 
uno  y otro,  tal  como  en  el  juicio  de  Salo- 
món, si  la  espada  hubiera  cortado  en 
dos  partes  el  cuerpo  del  niño. 

Los  judíos  han  rechazado  el  Antiguo 
Testamento,  al  rehusar  reconocer  en  el 
Cristo  al  Mesías  prometido  a Israel.  De 
ahí  que  S.  Pablo  nos  diga: 

«Sus  espíritus  se  cegaron,  y hasta  el 
día  de  hoy  este  mismo  velo  permanece 
cuando  leen  el  Antiguo  Testamento,  y 
no  se  levanta  porque  es  en  Cristo  que 
desaparece»  (II  Cor.  3,  14-15). 

Idéntica  cosa  debe  ocurrirle  a aque- 
llos que  sistemáticamente  quieren  igno- 
rar el  Antiguo  Testamento  y que,  aún 
más,  lo  desprecian  por  inútil  y «cadu- 
co». He  oído  esta  palabra  dolorosa  y 
blasfema  y otras  más  terribles  que  me 
resisto  a reproducir  aquí. 

Sí,  para  tales  el  efecto  es  el  mismo 
que  para  los  judíos,  pero  en  el  orden  in- 
verso: un  velo  cubre  sus  ojos  cuando 
leen  los  Evangelios,  los  Hechos,  las  Epís- 
tolas o el  Apocalipsis- 

Los  dos  Testamentos  deben  ser  mira- 
dos en  conjunto  como  las  dos  vistas  de 
una  placa  estereoscópica:  para  verlas 
en  relieve  es  preciso  que  las  dos  vistas 
se  unan,  se  superpongan.  Entonces  los 
planos  sucesivos  aparecen,  mientras  que 
para  el  que  observa  con  un  solo  ojo  la 
visión  es  chata,  sin  relieve  y sin  vida. 

Uno  de  los  más  serios  motivos  de  in- 
comprensión de  la  Biblia  — común  a tan- 
tos cristianos — y del  cual  se  sirven  co- 
mo pretexto  para  prescindir  del  Sagra- 
do Libro — es  el  señalado:  no  toman  la 
Palabra  de  Dios  en  su  unidad;  no  buscan 
ni  se  interesan  por  conocer  el  Plan  de 
Dios,  desde  el  Génesis  hasta  el  Apoca- 
lipsis. 

II.  --  EL  NUEVO  TESTAMENTO  NO 
ES  TODA  LA  BIBLIA 

Los  católicos  están  en  el  deber  de  re- 
flexionar sobre  todo  el  alcance  que  tie- 
nen estas  palabras  del  Concilio  de  Tren- 
te; «Siguiendo  el  ejemplo  de  los  Padres, 
el  Concilio  (y  por  tanto  todos  los  cató- 
licos) recibe  y venera  todos  los  libros, 
tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Tes- 
tamento, puesto  que  el  único  Dios  es  el 
autor  de  ambos». 
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Han  de  meditar  la  oración  del  Sába- 
do Santo,  después  de  la  séptima  profe- 
cía (Ezequiel  37)  y que  dice  así:  «Oh 
Dios  que  nos  instruyes,  para  celebrar 
el  misterio  pascual,  por  las  páginas  de 
uno  y otro  Testamento. . .». 

Se  incurre  en  falsedad  al  decirse  que, 
en  el  Evangelio,  encontramos  más  la 
Palabra  de  Dios  que  en  Moisés  o en 
Isaías.  «Dios  habló  a nuestros  padres  por 
los  profetas;  habló  a nosotros  por  su  Hi- 
jo»; pero,  en  uno  y otro  caso  es  El  quien 
ha  hablado. 

Los  milagros  del  Exodo  o del  Libro 
de  los  Jueces  deben  ser  creídos  con  la 
misma  fe  que  los  del  Evangelios.  «La 
inspiración  divina  llega  a todas  las  par- 
tes de  la  Biblia,  sin  selección  ni  distin- 
ción alguna,  y es  imposible  que  el  más 
mínimo  error  se  haya  deslizado  en  el 
texto  inspirado»  (Benedicto  XV,  Encí- 
clica «Spiritus  Paraclitus»)  • 

A aquellos  que  dicen:  «El  Nuevo  Tes- 
tamento me  hasta»  les  responde:  ¿Aca- 
so lo  comprende  Ud.? 

Se  nos  ocurre  un  raciocinio  de  la  lógi- 
ca más  simple.  Qué  se  pensaría  de  un 
hombre  que  dijera  cosas  como-  ésta: 
«Acostumbro  leer  la  última  parte  de  una 
extensa  novela  que  esté  muy  en  boga. 
No  tengo  tiempo  para  leer  el  principio 
y ninguna  falta  me  hace;  me  basta  leer 
el  fin.  Aparecen  numerosos  personajes 
cuya  historia  es  relatada  en  la  primera 
parte,  y si  bien  el  autor  hace  mención 
continuamente  de  múltiples  episodios  de 
los  cuales  yo  nada  sé,  todo  lo  compren- 
do tan  bien  como  si  hubiera  leído  la  obra 
desde  el  principio». 

¿Qué  diríamos  de  tales  despropósitos? 
Hos  encogeríamos  de  hombros  y haría- 
mos la  siguiente  reflexión:  dice  que 
comprende,  pero  esto  no  es  posible.  La 
obra  así  truncada  pierde  su  carácter  y 
su  vida;  en  su  conjunto,  es  absolutamen- 
te ininteligible. 

¿No  es,  pues,  el  caso  de  quienes  se 
contentan  con  conocer  los  últimos  li- 
bros de  la  Biblia  y con  frecuencia  de  un 
Evangelio,  o de  extractos  de  los  Evan- 
gelios? 

Menester  es  que  meditemos  un  poco 
sobre  el  particular.  El  Nuevo  Testamen- 
to se  ocupa  en  sesenta  ocasiones  de  un 
personaje  llamado  David,  cuya  historia 
tan  hermosa,  tan  intensa  y tan  llena  de 


enseñanzas,  es  relatada  en  los  libros  his- 
tóricos del  Antiguo  Testamento.  Ese  Da- 
vid, que  reinó  sobre  todo  Israel,  compu- 
so salmos  que  deben  ser  muy  importan- 
tes y de  una  actualidad  permanente 
puesto  que  el  libro  que  los  contiene  es- 
tá citado  setenta  y cuatro  veces  en  el 
Nuevo  Testamento-  ¿Cómo  pueden  ser 
ignorados  David  y el  Salterio? 

Recordemos  también  otra  figura,  la 
de  Ahrahám,  que  es  mencionada  sesen- 
ta y seis  veces  en  los  Evangelios,  los  He- 
chos y las  Epístolas.  Y bien  ¿qué  idea 
se  puede  tener  de  este  personaje  consi- 
derable si  no  se  ha  leído  lo  que  de  él  es- 
tá escrito  en  el  Génesis? 

Y de  Moisés  ¿qué  se  sabe?  El  Señor 
Jesús  dijo,  a los  judíos:  «Si  creyeseis  a 
Moisés,  me  creeríais  a Mí,  pues  de  Mí 
escribió  él.  Pero  si  no  creéis  a sus  escri- 
tos ¿cómo  creeréis  o,  mis  palabras? 
(Juan  5,  46-47) . ¿Y  qué  pensaréis  de  es- 
te texto  los  que  nada  hayáis  leído  de  los 
cinco  libros  que  Moisés  escribió  y a los 
cuales  se  refiere  el  Nuevo  Testamento 
doscientas  treinta  veces?  ¿De  qué  os  ser- 
virá tener  sobre  su  vida  vagas  nociones 
de  «historia  sagrada»  mientras  el  nom- 
bre de  Moisés  está  citado  setenta  y tres 
veces  por  el  Señor  Jesús  y los  Apósto- 
les? 

III.  — EL  TESTIMONIO  DE 
JESUCRISTO 

Este  raciocinio  es  sin  duda  concluyen- 
te.  Pero,  desgraciadamente,  los  refracta- 
rios a la  Biblia  lo  son  en  su  mayor  parte 
también  al  Nuevo  Testamento  porque  si 
fueran  muchos  Iso  lectores  de  este  últi- 
mo se  verían  todos  arrastrados  invenci- 
blemente a buscar  en  el  Antiguo  los  tex- 
tos que  explican  y aclaran  a aquél-  Na- 
die que  ame  la  Palabra  de  Dios  puede 
encontrar  continuamente  en  el  Nuevo 
Testamento  hechos  históricos,  referen- 
cias, profecías  de  que  se  hace  mención, 
sin  experimentar  el  imperioso  deseo  de 
recurrir  a la  primera  parte  del  Libro, 
de  donde  provienen  esos  textos  o se  en- 
cuentra el  relato  de  esas  historias. 

No  podrían  oír  la  voz  del  Maestro  que 
una  y otra  vez  nos  dirige  preguntas  co- 
mo éstas:  «¿No  habéis  leído  que  el  Crea- 
dor, desde  el  principio,  varón  y mujer 
los  hizo...?»  (Mat.  19,  5)-  «Y  en  cuan- 
to a la  resurrección  de  los  muertos:  ¿No 
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habéis  leído  lo  que  os  ha  dicho  Dios:  Yo 
soy  el  Dios  de  Abrahán,  y el  Dios  de 
Isaac,  y el  Dios  de  Jacobl^  (Mat.  22,  21- 
32) . «¿No  habéis  leído  en  el  libro  de  Moi- 
sés...?» (Marcos  12,  26).  «¿No  habéis 
leído  pues  lo  que  hizo  David?»  (Mateo 
12,  3)  sin  hacerse  el  consiguiente  repro- 
che y responder  en  seguida:  «No,  Señor 
Jesús,  ¡no  he  leído! . . . pero  voy  a leer». 

Para  exhibir  esta  unidad  de  la  Pala- 
bra de  Dios  y para  mostrar  cuánto  lu- 
gar ocupa  el  Antiguo  Testamento  en  el 
Nuevo,  hasta  qué  punto  estas  dos  gran- 
des partes  de  la  Biblia  están  unidas  en- 
tre sí,  hemos  compuesto,  con  amor,  el 
presente  opúsculo. 

Nuestro  bienamado  Salvador  «entre= 
gado  a la  muerte  por  nuestras  culpas  y 
resucitado  para  nuestra  justificación» 
(Romanos  4,  25) , tan  lejos  estaba  de  pen- 
sar que  el  Evangelio  haría  inútil  en  ade- 
lante la  lectura  del  Antiguo  Testamento 
que  no  se  refirió  sino  a él,  en  el  camino 
de  Emaús,  para  que  la  luz  penetrara  en 
los  discípulos  «sin  inteligencia  y tardos 
de  corazón  para  creer  todo  lo  que  han 


dicho  los  profetas»  (Lucas  24,  25) . Y en 
la  tarde  del  mismo  día,  se  presentó  a 
los  apóstoles,  que  «aún  no  creían»  en  su 
resurrección  y les  dijo:  «Esto  es  aquello 
que  Yo  os  decía,  cuando  estaba  todavía 
con  vosotros,  que  es  necesario  que  todo 
lo  que  está  escñto  acerca  de  Mí  en  la 
Ley  de  Moisés,  en  los  Profetas  y en  los 
Salmos  se  cumpla.  Entonces  les  abrió 
la  inteligencia  para  que  comprendiesen 
las  Escrituras»  (Lucas  24,  44-45),  esto 
es,  el  Antiguo  Testamento,  las  únicas 
Escrituras  existentes  entonces. 

Tengamos  pues,  también  nosotros,  co- 
mo cosa  absolutamente  cierta,  que  ne- 
cesitamos de  toda  la  Escritura,  de  toda 
la  Biblia,  para  comprender  «el  largo 
y el  ancho,  la  profundidad  y la  altura, 
y conocer  el  amor  de  Cristo,  que  sobre- 
puja todo  conocimiento»  (Efesios,  3 18- 
19). 

Es  la  enseñanza  de  la  Iglesia  como  la 
de  Cristo.  Después  de  León  XIII,  los 
Papas  Benedicto  XV  y Pío  XII  han  ve- 
nido haciendo  suya  esta  sentencia  de 
S.  Jerónimo:  «Ignorar  las  Escrituras  es 
ignorar  a Cristo». 


EL  ANTIGUO  TESTAMENTO  EN  EL  NUEVO 


Hechos  mencionaxJcs 

Cita.s  literales 

Total 

Génesis 

77 

21 

98 

Exodo 

37 

29 

66 

Levítico 

8 

14 

22 

Números 

14 

14 

Deuteronomio 

2 

28 

30 

El  Pentateuco  (en  total) 

138 

92 

230 

Josué 

6 

1 

7 

Jueces 

2 

2 

Rut 

2 

2 

I Samuel 

6 

6 

II  Samuel 

2 

1 

3 

I Reyes 

15 

2 

17 

II  Reyes 

3 

3 

I Paralipómenos 

1 

1 

Libros  históricos  (en  total) 

37 

4 

41 

Job 

2 

1 

3 

Salmos 

74 

74 

Proverbios 

6 

6 

Libros  poéticos  (en  total) 

2 

81 

83 
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Isaías 

Jeremías 

Ezequiel 

Daniel  2 

Oseas 

Joel 

Amos 

Jonás  4 

Miqueas 

Habacuc 

Ageo 

Zacarías 

Malaquías 

Libros  profétícos  (en  total)  6 


61 

8 

. 1 
2 
7 
2 
2 

1 

4 
1 
7 

5 

101 


61 

8 

1 

4 

7 

2 

2 

4 

1 

4 
1 
7 

5 

107 


Recapitulación: 

El  Pentateuco 
Libros  históricos 
Libros  poéticos 
Libros  proféticos 


138 

92 

230 

37 

4 

41 

2 

81 

83 

6 

101 

107 

Total 


183  278  461 


El  libro  del  Apocalipsis,  lleno  de  re- 
miniscencias del  Antiguo  Testamento, 
de  referencias  a hechos,  de  citas  o sim- 
bolismos proféticos,  no  ha  sido  tomado 
en  cuenta  para  la  confección  del  cua- 
dro precedente. 


Igual  cosa  ocurre  con  las  citas  que 
se  refietren  a reminiscencias  del  Anti- 
guo Testamento. 

Ramón  Chasles,  París 


Estudio  — Santiago  Lúppoli 
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Los  Cinco  Misterios  de  San  Pablo 


El  P.  Sales  hace  notar  que  el  Após- 
tol usa  la  palabra  «misterio»  — a menu- 
do acompañada  de  la  expresión  «no 
quiero  que  ignoréis» — cuando  quiere 
dar  una  enseñanza  de  gran  importan- 
cia. Se  destacan  así,  en  la  enseñanza  de 
San  Pablo,  cinco  misterios  principales, 
que  podemos  llamar:  1.  Mysterium  sa- 
pientiae;  2-  Mysterium  iniquitatis;  3. 
Mysterium  Ecclesiae;  4.  Mysterium  re- 
surrectionis  et  vitae;  5.  Mysterium  sal- 
vationis  Israel. 

I.  — El  primero  es  el  que  se  llama  de  la 
sabiduría  de  Dios,  que  se  predica  «en 
misterio»  (I  Cor.  2,  7) , presentando  las 
cosas  espirituales  para  los  hombres  es- 
pirituales (ibid.  13),  de  modo  que  no 
pueda  percibirlas  el  hombre  simplemen- 
te razonable  o «psíquico»  (ibid.  14),  en 
tanto  que,  a los  espirituales,  el  Espíri- 
tu Santo  les  hace  penetrar  «aún  las  pro- 
fundidades de  Dios»  (ibid.  10).  Por  eso 
no  entienden  la  Sabiduría  los  sabios  se- 
gún la  razón,  sino  los  pequeños.  Es  el 
mismo  misterio  que  revela  Jesús  al  de- 
cir gozoso  a su  Padre  que  lo  alaba  por- 
que ocultó  a aquéllos,  estas  cosas  que  re- 
veló a éstos  (Luc-  10,  21) . 

II.  — El  «misterio  de  iniquidad»  (II 
Tes.  2,  7),  que  culminará  en  el  Anticris- 
to y su  triunfo  sobre  todos  los  que  no 
aceptan  aquel  misterio  de  la  sabiduría,  y 
«ya  está  operando»  desde  el  principio, 
en  forma  de  cizaña  mezclada  con  el  tri- 
go, a causa  del  dominio  adquirido  por 
Satanás  sobre  Adán,  y mantenido  sobre 
todos  sus  descendientes  que  no  aprove- 
chan plenamente  la  redención  de  Cristo. 
Es,  no  sólo  el  gran  misterio  de  la  exis- 
tencia del  pecado  y del  mal  en  el  mun- 
do, no  obstante  la  omnipotente  bondad 
de  Dios,  sino  principalmente,  y en  par- 
ticular, el  misterio  de  la  apostasía  (II 
Tes.  2,  3),  con  el  triunfo  del  Anticristo 
sobre  los  santos  (Apoc.  13,  7),  con  la 
mengua  Se  la  fe  en  la  tierra  (Luc.  18, 
8),  y,  en  una  palabra,  con  la  aparente 
victoria  del . Diablo  y aparente  derrota 
del  Redentor  por  la  apostasía,  que  nos 
rodea  hasta  que  El  venga  a juzgar  el 
mundo  y triunfar  gloriosamente  en  los 


misterios  más  adelante  señalados  para 
el  fin. 

III.  — El  misterio  de  la  Iglesia,  que  el 
Apóstol  llama  también  misterio  del 
Evangelio,  y «misterio  grande»  (Ef.  5, 
32)  en  cuanto  contiene  la  unión  íntima 
de  Cristo  con  su  cuerpo  místico  y las 
Bodas  del  Cordero  con  su  Esposa,  la 
Iglesia,  anunciadas  en  el  Apocalipsis 
(Apoc.  19,  6 ss  ).  Es  el  misterio  por  el 
cual  Dios  resuelve  formarse  de  entre 
los  gentiles  un  pueblo  para  su  nombre 
(Hech.  15,  14)  derribando,  por  la  San- 
gre de  Cristo,  el  muro  que  los  separaba 
de  Israel  (Ef.  2,  14),  en  su  propósito  de 
reunir  en  uno  a todos  los  hijos  de  Dios 
(Juan  11,  52)  a fin  de  que,  'finalmente 
hubiese,  incluso  las  doce  tribus  de  Is- 
rael, un  sólo  rebaño  bajo  un  sólo  Pastor 
(Juan  10,  16).  Se  llama  misterio,  por- 
que en  vano  se  habría  pretendido  des- 
cubrirlo en  el  Antiguo  Testamento,  ya 
que  sólo  a Pablo,  «el  último  de  todos  los 
santos»,  le  fué  dado  «revelar  a todos 
cuál  sea  la  dispensación  del  misterio  es- 
condido en  Dios  desde  todos  los  siglos» 
(Ef.  3,  9)  ya  todas  las  generaciones 
(Col.  1,  26) , y aún  para  los  ángeles  (Ef. 
3,  10)  desde  los  tiempos  eternos  (Rom. 
16,  25).  Esto,  no  obstante  haber  existi- 
do «antes  de  la  creación  del  mundo»,  en 
la  mente  del  Padre  Celestial  que,  se- 
gún el  deseo  de  su  benevolencia  hacia 
nosotros,  nos  había  predestinado  a ser 
hijos  por  obra  de  Jesucristo  (Ef.  1,  4-5), 
e iguales  a El  (Rom-  8,  29) , aún  en  nues- 
tro cuerpo  glorificado  (Filip.  3,  20-21). 

IV.  — El  misterio  de  la  resurrección  y 
de  la  vida,  según  el  cual  no  sólo  resuci- 
taremos y seremos  transformados,  sino 
que  habrá  hombres  que  serán  transfor- 
mados vivos  (I  Cor.  15,  51  ss.  texto  grie- 
go) , y que  los  que  vivamos  en  la  segun- 
da venida  del  Señor  «seremos  arreba- 
tados al  encuentro  de  Cristo  en  los  ai- 
res» (I  Tes.  4,  16  ss.),  junto  con  los  jus- 
tos resucitados.  Llama  a esto  misterio, 
porque  es  la  derrota  definitiva  de  la 
muerte,  que  entró  en  el  mundo  por 
aquel  misterio  de  iniquidad,  y a la  cual 
se  le  quitará:  P su  victoria  ya  obtenida, 
pues  los  muertos  resucitarán;  2^  su  agui- 
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jón,  o espada,  pues  ésta  ya  no  podrá  ma- 
tar a los  que  serán  transformados  (I 
Cor.  15,  54  ss.).  Es  lo  que  Jesús  dice  a 
Marta:  El  que  cree  en  Mí,  si  hubiere 
muerto  vivirá,  y todo  viviente  y creyen- 
te en  Mí,  no  morirá  nunca  (Juan  11, 
25) . Sobre  este  gran  misterio  véase  el 


lidad  de  los  otros  (Rom-  11,  21),  así  co- 
mo la  incredulidad  de  Israel  fué  moti- 
vo para  que  los  gentiles  fuesen  admiti- 
dos (Rom.  11,  30) ; b)  es  misterio  por- 
que con  esto  terminarán  los  actuales 
«tiempos  de  las  naciones»  (Luc.  21,  24) ; 
c)  porque  se  cumplirán  las  maravillosas 


SAN  PABLO 


artículo  del  P.  Lattey,  S.  J.  en  la  pri- 
mera sección  de  este  número:  «La  ver- 
sión Vulgata  de  I Corintios  15,  51». 

V.  — El  misterio  de  la  salvación  de 
Israel  (Rom.  11,  25  ss.),  que  es  miste- 
rio: a)  porque  será  obra  gratuita  de  la 
misericordia,  sin  mérito  alguno  de  los 
hombres,  y esa  misericordia  para  con 
los  unos  hallará  motivo  en  la  incredu- 


promesas  de  los  Profetas  acerca  de  la 
santidad  del  reino  mesiánico  que  no 
tendrá  fin,  y la  sublime  glorificación  de 
Jesús  (S.  2,  4,  44,  71,  109,  etc.) . 

Quien  medita  en  estos  misterios,  está 
cerca  de  Cristo,  porque  El  es  quien  los 
reveló  a su  discípulo  Pablo. 

J.  STRAUBINGER 
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cLc^  So^í^  ¿t*  So^f^ 

Una  pequeña  introducción 
^ a la  Sagrada  Escritura 


Paulino,  joven  y todavía  estudioso  de  la  Biblia,  habla  pedido  a S.  Je- 
'rónimo,  como  lo  hicieran  tantos  otros,  unos  consejos  para  hallar  el  cami- 
no de  la  perfección.  EJl  Santo  le  remite  a la  fuente  inagotable  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  dándole  el  consejo  de  ahondar  en  ellas  y deshacerse 
completamente  del  .espíritu  mundano  que  está  escondido  en  lo  que  llama- 
mos cultura.  Benedicto  XV  cita  de  es+a  epístola  una  palabra  que  se  re- 
fiere a la  “santidad  ignorante”.  “La  santidad,  dice  el  Papa,  que  carece 
de  la  ciencia  de  la  Sagrada  Escritura,  no  aprovecha  a nadie,  porque,  si 
bien  podría  edificar  la  Iglesia  de  Cristo  por  el  espectáculo  de  una  vida 
virtuosa,  la  perjudica  en  realidad,  porque  no  es  capaz  de  rechazar  los 
ataques  de  sus  enemigos”. 

Hemos  tenido  la  suerte  de  reproducir  los  párrafos  siguientes  de  una 
obra  próxima  a aparecer,  que  comprende  las  cartas  de  iSan  Jerónimo  y 
que  será  editada  por  la  editorial  Guadalupe  de  Bs.  Aires.  Su  autor  es  el 
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NTRE  los  Libros  Sa- 
grados está  bien  cla- 
ra la  narración  del 
Génesis  sobre  la  crea- 
ción del  mundo,  so- 
bre el  origen  del  lina- 
je humano,  la  divi- 
sión de  la  tierra,  la 


confusión  de  las  lenguas  ( en  la  Torre  de 
Babilonia),  y sobre  la  ida  de  los  He- 
breos abajo  hasta  Egipto.  El  Exodo  está 
manifiesto  con  sus  Diez  Plagas,  con  el 
Decálogo,  y con  los  preceptos  místicos  y 
divinos.  También  está  claro  el  Levítico, 
en  el  cual  todos  los  sacrificios,  mejor  di- 
cho, casi  todas  las  sílabas  y todas  las 
vestiduras  de  Aarón  y todo  el  Orden 
Levítico  representan  los  Sacramentos 
celestiales.  ¿No  contiene,  por  ventura, 
el  Libro  de  los  Números  todos  los  mis- 
terios de  la  aritmética  (1)  y de  la  profe- 
cía de  Balaán,  y de  las  cuarenta  y dos 
estaciones  (del  Pueblo  Hebreo  en  su 
marcha  a través)  del  desierto? 

El  Deuteronomio  que  es  segunda  Ley 
y prefiguración  de  la  Ley  evangélica, 
¿no  abarca  de  tal  manera  aquellas  co- 
sas que  fueron  primero,  que  todas  ellas 
sean  nuevas,  sacadas  de  las  antiguas? 
Hasta  aquí  Moisés.  Hasta  aquí  llega  el 
Pentateuco,  este  conjunto  de  cinco  pa- 


(1)  La  influencia  de  la  Escuela  Alejandrino  so- 
bre Jerónimo  se  nota  tamñién  en  su  interés  por 
el  significado  simbólico  que  los  Pitagóricos  y Pla- 
tónicos atribuían  a los  números. 


labras,  con  las  cuales  San  Pablo  querría 
hablar  en  -las  iglesias  (2) . 

¿Qué  misterios  hay  que  no  abarque  en 
sus  discursos  Job,  aquel  dechado  de  pa- 
ciencia y de  sufrimientos?  Comienza  en 
prosa,  prosigue  en  verso,  y viene  a con- 
cluir humilde.  Cumple  todas  las  leyes 
de  la  dialéctica:  con  exordio,  proposi- 
ción, confirmación  y conclusión.  Todas 
y cada  una  de  sus  palabras  están  llenas 
de  sentidos.  Dejando  aparte  todo  lo  de- 
más, habla  de  tal  manera  proféticamen- 
te  sobre  la  resurrección  de  los  cuerpos, 
que  ninguno  se  ha  expresado  de  ella 
más  clara  y más  seguramente  (3).  «Sé, 
dice,  que  mi  Redentor  vive  y que  en  el 
último  día  he  de  resucitar  de  la  tierra  y 
he  de  ser  rodeado  otra  vez  de  mi  piel; 
y en  mi  propia  carne  veré  a mi  Dios:  lo 
he  de  ver  yo  mismo  y mis  propios  ojos 
lo  han  de  contemplar,  y no  otro  en  mi 
lugar.  Esta  esperanza  está  puesta  en  mi 
seno»  (4). 

Pasemos  a Josué,  hijo  de  Nun,  que  fué 
figura  del  Señor,  no  sólo  por  sus  haza- 
ñas, sino  también  por  su  nombre  (5). 
Pasa  el  río  Jordán  y destruye  los  rei- 
nos de  los  enemigos;  divide  la  tierra  al 


(2)  Cfr.  I Cor.  14,  19:  Be  trata  de  una  típica 
aplicación  alegórica  del  texto  de  San  Pablo.  El 
.ápóstol  sólo  quiere  decir  que  prefiere  pronunciar 
cinco  palabras  inteligibles  y razonables  en  lugar 
de  mil  palabras  extáticas  que  nadie  comprende. 

(3)  Job.  19,  25. 

(4)  Estas  lecciones  figuran  en  ,1a  liturgia  del  Día 
de  los  Difuntos. 

(5)  “Josué”  es  de  la  misma  raíz  que,  “Jesús”. 
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pueblo  vencedor;  y por  todas  las  ciuda- 
des, aldeas,  montes,  ríos,  arroyos,  por  to- 
dos los  confines  hace  vislumbrar  los  rei- 
nos espirituales  de  la  Iglesia  y de  la  Je- 
rusalén  celestial. 

En  el  Libro  de  los  Jueces  hay  tantas 
figuras  cuantos  príncipes  del  pueblo. 

La  Moabita  Ruth  cumple  el  vatici- 
nio (6)  que  dijo:  «¡Enviad,  Señor,  al 
Cordero,  dominador  de  la  tierra,  de  la 
piedra  del  desierto  al  monte  de  la  hija 
de  Sión!».  Samuel  muestra  en  la  muer- 
te natural  de  Helí  y en  la  muerte  vio. 


San  Jerónimo 


lenta  de  Saúl,  estar  ya  anulada  la  Ley 
antigua.  A más  de  esto  testifica  en  Sa- 
doc  y David  los  misterios  del  Nhevo 
Imperio.' 

Melaquin,  esto  es,  el  tercero  y cuarto 
Libro  de  los  Reyes,  desde  Salomón  has- 
ta Jeconías,  y desde  Jeroboam,  hijo  de 
Nabat,  hasta  Oseas,  que  fué  llevado  cau^ 
tivo  a la  tierra  de  los  Asirios,  describe 
el  Reino  de  Judá  y de  Israel-  Si  en  ellos 
no  miráis  más  que  la  historia,  el  texto 
es  sencillo.  Mas  si  consideráis  el  sentido 
escondido  en  las  letras,  hallaréis  que  se 
cuenta  la  pequeñez  de  la  Iglesia  y las 
guerras  de  los  herejes  contra  ella. 

Los  Doce  Profetas  Menores,  estrecha- 
dos y recogidos  dentro  de  la  brevedad  de 
un  solo  libro,  representan  y figuran  co- 
sas muy  diferentes  del  sonido  directo  de 
las  palabras.  Oseas,  que  es  el  prime- 
ro, nombra  muy  a menudo  a Efraín,  a 
Samaría,  a José  y a Israel,  a la  mujer 
fornicaria  y a los  hijos  de  la  fornicación; 
y como  la  adúltera,  encerrada  en  el  apo- 
sento de  su  esposo,  está  sentada  viuda 
mucho  tiempo,  con  -vestido  de  luto  y 
aguardando  la  vuelta  de  su  marido. 
Joel,  hijo  de  Fatuel,  describe  la  tie- 

(6)  is.  16;  1. 


rra  de  las  doce  Tribus,  desoladas  por  la 
oruga,  el  pulgón,  la  langosta  y el  orín, 
y vaticina  como  después  de  la  destruc- 
ción del  primer  pueblo  había  de  ser  de- 
rramado el  Espíritu  Santo  sobre  los  sier- 
vos y las  siervas  de  Dios,  esto  es,  sobre 
los  ciento  veinte  fieles  de  Cristo  en  el 
Cenáculo  de  Sión.  Estos  ciento  vein- 
te, levantándose  poco  a poco  y progre- 
sivamente desde  uno  hasta  quince,  cons- 
truyen el  número  de  los  «quince  gra- 
dos», los  cuales  contiene  el  Salte- 
rio en  modo  figurativo . . . 

Si  tan  profundos  sOn  los  misterios  de 
los  Profetas  Menores,  ¿quién  habrá  en 
el  mundo  que  pueda  entender  o explicar 
a los  cuatro  grandes  profetas;  Isaías, 
Jeremías,  Exequial  y Daniel? 

El  primero  no  me  parece  escribir  pro- 
fecías sino  un  verdadero  Evangelio.  El 
segundo  describe  la  Vara  de  nogal  y la 
Caldera  encendida  de  la  parte  del  Nor- 
te (7),  ve  al  leopardo  mudar  sus  man- 
chas, y conecta  el  abecedario  en  cuatro 
pareados,  con  distintos  géneros  de  ver- 
sos. 

El  tercero  tiene  su  principio  y fin  tan 
envueltos  en  obscuridades,  que  entre 
los  Hebreos  no  lo  leían  antes  de  los 
treinta  años,  igual  que  el  exordio  del 
Génesis. 

El  cuaft:to  y último  de  los  Profetas  Ma-  • 
yores,  sabedor  de  los  Tiempos  y conoce- 
dor de  la  Historia  de  todo  el  mundo, 
pronuncia  con  palabras  claras  fcómo  sin 
manos  fué  cortada  del  monte  aquella 
piedra  que  trastornaba  todos  los  reinos 
del  mundo  (8) . 

David,  nuestro  Simónides,  nuestro 
Píndaro  y Alceo,  nuestro  Flaco,  Cátulo 
y Sereno,  nos  canta  a Cristo,  y en  su 
Salterio  de  diez  cuerdas  llama  al  que 
resurge  de  los  abismos- 

Salomón,  pacífico  y amado  del  Señor, 
corrige  las  costumbres,  enseña  las  co- 
sas de  la  naturaleza,  reúne  a la  Iglesia 
y Cristo,  y canta  el  Epitalamio  (9) 
dulce  y gustoso  de  las  Bodas  Santas. 

La  reina  Ester  libra,  en  figura  de  la 
Iglesia,  a su  pueblo  del  peligro,  y,  eje- 
cutado Amán,  que  significa  «maldad», 
envía  los  partes  del  convite  y la  memo- 

(7)  Jerein.  1,  12,  y 12,  23. 

(8)  Daniel  2,  31. 

(9)  Epitalamio  se  llaman  los  cantos  para  cele- 
Inar  la.s  fiestas  nupciales. 
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ria  del  día  célebre  a toda  la  posteri- 
dad (10). 

, El  libro  de  Paralipómenos,  que  quie- 
re decir  «Anexo  del  Antiguo  Testamen- 
to», es  tan  importante  que,  si  algiino 
[ pretendiere  entender  las  Santas  Escritu- 
I ras  antes  de  haberlo  entendido,  haría 
f burla  de  sí  mismo.  Es  a saber  que  en 
I los  diversos  nombres  y en  el  conjunto 
del  texto  se  tocan  las  historias  que  fue- 

!ron  pasadas  por  alto  en  los  Libros  de  los 
Reyes,  y además  echan  luz  sobre  innu- 
merables cuestiones  del  Evangelio. 

Voy  a tocar  todavía  brevemente  el 
I . Nuevo  Testamento:  San  MoXeo,  San 

; Marcos,  San  Lucas  y San  Juan,  la  Cua- 
; driga  del  Señor.  Como  verdaderos  Que- 
i rubines,  esto  es  «abundancia  de  cien- 
I cia»,  tienen  ojos  por  todo  el  cuerpo  (11), 
resplandecen  sus  centellas,  arrojan  re- 
! lámpagos,  y con  pies  derechos  caminan 
hacia  arriba,  con  alas  en  las  espaldas, 
volando  a todas  partes.  Están  asidos  uno 
I ■ a otro,  y van  a dondequiera  los  lleve  el 
I ■ soplo  del  Espíritu  Santo. 

{,  El  apóstol  Pablo,  escribe  a siete  Igle- 

!sias  (porque  la  octava  Epíst'ila,  que  es- 
cribió a los  Hebreos,  los  más  la  ponen 
fuera  de  número).  Instruye  a sus  dis- 
cípulos Timoteo'  y Tito;  y ie  ruega  a Fi- 
lemón  por  su  esclavo  fugitivo.  Como  es 
ij  imposible  disertar  en  pocas  palabras  so- 
I bre  estas^pístolas,  prefiero  más  bien 
) callar  deítodo. 

El  Libro  de  «Los  Hechos  de  los  Após- 
1 toles»  parece  contar  una  sencilla  histo- 
J ria  y tejer  la  infancia  de  la  Iglesia  na- 
ciente-  Mas,  sabiendo  que  su  autor  es 
\?  San  Lucas,  el  médico,  cuya  alabanza  es- 
1^  tá  en  el  Evangelio  (12),  echaremos  de 
ver  que  todas  sus  palabras  son  a la  vez 
medicina  para  el  alma  enferrna. 

Los  apóstolés  Santiago,  San  Pedro, 
San  Juan  y San  Judas,  escribieron  sie- 
* te  Epístolas,  tan  ricas  en  misterios  co- 
; mo  sucintas,  tan  breves  como  largas: 
breves  en  palabras  y largas  en  senten- 
cias. De  rhodo  que  habrá  pocos  que  no 
. tropiecen  a veces  con  lugares  oscuros, 
leyéndolas. 

El  Apocalipsis  de  San  Juan  contiene 
tantos  misterios  cuantas  palabras.  Y di- 
i go  poco  con  esto:  pues  ningún  elogio 

; 

(10)  Ester,  c.  7.  ' 

^ (11)  Ezequiel  c.  10. 

í-'  (12)  2 Cor.  8,  18. 
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puede  alcanzar  el  valor  de  este  libro, 
cuyas  palabras  cada  una  de  por  sí  abar- 
can muchos  sentidos. 

Decidme,  carísimo  hermano,  os  lo  rue- 
go: vivir  entre  estas  revelaciones,  me- 
ditarlas, no  saber  ni  querer  otra  cosa: 
¿no  os  parece  que  esto  es  tener  ya  aquí 
en  la  tierra  una  morada  en  el  Reino  Ce- 
lestial? Quisiera  advertiros,  que  en  las 
Sagradas  Escrituras  no  os  ofenda  tal  vez 
la  sencillez  y aun  cierta  llaneza  casi 
vulgar  de  palabras,  que  por  negligen- 
cia de  los  intérpretes  o aun  a propósi- 
to se  formularon  así,  para  enseñar  más 
fácilmenté  a la  gente  rústica;  a fin  de 
que  una  misma  sentencia  aproveche  al 
varón  docto  como  al  indocto. 


EmpuñoiUaDspaíia 

MGSpíPítiiqúppsla 

palabra  IiPlUos.t|:&.ii 


Por  lo  que  a .mí  se  refiere,  no  soy  tan 
arrogante  ni  tan  falto  de  juicio,  que  pro- 
meta saber  estas  cosas  y recoger  en  la 
tierra  el  fruto  de  aquel  árbol,  cuyas  raí- 
ces están  en  el  Cielo.  Mas  confieso  mi 
querer  y mi  voluntad  para  esto.  «Me 
pongo  delante  del  que  está  sentado,  y 
rehusando  ser  maestro,  prométome  por 
compañero»  (13)-  Al  que  pide  le  dan, 
y al  que  llama  a la  puerta,  le  abren,  y 
el  que  busca,  hallará.  Aprendamos  en  la 
tierra  aquellas  cosas  cuya  ciencia  perse- 
vera con  nosotros  en  el  Cielo. 


(13)  Sfr.  Cic.  ds  invent.  I,  8. 
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HERMANA  Y ESPOSA 


ARA  entender  por  qué 
el  esposo  del  Cantar 
de  los  Cantares  usa 
estos  dos  términos  (cf. 
Cant.  4,  9 s;  5,  2),  es 
necesario  considerar 
que  Cristo  ha  empeza- 
do por  elevarnos  hasta 
El,  haciéndonos  sus 
hermanos,  es  decir,  verdaderos  hijos  de 
Dios  como  El  lo  es  (véase  Ef.  1,  5A 
Ahora,  pues,  al  considerar  Cristo  su 
amor  hacia  nosotros  bajo  este  otro  as- 
pecto más  apasionado  de  Esposo  a es- 
posa, tiene,  el  divino  Príncipe,  un  gesto 
de  infinita  delicadeza,  como  todos  los 
suyos  y nos  recuerda  que  ya  antes  éra- 
mos sus  hermanos,  como  para  que  nues- 
tro impuro  origen  y nuestra  sangre  ple- 
beya no  nos  avergüencen  ni  pueden  apar- 
tarnos de  las  bodas  con  El,  puesto  que 
el  Rey  que  todo  lo  puede  nos  ha  llevado 
al  mismo  rango  de  nobleza  que  el  Prín- 


¡Venid,  pues!  Os  recibiré  con  los  bra- 
zos abiertos  y,  para  decirlo  con  un  lu- 
gar común  a la  manera  de  Hermágoras, 
«cualquier  cosa  que  buscareis,  trataré  de 
buscarla  con  vos  (14).  Aquí  tenéis  al 
hermano  Ensebio  que  os  ama  muchísi- 
mo, el  cual  me  duplicó  el  gusto  de  vues- 
tra carta  refiriéndome  la  honestidad  de 
vuestras  costumbres,  vuestro  menospre- 
cio del  siglo,  la  fidelidad  de  vuestra 
amistad,  y el  amor  que  tenéis  a Cristo. 
Porque  vuestra  erudición  y la  elegancia 
de  estilo,  lo  mostraba  la  carta,  sin  que 
él  tuviera  que  decirlo.  ¡Daos  prisa,  os 
ruego,  y venid  luego!  Y si  vuestra  na- 
vecilla está  anclada  en  la  playa,  cortad 
más  bien  las  amarras'  para  no  perder 
tiempo  soltándolas.  Nadie  con  propósi- 
to de  renunciar  al  mundo,  puede  vender 
bien  sus  propiedades  que  menospreció 
para  venderlas.  Todo  lo  que  consumie- 
reis de  vuestra  hacienda  en  estos  gastos, 
¡tenedlo  por  ganancia!  Es  un  antiguo  re- 

(14)  Hermágoras  de  Temnos,  retórico  g-riego  de 
la  época  de  Cicerón  y I’ompeyo.  Enseñó  elocuen- 
cia en  Roma,  dando  relieve  sobre  todo  a la  “in- 
vención”; es  autor  de  Varios  tratados  de  retórica, 
gue  conocemos  por  referencias  de  Quintiliano, 


cipe  heredero.  El  sentido  es,  pues,  aná- 
logo al  de  Cant.  4.  7,  donde  el  esposo 
la  llama  toda  hermosa  y sin  mancha.  Si 
es  esto  verdad,  no  significa  que  la  es- 
posa no  haya  tenido  nunca  mancha, 
puesto  que  «fui  dado  a luz  en  iniqui- 
dad, y en  pecado  me  concibió  mi  madre” 
(S.  50,  7),  sino  que  El  le  ha  comunicado 
su  propia  limpieza,  que  es  lo  que  ella 
reconoce  alborozada  cuando  dice:  “La 
fuente  del  jardín  (de  este  jardín  que 
soy  yo)  es  un  poco  de  aguas  vivas,  y 
los  arroyos  (que  me  riegan  y embellecen 
y fertilizan)  fluyen  del  Líbano”,  es  de- 
cir de  Tí  (Cant.  4,  15).  Quizás  en  esto 
reside  también  la  explicación  del  ansia 
que  la  esposa  siente  de  que  el  Esposo 
fuese  hermano  suyo  e hijo  de  su  misma 
madre  (Cant.  8,  1).  De  todos  modos, 
jamás  podría  pensarse  que  hubiese  aquí 
en  la  esposa  un  deseo  de  que  la  madre 
Eva  nunca  hubiese  caído,  y fuese  tan 
pura  como  la  Madre  Inmaculada;  por- 


frán:  «Al  avariento  tanto  le  falta  lo  que 
tiene  como  lo  que  no  tiene».  Al  que  cree 
firmemente,  todo  el  mundo  sirve  de  ri- 
queza; mas  el  que  no  cree,  tiene  necesi- 
dad aun  del  centavo. 

Vivamos,  pues,  como  quien  no  tiene 
nada  y posee  ■^odas  las  riquezas.  La  ri- 
queza necesaria  para  el  cristiano  es  su 
comida  y su  vestido.  Si  tenéis  vuestra  ha- 
cienda en  vuestro  poder,  ¡vendedla!;  si 
no  la  tenéis,  ¡arrojadla!  Al  que  os  quita 
la  túnica,  hemos  de  darle  también  nues- 
tra capa.  ¿O  creéis  que,  si  vos,  poster- 
gando siempre  la  decisión  y aplazándola 
de  día  en  día,  no  vendierais  vuestras 
pequeñas  propiedades  cautelosamente  y 
paso  por  paso,  Cristo  no  tendría  de  dón- 
de sustentar  a sus  pobres? 

Todo  dió  a Dios  aquél  que  se  dió  a sí 
mismo- 

Los  Apóstoles  dejaron  tan  sólo  su  po- 
bre barco  y sus  redes.  La  viuda  echó  tan 
sólo  dos  miserables  centavos  en  el  ce- 
po: pero  Cristo  estima  su  limosna  más 
que  las  riquezas  de  Creso.  Y,  en  fin,  fá- 
cilmente menosprecia  todo,  el  que  siem: 
pre  piensa  que  un  día  ha  de  morir. 
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que  tal  deseo,  lejos  de  serle  grato  al 
Esposo,  implicaría  ignorar  que  Dios  su- 
po sacar  de  aquel  mal  un  bien  mayor 
(“mirabilius  reformasti” !)  y que,  pre- 
cisamente gracias  a esa  “felix  culpa”, 
es  que  la  esposa  podrá  llamarse  ahora 
hermana  del  Esposo,  y serlo  de  verdad 
(I  Juan  3,  1),  en  tanto  que  Eva,  antes 
de  la  caída,  no  había  sido  elevada  a esa 
filiación  divina  por  la  cual  el  Espíritu 
Santo  nos  hace,  como  hijos  del  Padre, 
hermanos  y coherederos  del  Hijo,  me- 
diante la  fe  en  Jesucristo  (Juan  1,  12  s.)  • 
Eva,  pues,  siempre  estuvo  muy  por  de- 
bajo de  nuestra  condición  actual  (nos 
referimos  a los  que  tienen  fe  viva),  pues 
nunca  disfrutó  de  esa  adopción  divina 
que  sólo  se  nos  da  por  la  “gratia  Chris- 
ti”,  por  lo  cual  nuestra  vieja  madre  sólo 
podía,  more  franciscano,  decirse  herma- 
na de  las  creaturas,  mas  nó  del  Hijo 
unigénito  de  Dios,  ¿No  es  cosa  admira- 
ble que  la  envidiosa  serpiente  del  paraí- 
so contemple  hoy,  como  castigo  suyo, 


que  se  ha  cumplido  en  verdad,  por  obra 
del  Redentor  divino,  esa  divinización 
del  hombre,  quie  fué  precisamente  lo 
que  ella  propuso  a Eva,  creyendo  que 
mentía,  para  llevarla  a la  soberbia  emu- 
lación del  Creador?  He  aquí  que  — ¡oh 
abismo! — la  bondad  sin  límites  del  di- 
vino Padre,  halló  el  modo  de  hacer  que 
aquel  deseo  insensato  llegase  a ser  la 
realidad.  Y no  ya  sólo  como  castigo  a 
la  mentira  de  la  serpiente,  ni  sólo  como 
respuesta  a aquella  ambición  de  divini- 
dad (que  ojalá  fuese  más  frecuente  aho- 
ra que  es  posible,  y lícita,  y santa!).  No: 
Satanás  quedó  ciertamente  confundido, 
y la  ambición  de  Eva  también  es  cierto 
que  se  realizará  en  los  que  formamos  la 
Iglesia;  pero  la  gloria  de  esa  iniciativa 
no  será  de  ellos  sino  de  aquel  Padre 
inmenso  porque  El  ya  lo  tenía  así  pen- 
sado desde  toda  la  eternidad,  según  nos 
lo  revela  San  Pablo  en  el  asombroso 
capítulo  primero  de  los  Efesios. 

TEOFILO. 
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DOM.  II  DE  PENTECOSTES 
(San  Lucas  14,  16-24) 

El  Señ«r  quiere  dirigir  nuestros  pensamien- 
tos hacia  la  gloria  y dicha  de  su  Reino.  “Fe- 
liz el  que  pueda  comer  en  el  reino  de  Dios”. 
¡ Consideremos  la  grandeza  y escelencia  de 
esa  cena,  las  excusas  de  los  primeramente 
invitados,  y quienes  son  los  que  finalmente 
son  admitidos  a la  misma! 

I.  La  grandeza  de  la  cena : Es  grande  aquella 
cena,  ]x>rque  El  que  la  ofrece  es  el  gran  Dios 
en  persona,  y Aquel  que  sirve  en  ese  celestial 
banquete  no  es  otro  que  el  mismo  Cristo.  ‘ ‘ Fe- 
lices esos  servidores  que  cuando  llegue  el  amo 
los  hallará  velando.  En  verdad  os  lo  digo. 
El  se  ceñirá,  los  hará  sentar  a la  mesa  y se 
pondrá  a servirles”  (Luc.  12,  37).  ¡Cristiano! 
¿Deseas  ser  comensal  en  aquella  dichosa  cena? 
¡Procura  que  el  amo,  cuando  llegue,  te  halle 
velando!  ¿Puede  haber  honra  y gloria  más 
grande  para  el  mísero  mortal?  “Todos  aque- 
llos se  sentían  honrados  y saciados,  admiran- 
do la  bondad  y gloria  de  Dios”:  “Satiabor 
cum  apparuerit  gloria  tua”  ( S.IG,  15).  ¿Qué 
haces  para  participar  en  aquella  cena?  ¿De- 
trás de  qué  satisfacción  corres  en  tu  vida? 

, II.  Las  excusas  de  los  primeramente  invita- 
dos: Se  excusaron  de  diversas  maneras:  El 
primero  dijo:  “He  comprado  un  campo,  y es 
preciso  que  vaya  a verlo”.  Es  la  excusa  de 
los  orgullosos  de  sus  bienes  que  dedican  a és- 
tos más  tiempo  y cuidado  que  á los  bienes 
de  su  alma.  Tales  no  pueden  entrar  en  el 
cielo,  “porque  Dios  resiste  a los  soberbios”, 
y no  permite  que  se  ame  más  a un  campo  que 
u.  El.  El  segundo  dijo:  “He  comprado  cinco 
yuntas  de  bueyes,  y me  voy  a probarlas  ’ ’.  Son 
aquellos  que  subyugan  sus  fuerzas,  su  interés 
y su  tiempo  a la  yunta  de  los  cinco  sentidos 
(Card.  Hugo)  y su  desarrollo.  Está,  pues, 
fuera  de  duda,  que  los  que  buscan  la  perfec- 
ción y satisfacción  de  los  sentidos  corpora- 
les, no  llegarán  a la  perfección  y a las  ale- 

í grías  espirituales.  El  tercero  dijo:  “Me  he  ca- 
sado, por  tanto  no  puedo  ir”.  Este  habla  co- 
mo un  pagano.  ¡ Como  si  el  matrimonio  no  fue- 
se una  institución  divina!  ¡Como  si  Jesús  no 


babiese  asistido  a las  bodas  de  Caná!  El  ma- 
trimonio jamás  debe  alejar  de  Dios.  Al  con- 
trario : siendo  un  sacramento,  une  con  Dios. 
! Cuántos  entre  los  cristianos,  por  ser  casados 
se  dan  como  impedidos  para  asistir  a la  Misa, 
para  acercarse  a la  mesa  eucarística! 

lili.  Los  finalmente  admitidos:  El  Evange- 
lio enumera  a toda  clase  de  gente  desventu- 
rada: Los  pobres,  ciegos,  lisiados,  cojos.  Nue- 
vamente vemos  la  predilección  de  Jesús  por 
los  pobres  que  son  para  él  los  bienaventura- 
dos y primeros  acreedores  al  reino  de  Dios. 
Serán  admitidos  también  los  débiles,  o sea 
aquellos  que  desconfían  de  su  propia  suficien- 
cia para  llegar  al  cielo  y ponen  toda  su  espe- 
ranza en  la  gracia  de  Dios.  Fuera  de  los  cie- 
gos de  vista.,  son  dichosos  también  los  que  son 
ciegos  para  la  grandeza  y las  concupiscencias 
del  mundo,  y todo  lo  ven  solamente  con  la 
luz  de  la  fe.  Estos  jamás  serán  envueltos  por 
las  tinieblas  del  infierno.  Igmalmente  son  admi- 
tidos los  lisiados  que  reconocen  humildemente 
sus  defectos  corporales  y morales  y su  impo- 
tencia para  remediarlos,  mas  confían  en  la 
bondad  del  Médico  divino,  que  tiene  lástima 
ñor  la  maravillosa  ocasión  para  revelar  el 
amor  de  su  Corazón  que  se  inclina  hacia  la 
miseria  del  pecador. 

Acerquémonos,  pues,  con  prontitud  y ale- 
gría a ese  banquete  divino,  velando  ahora,  a 
fin  de  que,  cuando  llegue  el  Amo’,  nos  halle 
dispuestos. 

FIESTA  DE  SAN  PEDRO  Y SAN  PABLO 
(San  Mateo  16,  13-19) 

La  festividad  de  hoy  es  consagrada  al  mar- 
tirio de  San  Pedro  y San  Pablo.  La  Iglesia 
suplica  a Dios  que  le  conceda  la  gracia  de  que 
en  todo  siga  a la  doctrina  de  aquellos  a quie- 
nes debe  el  principio  y el  fundamento  de  la 
religión  (Or.)  ¿Conocemos  este  principio  y 
fundamento?  ¿Segmimos  en  todo  a la  doc- 
trina de  San  Pedro  y San  Pablo?  El  Evan- 
gelio de  hoy  nos  enseña  lo  esencial  de  ella: 
1)  La  fe  en  Cristo;  2)  La  Iglesia  verdadera 
de  Cristo;  3)  La  seguridad  de  llegar  al  Reino 
de  Cristo. 
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I.  La  fe  en  Cristo:  San  Pedro  fué  el  pri- 
mero quien  llegó  a la  fe  verdadera  en  Gi-isto, 
reconociendo  en  El  al  Mesías  prometido,  al 
Hijo  de  Dios.  Cuando  su  hermano  Andrés  le 
dijo:  “Vi  al  Mesías  y le  hablé”,  creyóle,  y 
al  día  siguiente  fué  a buscarle.  Y desde  luego, 
Jesús  le  manifestaba  especial  distinción,  y 
le  dijo:  “Simón,  hijo  de  Jonás,  en  adelante 
te  Jlamarás  Cefas,  es  decir,  Pedro  ’ ’.  Desde 
ese  mismo  día,  se  declaró  Pedro  como  uno  de 
sus  más  fervorosos  discípulos,  y vuelto  a su 
casa,  ganó  para  Jesús  “a  toda  su  familia”. 
Creciendo  entonces  su  conocimiento  de  Cristo 
en  la  pesca  milagrosa,  Pedro  no  paró  en  con- 
fesar públicamente  con  encantadora  sinceri- 
dad su  propia  condición;  “Señor,  soy  un  gran 
pecador;  no  soy  digno  estar  en  tu  pre.seneia”. 
Esta  sinceridad  le  ganó  la  confianza  del  Maes- 
tro: “Ten  confianza,  hijo,  y sígneme”.  Y en 
adelante  le  eorrigió  cualquiera  falta  de  con- 
fianza. Así  cuando,  como  el  Maestro,  quiso 
andar  sobre  las  olas  y dudaba.  “Hombre  de 
poca  fe,  por  qué  dudaste?”  De  esta  ma- 
nera iba  creciendo  su  fe  a paso  del  amor.  Y 
cuando  Jesús,  abandonado  por  todos  pregun- 
taba a los  doce:  “Y  vo.sotros,  ¿queréis  iros 
también  vosotros?”,  declaró  Pedro;  “Señor, 
/,  adónde  iremos?  Tú  sólo  tienes  palabras  de 
vida  eterna”.  En  el  episodio  de  hoy  corona 
su  fe  con  la  snhlime  confesión:  “Tú,  oh  Se- 
ñor, eres  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo”.  Así 
había  llegado  a la  fe  verdadera  en  Cristo  y 
en  adelante  debía  confortar  en  esta  fe  a sus 
hermanos  y a toda  la  Iglesia.  Es  tu  fe  se- 
mejante a la  de  Pedro?  j Fe  incondicional  y 
no  interesada?  Has  ganado  para  ella  tam- 
bién como  Pedro,  a toda  tu  familia?  ¿Estás 
dispuesto  como  Pedro,  a dejar  por  ella  padre, 
madre,  mujer,  hijos,  casa  y amigos? 

II.  La  Iglesia  verdadera  de  Cristo.  En  re- 
compensa de  su  fe,  producto  no  de  su  carne  y 
sangre,  signo  de  sinceridad  espiritual,  premia- 
da por  la  gracia  del  Padre,  Pedro  es  procla- 
mado bienaventurado  y nombrado  jefe  de  los 
creyentes  en  la  Iglesia  de  Cristo,  contra  la 
cual  las  fuerzas  del  infierno  no  prevalecerán. 
Desde  este  tiempo  tenemos  la  sociedad  visi- 
ble de  la  Iglesia,  cuya  cabeza  infalible  es  Pe- 
dro, y después  de  él  sus  sucesores.  Como  toda 
sociedad,  tiene  su  ley  fundamental.  Es  el  Evan- 
gelio con  la  Tradición  apostólica  que  contie- 
nen todo  para  nuestra  salvación  eterna;  la 
doctrina  que  se  debe  creer,  la  conducta  que 
se  debe  practicar,  el  sacrificio  que  se  debe 
aplicar,  los  sacramentos  que  se  deben  recibir 


para  tener  parte  en  la  Redención  de  Cristo  y 
llegar  a su  Reino. 

III.  La  seguridad  de  llegar  al  Reino  de  Cris- 
ti: Es  el  tercer  principio  de  la  fe  de  San  Pe- 
dro y San  Pablo.  Pedro  recibió  del  divino 
Maestro  la  consoladora  aseguración:  “A  tí 
te  daré  las  llaves  del  Reino  de  los  cielos”. 
Las  llaves  simbolizan  el  poder  de  orden  y ju- 
risdicción; el  poder  de  clausurar  y abrir  los 
tesoros  de  Cristo;  la  imtestad  de  perdonar  los 
pecados  y de  aplicar  los  valores  infinitos  del 
Sacrificio  del  Redentor;  la  facultad  de  admi-’ 
nistrar  los  medios  de  la  salvación  en  los  sa- 
cramentos. Este  poder  es  ejercido  por  Pedro, 
sus  legítimos  sucesores  y los  que  participan 
en  él,  los  obispos  y sacerdotes;  y lo  ejercen 
según  la  ley  evangélica  del  amor  y perdón, 
generosamente,  ordenadamente  y católicamen- 
te, a fin  de  que  el  pecador  no  se  pierda,  sino 
sea  salvo.  El  poder  de  Pedro,  pues,  asc*gura 
a todos  el  llegar  al  Reino  de  los  cielos. 

Así  que,  hermanos  míos,  teniendo  la  fe  de 
San  Pedro  y San  Pablo,  y creyendo  en  la 
verdadera  Iglesia  de  Cristo,  poseemos  también 
las  llaves  para  el  Reino  de  los  cielos.  La  única 
condición  es  sinceridad  y buena  voluntad  del 
corazón.  Estos  son  los  principios  y fundamen- 
tos de  nuestra  santa  religión  católica,  a]x>s- 
tólica,  romana. 

DOM.  IV  DE  PENTECOSTES 
FIESTA  DE  LA  PRECIOSISIMA  SANGRE 
DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 

(San  Juan  19,  31-37) 

I.  El  Amor  gozoso  del  Corazón  de  Jesús; 
San  Pablo  exhorta  que  hoy  debemos  anunciar 
las  riquezas  investigables  de  Cristo,  e ilustrar 
a todos  los  hombres  ’ien  este  ccnocimiento 
(Epist).  En  el  camino  de  su  Amor,  el  Verba 
abandonó  temporalmente  su  realeza  celestial 
j se  hizo  el  niño  más  pobre  de  entre  los  noi^j- 
bres.  Se  ha  hecho  nuestro  semejante,  nuestra 
hermano,  questro  amigo,  y finalmente  cpiiere 
ser  esposo  amoroso  de  nuestras  almas.  Revisa 
tióse  con  la  pobreza  humana,  para  enriqua 
cerla  con  su  realeza  divina.  En  esta  pobreza 
y abandono,  el  Corazón  Divino  ]x>see  singu- 
lar atractivo  para  cautivar  Is  voluntades  y 
arrebatar  los  corazones.  Cuando  la  Virgen 
Santísima  dió  a luz  al  Hijo  del  Altísimo  en  me- 
dio de  la  desnuda  pobreza  del  portal  de  Be» 
lén,  fué  esto  la  más  alta  expresión  del  amor 
que  Cristo  tiene  la  los  'hombres.  En  suma  gra- 
titud va  María  al  templo  para  ofrecer  el  Hija 
muy  amado  a su  Padre  celestial,  y habién- 
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dolo  perdido  después  en  medio  de  los  pere.^i- 
nos  y de  la,  bullieiosa  fiesta.,  fué  en  el  templo 
del  Padre  donde  lo  halló  nuevamente.  loual 
a María,  también  tú  has  recibido  el  amor  de 
Dios  en  el  Bautismo  en  premio  de  la  fe;  pro- 
cura. que  las  riquezas  del  mundo  no  estorben 
en  ti  el  nacimiento  y crecimiento  del  amor 
de  Dios;  no  encierres  ese  amor  en  tu  corazón; 
comunícalo  a tu  esposo,  a tus  hijos,  a tus  ]ia- 
rientes,  a todos  los  <)ue  amas,  a fin  de  que 
crean  “tú  j toda  tu  familia”. 

.II.  El  Amor  doloroso  del  Cor.  de  Jesús; 
Dice  San  Bernardo;  “No  hay  para  mí  más 
sublime  filosofía  aquí  abajo  que  la  de  cono- 
cer a Jesús  y a Jesús  Crucificado;  estoy  per- 
suadido, de  que  la  sabiduría  consiste  en  me- 
ditar estas  cosas”  (Serni  .43,  3 y 4).  ¿.Qué 
filosofía,  tienes  tú  y en  qué  consiste  tu  sabi- 
duría? Un  día  N.  S.  mostró  a Gema  Galg’ani 
sus  cinco  Hayas  abierta.s,  y le  dijo;  “Mira, 
hija,  y aprende  a amar.  ¿Ves  esta  cruz  y es- 
tas lla<ras?  Todo  es  por  el  amor  infinito  q'ue 
teng’O  a los  hombres”.  ¡Cristiano!  A]>rende 
a amar!  Cristo  sudó  san.yre  en  la  a.q’onía  que 
le  causaron  nuestros  pecados;  y tú  temes  y 
huyes  la  poca  anyustia  que  produce  en  el  al- 
ma una  sincera  confesión.  Cristo  sufrió  silen- 
eiosamejite  la  flabelación,  y tii  te  enfureces 
y explotas  con  palabras  feas  por  cualquiera 
pequeña  burla  o palabra  injusta  que  se  te 
dice.  Jesús  fné  coronado  de  espinas,  y si  El 
quiere  coronarte  con  las  rosas  de  las  virtules, 
te  opones.  Cristo  tomó  sobre  sus  hombros 
heridos  el  pesado  madero  de  la  Cruz,  y tú  no 
consideras  en  nada  la  amorosa  im-itación ; 
“El  que  quiere  seopir  en  pos  de  mí,  carbue 
diariamente  con  su  cruz”.  A todas  las  almas 
que  la  Aubusta  Víctima  de  nuesti'os  pecados 
asocia  de  modo  especial  a su  obra  de  Beden- 
ción,  la  marca  con  el  sello  de  la  cruz,  i,  Cuán- 
do entenderás  el  amor  doloroso  del  Corazón 
de  Jesús? 

III.  El  Amor  glorioso  del  Corazón  de  Je- 
sús; “Cristo  fué  el  primero  qne  resucitó, 
después  lo  serán  los  que  son  de  Cristo  y que 
han  creído  en  su  venida”  (1  Cor.  15,  23). 
Las  «linas,  a quienes  ha  redimido,  las  llama 
también  a que  participasen  de  su  triunfo,  rei- 
no y gloria.  En  Cristo  morimos  a nuestra,  car- 
ne, con  Cristo  celebraremos  la  gloriosa  resu- 
rrección de  nuestro  cuerpo,  y con  El  ascen- 
deremos al  Reino  de  los  cielos  Y para  que 
jamás  nos  olvidáramos  de  esta  gloriosa  ver- 
dad, no.s  envía  continuamente  a Su  Espíritu 
Santo,  espíritu  de  consolación  en  medio  de  la 


persecución,  y espíritu  de  sabiduría  en  me- 
dio de  ha  necedad  del  mundo.  Y como  prueba 
de  esta  suprema  verdad,  asumió  anticipada- 
mente a su  querida,  madre  a los  cielos  y la 
coronó  como  Reina  de  todo  lo  creado  A.sí  el 
Amor  .glorioso  del  Corazón  de  Jesú.s,  nos  pro- 
mete la  visión  y ¡larticipacióii  en  los  misterios 
gloriosos  de  su  divina  grandeza  y gloria. 

DOM.  V DE  PENTECOSTES 
(San  Mateo  5,  20-24) 

La  verdadera  justicia 

Nuestra  piedad  y justicia  debe  .ser  más  cum- 
plida que  la  de  los  escribas  y fariseos,  los 
cuales  se  gloriaban  de  (|ue  cumplieron  todos 
los  mandamientos  al  pie  de  la  letra,  y además 
pagabaiv  diezmos  de  todas  sus  ganancias. 
¿Acaso  haces  tú  lo  mismo?  Sin  embargo,  Je- 
sús nos  dice;  “Si  vuestra  justicia  no  es  má§ 
cumiilida  que  la  de  los  fariseos,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos”.  Y desde  luego  el 
Divino  Dlaestro  comienza  a ex])licarnos  cómo 
hemos  de  entender  su  advertencia? 

I.  “Habéis  oído  ([ue  se  dijo  a vuestros  ma- 
.vores;  No  matarás;  y quien  matare,  será  con- 
denado en  juicio”.  ¿No  se  oye  a veces;  Yo  soy 
buen  cristiano* ; soy  una  persona  honrada;  no 
cometo  ninguna  maldad;  mnica  he  matado  a 
nadie?  ¿Por  qué  ir  a Misa?  ¿Para  qué  ne- 
cesito confesarme  ? ¡ si  no  tengo  pecado ! En 
verdad,  eres  una  copia  fiel  del  fariseo  y como 
para  él  valen  para  ti  las  palabras  de  Jesús; 
“Yo  os  digio ; Quienquiera  que  tome  ojeriza  a 
su  hermano,  merecerá  que  el  juez  le  condene”. 

II.  El  Maestro  va  aun  más  lejos;  “El  que 
le  llama  “raca”  a su  hermano,  merecerá  que 
le  condene  la  asamblea”.  “Raca”  quiere  de- 
cir una  cosa  como  “hombre  mal  criado”,  “hi- 
jo de  mala  madre”,  etc.,  expresión  que  se  oye 
de  la  boca  de  los  propios  padres  contra  sus 
hijos,  se  las  oye  en  la  calle  ya  entre  los  chicos 
y desde  los  patios  de  la  boca  de  los  patronos 
enojados.  El  que  dice  tal  cosa,  declara  categó- 
ricamente Jesús,  merece  que  le  condene  la 
asamblea,  esto  es,  que  sea  exehudiOi  de  la  co- 
munidad de  los  decentes  y honrados  y priva- 
do de  los  derechos  sociales.  Así  que,  querido 
cristiano,  no  es  preciso  que  mates  a.  tu  pró- 
jimo en  su  cuerpo,  para  que  seas  reo  de  la 
condenación,  basta  que  le  mates  su  honra- 
dez y reputación,  por  tu  lengua  perversa  y 
malla,  para,  que  merezcas  ser  condenado  públi- 
camente. Sepa,  que  las  malas  palabras  vienen 
de  un  corazón  malo.  Y ¿todavía  te  crees  un 
santo  porque  no  has  matado  a nadie  y erees 
no  tener  nada  de  qué  confesarte? 
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III.  Y todavía  sigue  el  Maestro:  “Qiuien 
le  llamase  “fatuo”,  reo  será  del  infierno”. 
Esto  es  lo  peor  que  se  puede  decir  de  una 
persona,  >a  saber,  el  constatar  como  un  juiz 
infalible  “que  uno  es  un  perdido”,  que  “es 
un  condenado”,  “un  destinado  jiara  el  in- 
fierno”, que  no  tiene  esperanza  ¡lara  ser  sal- 
vo. ¿No  se  ha  reservado  el  '¡Señor  el  juicio? 
Para  con  aquellos  que  asumen  el  juicio  se 
cumplirá  la  Escritura:  “El  que  juzga,  será- 
juzgado”  y “con  la  misma  medida  con  que 
midiereis,  seréis  medidos”. 

Ea  conclusión  del  Maestro  es  muy  clara: 
“Por  tanto,  si  al  tiempo  de  presentar  tu  ofren- 
da en  el  altar,  te  acuerdas  que  tu  hermano 
tiene  algo  contra  tí,  deja  allí  tu  ofrenda,  y 
ve  2irimero  a reconciliarte  con  tu  hermano,  y 
después  voh'erás  a ofrendar  tu  ofrenda’  V 

Esta  es  la  lección  de  la  caridad  que  debe- 
mos a nuestro  liermanois,  caridad  que  no  se 
ofende,  no  se  irrita,  no  se  enfurece,  no  ex^ilica 
mal  nada  y ¡lerdona  todo.  Volver  bien  tior 
mal,  euqiero,  sólo  es  jjosible  en  aquellos  que 
aman  a Píos  (Ejiist.).  Este  mundo  destieda- 
zurdo  iior  el  odio,  necesita  mucho  de  la  súidi- 
ca  de  la  Misa  de  hoy:  “Infunde  en  nuestros 
corazones...  el  afecto  de  tu  amor”.  ¿Cómo 
podemos  alimentar  rencor  y odio  contra  nues- 
tro prójimo,  cuando  jiarticiiiamos  en  el  ¡Sa- 
crificio de  Aquel  que  se  ofreció  a ¡Sí  mismo 
por  sus  enemigos? 

DOM.  VI  DE  PENTECOSTES 
(San  Marcos  8,  1-9) 

I.  Del  hambre  corporal:  En  el  Evangelio 
de  hoy  nos  llama  la  atención : a)  el 

problema  de  una  muchedumbre  que  comienza 
la  sentirse  acosada  jior  el  hambre.  Es  un  ¡iro- 
blema  grave  y real.  Lo  es  sobremanera  hoy 
día  en  muchas  naciones  del  mundo.  ¿Cómo 
lo  solucionarán  los  dirigentes  del  mundo  ? ¿ Có- 
mo lo  solucionó  Cristo?  Se  ha  jiodido  organi- 
zar el  trans])orte  de  millones  de  toneladas  de 
armas  de  nm  continente  a otro  ¡jara  matar  a 
millones  de  homl)res  y destruir  las  jjlantas  in- 
dustriales, fuentes  de  trabajo:  ¿Habrá  capa- 
cidad jiara  organizar  taml)ién  el  transporte 
(bel  trigo  necesario  para  salvar  a otros  millo- 
nes de  la  muerte  por  el  hambre?  Parece  epe 
no.  ¿Por  qué  será?  ¿Será  porque  “tienen 
ojos  y no  ven,  oídos  y no  oyen”?  Hay  unos 
que  afirman  que  no  atañe  a la  Iglesia  la  con- 
sideración de  estos  problemas.  Pero  ¿no  in- 
cluyen una  falta  común  a la  caridad  y la  vio- 
laaión  colectiva  de . la  justicia?  Y la  misión. 


de  la  Iglesia  es  la  de  velar  por  la  defensa  de 
la  justicia  y la  de  hacer  efectiva  la  caridad. 

b)  La  solución  de  Cristo:  El  ve  el  proble- 
ma del  hambre.  Lo  constata,  lo  ¿mesenta  a sus 
discípulos  y le  da  la  solución,  ¿(^ué  solución? 
El  es  Dios  y puede  sacar  alimentos  de  la  nada. 
Pero  prefiere  mo  crear  de  nuevo,  sino  multi- 
irliear  los  granes  y peces,  bendiciendo  el  fruto 
del  trabajo  humano.  Y no  sólo  lo  hizo  en 
aquella  oi>ortunidad,  sino  lo>  está  realizando  a 
continuación  hasta  el  día  de  hoy,  multipli- 
cando en  las  cosechas  el  trabajo  humano.  La 
solución  del  irroblema  del  hambre  está,  ¡rúes, 
en  la  solución  del  jrroblema  del  trabaje.  To- 
dos tienen  obligación  y derecho  para  traba- 
jar y derecho  ¡rara  el  fruto  legítimo  y justo 
de  su  trabajo.  No  es  ciulpa  de  Dios  si  unos 
sufren  hambre.  Hay  víveres  en  abundancia 
en  el  mund'u:  Es  culpa  de  aquellos  que  limitan 
y regulan  el  trabajo  y no  reirarfen  el  frufo 
del  trabajo  según  la  norma  de  Jesús  a los  dis- 
cíirulos:  “Dad  a todos  hasta  que  queden  sa- 
ciados”. Resulta,  ¡mes,  que  es  obligación  gra- 
ve, imimesta  2>or  la  autoridad  divina,  repar- 
tir los  frutos  de  la  tierra  y del  trabajo  hui- 
mano  para  la  “satisfacción  de  todos”. 

II.  Del  hambre  eterna:  No  sólo  el  cuerpo, 
sino  también  el  alma  puede  sufrir  hambre: 
hambre  de  vida  y hambre  de  felicidad.  El 
alma  quiere  vivii’,  y jamás  morir;  quiere  vi- 
vir eternamente.  Por  eso  formó  Jesús  para 
ella  un  “Pan  de  Vida”  y lo  multiplica  mi- 
lagrosamente en  el  inefable  misterio'  de  la 
Eucaristía.  “El  que  come  mi  carne,  tendrá 
vida  eterngi,  i)orque  Yo  lo  resucitaré  en  el 
último  día”.  La  Eucaristía  es,  ¡mes,  la  jjren- 
da  de  la  resurrección  de  nuestra  carne  y de 
la  vida  eterna.  Es,  por  consiguiente,  indispen- 
sable que  todos  liroeuren  vivir  eternamente 
recibiendo  este  Pan  de  Vida.  En  virtud  del 
mandato  del  Señor,  la  Iglesia  prescribe  la  co- 
munión pascual,  y recomienda  la  comunión 
diaria.  ¿Veremos  una  carga  en  este  don  di- 
vino? ¿Quién  se  atreve  a dudar  de  la  verdad 
de  las  palabras  de  Jesús?  He  aquí  las  ma- 
ravillas de  este  pan:  Nos  da  vida  eterna  y 
resurrección  gloriosa,  mediante  una  comunión 
de  vida  con  Jesús  que  nos  hace  vivir  su  pro- 
pia vida  como  “El  vive  del  Padre”.  Y en 
esta  unión  de  vida  con  la  de  Dios,  consiste 
también  la  satisfacción  de  nuestra  hambre 
de  felicidad. 

Esta  doctrina  es  la  piedra  de  tropiezo  para 
el  hombre.  Los  judíos  la  llamarO'n  dura  y se 
retiraron.  ¿Quieres  irte  también  tú?  ¿O  con- 
fiesas cristianamente  con  San  Pedro:  “¡Se- 
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ñor!,  ¿adonde  iremos?  Tú  sólo  tienes  palabras 
de  vida  eterna”.  “Ratiabor  enm  apparnerit 
gloria  tna”  (S.  IG,  37). 

DOM.  VII  DE  PENTECOSTES 
(San  Mateo  7,  15-21) 

Las  obras  buenas 

“Guardaos  de  los  falsos  ]u-ofetas,  que  vie- 
nen a vosotros  disfrazados  con  pieles  de  ove- 
jas; mas  por  dentro  son  lobos  rapaces”.  La 
historia  relmsa  de  comprobaciones  de  esta 
dolorosa  realidad.  Los  falsos  profetas  se  anun- 
cian a sí  mismos  y son  escucliadois  sin  más 
credenciales  que  su  propia  suficiencia.  Ru  ca- 
■'■acterística  es:  No  predicar  el  Evangelio;  con 
palabras  pomposas  enseñan  su  propia  inte- 
bVencia  y hacen  tráfico  de  la  gente  por  ava- 
ricia”. “Por  sus  obras,  pues,  los  reconoce- 
réis”. Con  esto  Cristo  quiso  precaver  a los 
hombres  contra  los  falsos  profetas  nioe  abun- 
darán en  el  mundo.  También  abundan  en  los 
días  de  boy.  Y van  aumentando  a la  par  que 
nos  acercamos  al  reinado  del  Anticristo.  ¡Que 
por  lo  menos  nosotros  seamos  árboles  buenos 
pue  producen  frutos  buenos!,  porque  “todo 
árbol  oue  no  produce  buen  fnnfo  es  cortado 
y echado  al  fuego”. 

I.  Hacer  ebras  buenas  es  necepiario,  útil  y 
fácil.  1)  Es  necesario.  Dice,  en  efectm  Ran- 
tiaeo,  eme  el  hombre  se  justifica  por  las  ol)ras, 
y no  por  la  fe  solamente  (2.  241.  Si  queremos 
vivir  seguros  de  nuestra  salvación  eterna,  es 
preciso  que  hagamos  obras  buenas  y liemos 
¿p  comenzar  a hacerlas  sin  dem''^ra,  porque 
“lo  nue  puedes  hacer  con  tu  propin  mano  de 
bueno,  hádalo  sin  nerder  tiemno,  puesto  que 
ni  obra,  ni  pensamiento,  ni  sabiduría,  ni  cien- 
cia tendrá  lugar  en  el  sepulcro,  haciai  el  cual 
vas  corriendo”  tEccl.  0 10).  ‘^1  Es  útil.  A.sí 
lo  enseña  San  Pablo:  “Los  ejercicios  corpo- 
rales sirven  para  pocas  cosas,  al  paso  que  la 
virtud  sirve  para,  todo  como  que  trae  consi- 
go la.  promesa  de  la  vida  eterna”.  Y Jesu- 
cristo exhorta:  “Amontónales  tesoros  en  el 
cielo,  donde  ni  polilla  ni  herrumbre  dp«truven, 
V donde  ladrones  no  horadan  ni  roban”  (Mat. 
G.  201.  31  Es  fácil.  En  el  A.  T.  lo  era  más 
difícil,  porque  las  hacían  por  temor  a la  ma- 
nera del  esclavo;  mas  no  sucede  así  baio  la 
lev  de  la  Gracia.  Ahora,  nos  sentimos  estimu- 
lados oor  el  amor,  al  modo  de  hitos.  El  amor 
hace  fácil  eu.a.lquiera  obra,  por  difícil  que  sea. 

II.  Para  la  ejecución  de  las  buenas  obras 
n^s  mueven:  11  El  amor  de  Dios.  En  ese  amor 
siempre  estamos  prontos  con  la  mayor  facili- 


dad a producir  buenos  frutos,  puesto  que  él 
amor  nuneai  está  ocioso  y siempre  obra  con 
gusto  (R  Greg.).  2)  El  amor  al  prójimo.  Vien- 
do en  el  prójimo  a oti-o  Cristo,  no  nos  será 
posible  negarle  las  obras  de  la  misericordia 
espiritual  y corporal.  “¿Cómo  decimos  que 
amamos  a Dios,  a quien  no  vemos,  si  no  ama.- 
mos  al  prójimo,  a quien  vemos”? 

31  La  brevedad  de  nuestra  vida.  Ese  pen- 
samiento nos  sirve  de  poderoso  aliciente  para 
estar  pronto  para  las  obras  santas.  “Termi- 
nada. esta  vida,  ya  no  habrá  tiempo  de  obrar... 
después  viene  la  noche,  en  que  ya  nadie,  pue- 
de obrar”  f.Tuan  0.  41.  Por  lo  que,  “mientras 
tenemos  tiempo,  hagamos  bien  a todos.  . . 
(Gal.  G,  101. 

¡Hermanos  míos!  Cristo  no  exige  cosa  im- 
posible. Para  el  cristiano  es  necesario,  iitil  y 
fácil  hacer  obras  bmeuas^  Cualquiera  de  nue.s- 
tras  acciones  cotidianas,  en  sí  indiferentes, 
se  hace  buena,  si  la  ejecutamos  con  diligencia 
y para  la  mayor  gloria  de  Dios.  Para  esto  nos 
oblia'a  el  amor  de  Dios.  la.  caridad  oue  debe- 
mos ,n1  próiimo  A-  la  brevedad  de  nuestra  Auda. 
¡Mirad,  pues,  que  produzcáis  buenos  frutos! 
Ri  alffuien  os  anunciase  otra  cosa,  será  un 
falso  ¡irofeta.  ¡Cuidaos  de  ellos!  Amén. 

DOM.  VIII  DE  PENTECOSTES 
('San  Lucas  16,  1-9) 

“Erase  un  hombre  rico  que  tenía  un  ma- 
yordomo, el  cual  fné  acusado  antei  él  como  di- 
lapidador de  sus  l)ienes.  Y le  dijo:  “Rinde 
cuentas  de  tu  administración...  porque  en 
adelante  A'a  no  podrás  ser  mi  maA'ordomo”. 
El  administrador  dijo  entre  sí;  ¿ Oué  haré? 
Y llamando  a los  deudores  les  perdonó  una 
parte  de  las  siunas  que  debían  a su  amo,  para 
que  cuando  él  sea  i’emovblo  de  la  maA’ordomía, 
le  reciban  en  su  casa.  Y el  amo  alabó  a este 
mayordomo  infiel,  no  por  su  infidelidad,  sino 
por  la  habilidad  en  sah’ar  su  existencia.  Con- 
sideremos : 

I.  La  administración  hábil:  Como  hijos  de 
Dios  tenemos  derecho  a las  “posesiones  de 
nuestro  Padre”.  Mas  el  Padre  las  ha  coloca- 
do en  nuestras  manos  a fin  de  que  nea’ociá- 
ramos  con  ellas  nuestra  salvación.  El  mismo 
Padre  nos  enAuó  a su  Hijo,  con  los  tesoros  de 
la.  gracia  de  la  Redención  para.  saLmr  sus 
intereses  en  la  quiebra  total  en  oue  el  mundo 
administrado  por  los  hombres  había  caído. 
El  Intr.  de  la  Misa  nos  recuerda  que  aún  hoy 
recibimos  la  manifestación  de  la  misericor- 
dia de  Dios;  mas  día  Atendrá  en  que  tendre- 
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mos  que  dar  cuenta  de  todo  ante  “su  justi- 
cia’’. ¿Cuáles  son  los  bienes  recibidos  de  Dios 
y sobre  los  cuales  debemos  rendir  cuenta? 
¿ Sc"ún  Santo  Tomás  lo  son  los  siguientes: 
1.  El  talento  de  los  dones  naturales.  Estos 
son  respecto  al  cnerijo : Salud,  robustez,  her- 
mosura; respecto  al  alma:  inteligencia,  volun- 
tad, conciencia  y virtud.  En  el  día  del  juicio 
tendremos  que  dar  cuenta  exacta,  de  estos 
valores  que  componen  el  talento  natural.  2. 
El  talento  de  la  fortuna.  Se'  compone  de  ri- 
quezas, honores,  poder.  Dios  otorga  estos  do- 
nes con  más  profusión  a unos  que  a otros. 
¿Por  qué.'  ¿Acaso  para  que  se  abuse  de  ellos? 
De  ningún  modo.  “Todo  poder  y honor  viene 
de  Dios’’  y debe  ser  devuelto  a Dios. 

3.  El  talento  de  la  gi’acia.  (Iratuita.mente 
Dios  concede  alguna  gracia  a todos  los  hom- 
bres (1  Cor.  12,  17).  A unos  concede  sabidu- 
ría, a.  otros  facilidad  de  ¡jalabra,  a otros  fe 
viva  e intrépida,  a otros  discusión,  a otros 
facilidad  de  interpretación,  etc.  “A  todo  a 
aquel  a quien  se  haya  dado  miiclio,  niiucho  le 
.será  demandado’’  (Luc.  12,  48). 

4.  El  talento  de  la  espiritualidad.  Es  el 
mayor  y más  precioso  de  todos.  Consiste  en 
un  gran  amor  de  Dios,  en  una  ferviente  de- 
voción,' en  el  sublime  gu.sto  de  la  meditación 
continua  de  la  Palalma  de  Dios.  Dichoso  aciuel 
que  ha  recibido  de  Dios  un  don  tan  jírecioso, 
])orque  será  semejante  a un  árbol  plantado  a 
la  orilla  del  río,  no  se  secará  y dará  sus  fru- 
tos a su  tiempo. 

II.  Procurarse  amigos:  El  cristiano  fiel  y 
prudente  no  espera  el  último  momento  para 
arreglar  las  cuentas  sobre  todos  estos  talen- 
tos. Lo  hace  anualmente,  mensualmente,  se- 
manalmente, diariamente  en  el  “examen  de 
conciencia’’.  Y si  ve  que  no  solamente  ha 
conservado  el  talento  del  Señor,  si  no  lo  tiene 
ya  duj)licado  con  su  diligencia  e industria 
personal,  el  Amo  no  se  enojará  si  da  de  estos- 
bienes  a los  ¿robres,  necesitados,  lisiados,  co- 
jos; si  socorre  con  sus  bienes  y tesoros  espi- 
rituales a los  deudores  de  Dios;  si  con  gene- 
rosidad les  rebaja  las  deudas,  siendoi  <¡ue  el 
pobre  que  sufre  hambre,  el  desnudo,  que  .su- 
fre frío,  el  infeliz  qaie  está  encarcelado  es 
idéntico  con  “Cristo  pobre".  Lo  que  quita- 
mos al  Padre  lo  damos  por  amor  verdaderoi  a 
su  Hijo.  Es  por  eso  que  el  Amo,  no  solamen- 
te no  está  disgustado,  al  contrario,  lo  acon- 
seja, lo  alaba,  ló  desea  y lo  llama  “obrar 
prudentemente’’.  Y todos  estos  socorridos  se- 
rán en  la  eternidad  nuestros  amigos.  Por  cier- 


to, no  faltará  quien  nos  va  a acusar  de  haber 
dilajoidado  los  bienes  del  Amo;  pero  habién- 
donos ganado  almas  amigas  con  estos  mismos, 
bienes,  éstas  saldrán  en  nuestra  defensa. 

IX  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  19,  41-47) 

“Comenzó  a echar  fuera  a los  que  vendían 
en  el  temjilo.  Mi  casa  es  casa  de  oración  y 
vosotros  la  tenéis  convertida  en  cueva  de  la- 
drones’’. Esto  se  lee  en  el  Evangelio  de  hoy. 
¿Por  qué  esta  .santa  ira?  Por  dolor  sobre  el 
hecho  de  que  su  ciudad  santa  y amada,  había 
abusado  de  las  gracia^j  tan  extraordinarias  de 
Dios  y negociado  \ilmeute  con  ellas.  Hasta 
del  tem¿)lo  mismo,  habían  hecho  una  plaza  de 
feria. 

I.  El  castigo  de  Jenisalén:  Jesús  sintió  re-, 
pudiado  el  amor  esi>ecial  con  (pie  Dios  siem- 
¿)i-e  había  distinguido  a la  ciudad  santa.  El 
mismo,  siendo  sai  Mesías,  no  ¿)udo  más  que 
llorar  sobre  ella  y decir:  “Jerusalén,  Jerusa- 
lén,  que  matas  a los  profetas  y a¿)edreas  a 
aquellos  que  a ti  son  enviados,  ¡cuántas  veces 
c¿uise  cubrir  a tus  hijos,  como  la  gallina  cu- 
bre sus  jiollitos  debajo  de  sus  alas,  y no  qui- 
siste! Si  al  menos  en  este  día  que  aun  te 
es  dado,  reconocieses  al  que  jmede  traerte  la 
]>az.  Por  eso  vendrán  días  desgraciados  sobre 
tí’’. 

En  efecto,  aun  no  habrán  transcurrido  40 
años  cuando  los  ejércitos  romanos  ejecutaran 
los  decretos  de  Dios.  ¡Yed,  pues,  la  desdicha- 
da Jerusalén!  Cercada  y oprimida  por  el  ene- 
migo; motín,  discordia  y hambre  dentro  los 
muros;  judíos  contra  judíos;  es¿x)So  contra 
esjiosa;  hijos  contra  los  padres.  El  historiador 
Jüsefo  describe  el  horror  extremo  con  la  es- 
cena siguiente.  Una  mujer  extenuada  de  ham- 
bre y loca  de  desesperación,  toma  a su  hijo 
de  la  cuna:  Desventurado  niño,  ¿para  qué  te 
guardo?  ¿Para  morir  do  hambre  o ser  es- 
clavo de  los  romanos?  No.  Y lo  degüella  al 
instante  y lo  pone  a asar.  Los  facciosos, 
atraídos  ¿lor  el  olor,  entran  en  la  casa  y la 
obligan  a (pie  les  entregue  la  carne.  Ella  la 
da,  y les  dice:  Ya  podéis  comer  después  de 
haber  comido  yo;  es  mi  hijo;  yo  lo  he  mata- 
do; no  seivis  más  delicados  (pie  una  mujer, 
ni  más  tiernos  <pte  una  madre’’.  Los  hombres 
salieron  temblando  y recordando  las  palabras 
del  ¡mofeta:  “Te  reduciré  a tal  extremo,  que 
te  comerás  el  fruto  de  tus  entrañas’’.  Y Tito, 
el  general  romano,  no  pudo  menos  de  excla- 
mar: “No  soy  yo  quien  ha  vencido  a Jera- 
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salen;  no  lie  hecho  más  que  prestar  mi  brazo- 
ai  Dios  que  estaba  irritado  contra  ellos”. 

Sí,  Dios  estaba  irritado.  Quiso  salvar  a su 
ciudad  y envió  a ella  sus  profetas;  pero  ella 
los  mató;  envió  su  propio  Hijo,  y a El  también 
echó  sus  manos.  Previendo  esto  Cristo,  lloró 
amargamente.  Jerusalén  amaba  más  sus  ne- 
gocios y su  política  que  a su  Señor.  El  tráfi- 
co bullicioso  en  el  templo  lo  muestra  clara- 
mente. 10,  20,  30  veces  la  invitó  a usar  de  la 
salvación,  pero  Jerusalén  lo  rechazó  y pereció 
por  su  obstinación. 

II.  La  santidad  del  templo:  Y bajando  del 
monte  Oliveto,  “entró  Jesús  en  el  templo  y 
comenzó  a echar  afuera  a los  que  vendían 
en  él”,  indicando  con  esta  actitud  violenta, 
la  verdadera  causa  de  la  infidelidad  y obs- 
tinación judía:  la  violación  del  templo,  la 
adulteración  del  culto  y de  la  religión.  No  se 
puede  servir  a Dios  y al  Mamón  al  mismo 
tiempo.  Por  eso  la  verdadera  religiosidad  de 
un  pueblo  pulsa  en  la  vida  que  se  desarrolla 
en  sus  templos.  Son  casas  de  oración  y no  de 
negocios  y diversiones.  Son  lugares  del  culto 
común  a Dios  y han  sido  levantados,  ut  ore- 
mos...” mi  casa  es  casa  de  oración,  pero 
vosotros  la  tenéis  convertida  en  cueva  de  la- 
drones”... ut  instruamur.  Por  eso  dijo  el 
mismo  .Jesús:  venid  a mí  y Yo  os  enseñaré 
. . .“  y enseñaba  todos  los  días  en  el  templo”, 
termina  el  Evangelio  de  hoy;  ut  reficiamur 
sacramentis . . . de  aquí  que  Jesús  clamai-a: 
Tenite  ad  me,  ego  reficiam  vos.  Sí,  el  templo 
^s  casa  de  Dios,  casa  de  oración,  casa  de  ins- 
trucción, casa  de  santificación  para  nues- 
tras almas  agobiadas  y cansadas  por  los  tra- 
bajos del  miundo.  La  manera  de  portarnois  en 
ella,  será  la  expresión  de  nuestra  verdadera 
religiosidad. 

ASUNCION  DE  LA  VIRGEN 
(Lucas  10  -38-42) 

I.  La  muerte  de  la  Virgen:  Al  subir  al  cie- 
lo N.  S.  no  llevó  consigo  a la  Virgen.  En 
efecto.  Ella  asistió  a las  asambleas  de  los 
discípulos,  oró  con  ellos,  los  consoló  y los  co- 
rroboró en  la  fe,  esperanza  y amor  hasta  que 
A'ino  el  Espíritu  Santo  y tomó  la  dirección 
invisible  de  la  nueva  Iglesia.  Entonces  la  Vir- 
gen se  consideró  como  en  un  lugar  de  destie- 
rro. Todos  sus  pensamientos,  deseos  y afectos 
estaban  dónde  su  hijo,  en  el  cielo.  Su  única 
consolación  fué  la  frecuente  comunión,  que 
le  dió  San  Juan.  Su  contimia  oración  fueron 
los  Salmos,  en  que  exclamaba  con  el  real  Pro- 


feta: “ ?Quién  me  dará  alas  como  a la  palo- 
ma, para  volar  al  lugar  de  mi  reposo  1 ¡ Dios 
mío!,  ¿cuándo  vendrá  la  hora  tan  deseada  en 
que  apareceré  delante  de  ti  1 ¡ Mi  corazón  y 
mi  carne  tiemblan  en  esa  espera  dichosa!” 

Y venida  la  hora  de  su,  muerte,  reunió, 
según  la  leyenda,  a los  apóstoles  alrededor  de 
sí.  No  siente  temor,  porque  jamás  ofendió  a 
Dios.  No  siente  pena,  porque  nada  la  ata  a 
^ la  tierra.  Tan  solo  susjñra  por  su  Dios.  Su 
alma  vuela  sonriendo  al  cielo.  ¿ Quién  nd  de- 
sea semejante  muerte?  El  bien  vivir  es  el  arte 
del  buen  morir. 

II.  La  Asunción  de  la  Virgen:  Los  apósto- 
les, si  seguimos  la  leyenda,  llevaron  i)iadosa- 
mente  el  Santo  cuerpo  de  la  A'irgeii  al  valle  de 
Josafat.  Lo  depositaron  en  el  mismo  sepulcro 
de  San  Joaquín  y Santa  Ana.  No  pudiendo 
separarse  de  tan  sagrado  sepulcro',  permane- 
cieron allí  aun  tres  días  y ti  es  noches.  En- 
tonces fué  — según  la  misma  leyenda — - cuan- 
do Santo  Tomás,  volviendo  de  las  Indias  y 
no  habiendo  podido  asistir  a la  muerte  de  la 
Virgen,  suplicó  que  abrieran  el  sepulcro  para 
ver  por  última  vez  el  rostro  de  la  Aladre  de 
Dios.  Pero,  abierta  la  sepultura,  solamente 
encontraron  rosas  y lirios.  Su  cuerpo  que  no 
conoció  el  pecado  original,  no  po'día  ser  pasto 
de  los  gusanos  ni  de  corrupción.  Ahora  es  mo- 
tivo de  alegría  para  Jesús  que  contempla  a 
su  querida  Madre,  sentada  a su  derecha;  es 
motivo  de  alegría  piu'a  la  corte  celestial  que 
canta  las  alabanzas  de  su  Reina;  es  motivO'  de 
alegría  y esperanza  para  los  hombres,  porque 
serán  salvos  y protegidos  por  la  intercesión 
de  la  Aladre  del  Hijo  (Oración). 

III.  Prueba  visible  de  nuestras  esperanzas: 

Dos  son  las  verdades  religiosas  — objeto  de 
nuestra  esperanza — que  se  confirman  por  la 
muerte  y la  asunción  de  la  Virgen  a los  cie- 
los. 1)  Creemos  que,  como  su  cuerpo  santifi- 
cado por  la  estancia  del  Hijo  de  Dios,  no  pu- 
do ser  objeto  de  corrupción,  así  tampoco  lo 
será  para  siempre  el  cuerpo  nuestro,  santifi- 
cado por  la  estancia,  eucarística  del  mismo 
Jesús  que  ha  declarado  la  Comunión  prenda 
segura  de  la  resurrección  de  la  carne.  2)  Cree- 
mos que  en  el  Calvario  Jesús  nos  dió  a la. 
Virgen  como  madre  nuestra.  Esta  maternidad 
la  está  ejerciendo  para  siempre  desde  los 
cielos. 

La  Alaría  del  Evangelio  no  es  más  que  el 
símbolo  bien  elegido  de  la  Alaría  celestial. 
Como  Alarta  imploramos  su  ayuda,  para  parti- 
cipar, empero,  de  ese  “único-  necesario”  que 
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Ella  escogió  y practicó,  y que  es  Jesús,  autor 
lie  la  gracia.  En  la  tierra,  María  prodigó  a 
Jesús  todas  las  termiras.de  la  más  solícita 
maternidad.  En  el  cielo  está  dispuesta  derra- 
marlas sobre  nosotros  en  forma  de  las  gra- 
cias que  necesitamos  para  nuestra  santifica- 
ción y salvación.  Per  Mariam  ad  Jesum;  per 
Jesum  ad  Patrem.  Amén. 

BOM.  X DE  PENTECOSTES 
(San  Lucas  18,  9-14) 

El  orgullo  es  el  mal  mayor.  Porque  pone 
su  propio  “yo”  como  principio,  centro  y fin 
de  todas  sus  acciones.  Por  eso  la  piedad  y 
la  religión  del  fariseo  no  es  una  devoción  ni 
una  gloria  para.  Dios,  al  contrario,  es  un  me- 
dio para  ensalzarse  a sí  mismo.  Satisfecho 
de  sí,  el  fariseo  busca  el  aplauso  y la  honra 
del  mundo,  pretendiendo  al  mismo  tiempo  hon- 
rar a Dios.  En  realidad  es  un  hipócrita,  pues, 
aunque  evita  ciertas  malas  obras,  descuida  la 
esencia  de  la  religión,  que  es  el  amor  a Dios 
y al  prójimo,  y mide  su  perfección,  no  por 
la  infinita  de  Dios,  sino  por  las  deficiencias 
de  otros  hombres.  El  publieano,  empero,  re- 
conoció humildemente  su  condición  de  peca- 
dor. De  él  dijo  entonces  el  Señor  complacido 
que  éste  es  el  que  volvió  justificado  a su  casa, 
mas  no  el  otro.  Esta  hermosa  palabra  del  Se- 
ñor debería  ser  aplicable  a cada  cristiano  que 
se  retira  del  confesionario.  Consideremos: 

I El  publieano  confesó  sinceramente  sus  pe- 
cados: No  calló  los  errores  de  su  vida.  Los  re- 
veló por  su  conducta  y por  sus  palabras, 

A fin  de  que  nuestra  confesión  resulte 
buena,  debemos  manifestar  nu&stra  condición 
de  pecador  con  sinceridad  y sin  excusas.  Se 
debe  enumerar  todos  los  pecados  graves  en 
su  mimero  y con  las  circunstancias  agravan- 
tes. Generalmente  existen  dos  dificultades: 
El  haberse  olvidadp  y falsa  vergüenza.  Para, 
averiguar  los  pecados  cometidos,  se  repasan 
los  diez  mandamientos  y se  examina  sobre 
las  faltas  cometidas  contra  ellos.  Si  se  ha 
olvidado  de  algún  pecado,  se  lo  confiesa  en 
la  próxima  ocasión.  Claro  que  un  examen  de 
conciencia  ligera  y superficial,  o entrar  al 
confesionario  sin  ninguna  preparación,  es  ma- 
lo y pretencioso.  Pues,  la  confesión  es  iin  ne- 
gocio serio,  tan  serio  como  toda  la  eternidad 
que  será  el  cielo  o el  infierno.  La  segunda 
dificultad  es  la  falsa  vergüenza.  Es  la  obra 
del  Maligno,  el  cual  antes  del  pecado  quita 
la  vergüenza  e instiga,  al  valor;  después  del 
pecado  devuelve  la  vergüenza  y excita  el  te- 


mor. . . á fin  de  que  lo  callemos.  No  hay  que 
hacer  caso  al  padre  de  las  mentiras,  sino 
impderar  aquel  antiguó  dicho  que  reza“  Ver- 
güenza es  haber  pecado,  pero  honra  grande 
haberlo  confesado”. 

II.  El  publieano  sintió  verdadero  dolor:  Su 

arrepentimiento  no  es  como  el  de  muchos 
cristianos  que  en  su  interior  siguen  amando 
sus  pasiones  y vicios  como  antes.  El  publica- 
no  se  golpea  el  pecho  diciendo:  Señor  mío, 
ten  misericordia  de  mí,  que  soy  un  pecador. 
Por  su  dolor  sincero,  “le  fué  perdonado  y 
volvióse  justificado”.  El  verdadero  dolor  que 
se  entristece  por  el  pecado  y sufre  por  la 
miseria  que  le  sigue,  llora  por  haber  ofendi- 
do el  amor  tan  grande  de  Dios.  Sin  dolor  nin- 
'guno  la  confesión  no  vale,  aunque  el  sacer- 
dote dé  cien  veces  la  absolución,  porque  el 
dqlor  es  su  condición.  ¿Cuáles  son  las  seña- 
les del  verdadero  dolor? 

1)  La  firme  resolución  de  no  pecar  más; 
2)  El  confesarse  cuanto  antes  si  tiene  peca- 
do mortal ; 3)  El  espíritu  de  oración  y peni- 
tencia. “Si  no  hacéis  penitencia,  pereceréis 
todos”  (Luc.  13,  5). 

Por  lo  tanto:  Imitemos  el  ejemplo  del  pu- 
blieano y temamos  la  conducta  del  fariseo. 
La  gloria  de  nuestra  salvación  pertenece  a 
Dios  y no  a nosotros,  ya  que  El  nos  da  la  gra- 
cia por  los  méritos  de  Cristo.  Nadie  puede 
gloriarse  como  si  fuese.su  propio  Salvador. 
“El  que  se  ensalza  será  humillado,  y el  que 
se  humilla,  será  ensalzado”.  Amén. 

DOM.  XI  DE  PENTECOSTES 
(Maxc.  7,  31-37) 

I.  Cristo  y el  sordomudo:  El  sordomudo  es 
figura  del  hombre  desvalido,  incapaz  de  vivir 
por  propia  cuenta.  Jesús  “puso  sobre  él  la 
mano,  y apartándole  del  bullicio  de  la  gente, 
le  metió  los  dedos  en  las  orejas  y con  la  sa- 
liva le  tocó  la  lengua,  y alzando  los  ojos  al 
cielo,  arrojó  un  suspiro,  y di  jóle : ‘ ‘ Eff  eta, 
abrios.  Y al  momento  se  le  soltó  la  lengua  y 
hablaba  claramente”.  Venturado  el  hombre, 
sobre  el  cual  Dios  pone  su  mano,  como  el 
padre  para  amparar  a su  hijp  cuando  éste 
corre  hacia  él  en  sus  aflicciones  y miedos.  Y 
el  niño  se  siente  amparado  por  la  mano  pater- 
nal, sin  preguntarse  cómo  el  ])adre  le  defen- 
derá contra  los  peligros.  Le  apartó  del  bulli- 
cio de  la  gente.  Es  como  si  el  padre  dijese: 
¡Quédate  conmigo  y retírate  de  tus  malos 
compañeros ! . . . Y alzando  los  ojos  dijo : * 
Effeta...  como  para  indicar:  Escúchate  de 
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arriba  Dios  — con  la  saliva  de  su  amor  te 
hará  hablar  claramente  sobre  todo  lo  que  no 
sabes  todavía,  y sabiéndolo . se  te  abrirán  los 
oídos — . Un  sordomudo  siempre  permanece  re- 
ducido a las  insuficiencias  de  la  niñez;  siem- 
pre queda  ‘‘niño”.  Precisa  la  protección  de 
sus  familiares,  su  continua  enseñanza  y cui- 
dado para  poder  vivii*.  Igual  es  la  dependen- 
cia del  hombre  de  su  Dios.  Para  llegar  a ha- 
blar y oír  y saber.  Cristo  debe  liacernos 
el  milagro  de  la  curación.  ¡Sentirse  así,  es  in- 
fancia espiritual. 

II.  La  infancia  espiritual:  En  ella  somos: 
'1.  “niños”,  sordomudos,  en  la  malicia.  (1 
Cor.  14,  20).  El  niño  todo  es  puro,  sordo  pa- 
ra la  enseñanza  falsa,  y mudo  para  su  propa- 
ganda. De  ahí  su  rectitud,  su  sencillez,  su  can- 
, dor.  Pronto,  empero,  será  lo  que  se  le  haya 
enseñado.  El  vacío  en  él  debe  ocupar  Cristo 
y sus  oídos  deben  abrirse  para  su  enseñanza. 
Por  eso  ¡ay!  de  los  padres  que  no  llevan  sus 
hijos  — sordomudos  todavía  para  la  vida — a 
Cristo. 

' 2.  En  la  infancia  espiritual  cumplimos  la 

perfecta  obediencia.  Bien  sabe  el  sordomudo, 

! que  si  no  sigue  exactamente  a las  instrucciones 
r de  los  suyos,  hará  un  mal  paso  y se  portará 
1 torpemente.  Igualmente  el  cristiano  depende 
totalmente  de  la  conducción  de  Dios.  Si  hace 
algo  en  independencia  de  El  para  su  vida  eter- 
na, malogra  el  éxito  y peligra  su  destino.  Por 
eso  abandona  sus  propias  empresas,  gustos  y 
opiniones  para  hacer  lo  que  le  manda  su 
• Padi'e  celestial. 

3.  En  la  infancia  espiritual  mostramos  la 
docilidad  que  el  Padre  desea  de  sus  hijos.  El 
i niño  está  convencido  de  su  propia  incapaei- 
dad  y en  todo  lo  que  quiere  hacer,  consulta 
a sia  padre.  Así  debemos  consultar  a Dios, 

I domingo  tras  domingo,  si  hacemos  bien  nues- 
tra vida,  si  caminamos  por  el  recto  camino, 

^ si  pensamos  la  verdad  que  El  ha  revelado,  si 
')  tenemos  la  caridad  que  nos  pide. 

De  esta  manera  pronto  llegaremos  a la  ver- 
I dadera  sabiduría  que  Dios  revela  a los  pe- 

0 queñuelos:  Eevelasti  parivulis;  dejaremos  de 
ser  tartamudos  para  las  cosas  sobrenaturales, 

1 porque  Dios  nos  enseña  sus  pensamientos  de 
^ generación  en  'generación.  Investigaremos  las 
[y  “divitias  Cristi”,  las  riquezas  de  Cristo,  y 

tendremos  con  qué  vencer  y refutar  eficaz- 
■;  mente  las  ofertas  de  las  riquezas  falsas  del 
' príncipe  de  este  mundo.  No  seremos  más  tar- 
tamudos, sino  elocuentes  como  los  profetas 
para  defender  los  intereses  de  nuestro  Señor 

I 


y Dios.  “Al  justo  Dios  conduce  por  el  buen 
camino  y le  muestra  el  Keino  de  Dio.s  y le  da 
la  ciencia  de  los  Santos”.  Esta  ciencia  es  la 
infancia  espiritual.  Amén. 

DOM.  XII  DE  PENTECOSTES 
(San  Lucas  10,  23-37) 

La  ley  del  amsr 

• La  pregunta  del  doctor  de  la  ley  es  la 
cuestión  principal  de  cada  hombre  recto:  ¿Qué 
debo  hacer  para  alcanzar  la  vida  eterna? 
Cualquier  niño  judío  sabía  la  contestación, 
imrque  todos  la  llevaron  siempre  consigo  en 
las  llamadas  Phylacterias  o Tephilinos,  colo- 
cados sobre  la  frente  o el  brazo  derecho.  Pa- 
ra el  escriba  la  pregunta  ha  sido  solamente 
la  introducción  para  la  otra  cuestión  muy 
discutida:  ¿Quién  es  mi  prójimo?  El  Señor 
explica  en  su  parábola  del  “buen  samaritano” 
no  solamente  cómo  debemos  amar  ál  próji- 
mo, sino  también  corrige  la  pregunta  del  es- 
criba, dando  una  solución  clara. 

I.  El  amor  al  prójimo:  Es  tni  mandato  de 
Dios.  La  lej^  divina,  impresa  en  el  corazón 
del  hombre,  se  halla  encerrada  en  estos  dos 
preceptos:  amor  a Dios  y amor  al  prójimo. 

El  segundo  precepto  era,  al  parecer,  que 
más  interesaba  a Cristo,  porque  su  violación 
era  causa  de  que  el  cumplimiento  del  prime- 
ro no  fuese  “en  verdad”,  sino  hipocresía.  Su 
renovación  Cristo  la  llama  su  propio  manda- 
miento: “Os  doy  un  mandamiento  nuevo;  que 
os  améis  los  unos  a los  otros.  En  esto  recono- 
cerán todos  que  sois  discípulos  míos”  (Juan 
13,  34-35).  Es  un  mandamiento  “nuevo”  en 
cuanto  propone  a los  hombres  la  imitación  de 
su  propia  caridad.  Al  declararnos  El  su  propio 
amor  como  regla  y ejemplo,  usa  un  término  de 
comparación  absolutamente  insuperable,  y ca- 
si diríamos  increíble.  Sabernos  que  nadie  ama 
más  que  el  que  da  su  vida  (Jo.  15,  13),  y que  El 
la  dió  por  nosotros  (10,  11),  y nos  amó  hasta 
el  fin  (13,  1),  y la  dió  libremente  (10,  18),  y 
qñe  el  Padre  le  amó  especialmente  |x>r  haber- 
la dado  (10,  17),  (Mons.  Straubinger,  Los 
Stos.  Evang.  Juan  15  y notas).  Y he  aquí  qire 
ahora  nos  dice  que  amemos  los  unos  a los 
otros  como  El  nos  ha  amado. 

II.  La  parábola:  Jericó  era  una  ciuda.d  “le- 
vita”, de  modo  que  aquel  camino  era  muy  fre- 
cuentado por  sacerdotes  y levitas.  E^tos  cono- 
cían bien  la  ley  de  Moisés  sobre  el  amor  al 
prójimo,  pero  no  lo  practicaron  en  la  verdad. 

Como  se  ve,  el  oficio  más  santo  no  prote- 
ge contra  el  endurecimiento  del  corazón.  No 
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sin  motivo  lamenta  Malaquías:  Los  labios  del 
sacerdote  guardarán  la  sabiduría,  3^  la  ley 
buscarán  de  su  boca,  porque  él  es  el  ángel 
del  Señor  de  los  ejércitos.  Mas  vosotros  os 
habéis  apartado  del  camino,  3-  habéis  escan- 
dalizado a muchos  para  violar  la  le3^”.  El 
Señor  no  temía  reprender  también  a los  sa- 
cerdotes 3’  levitas.  Su  m;i3’or  conocimiento 
de  la  ley,  les  obligaba  más  que  a los  laicos 
a eaimplirla.  Habían  olvidado ; “Si  ves  el 
asno  de  .su  hermano  o el  bue3’  caído,  no  lo 
desatiendas,  sino  que  le  ayudarás  a levan- 
tarlo” (Deut.  22,  4)  Y “no  apartes  tu  ros- 
tro de  ningún  pobre”  (Tob.  4,  7).  Pero  un 
hombre  de  quien  los  judíos  no  esperaban  nin- 
gún bien,  un  samaritano,  se  ajiiadó  del  pobre. 
Xo  vino  del  culto  divino,  7ii  fué  al  templo,  si- 
no que  estaba  en  camino  de  “negocios”.  Aquel 
dejé»  su  odio  religioso  y nacional  y socorrió  al 
pobre  desdicluulo  con  todos  los  recursos  a.  su 
alcance. 

Ni  ahora  el  escriba  pronuncia  la  palabra 
odiada:  “el  samaritano”,  sino  que  contesta 
a la  pregunta  del  Señor  ¿ quién  de  estos  tres 
te  parece  haber  sido  prójimo  del  que  ca3'ó  en 
manos  de  ladrones?,  con  el  simple  “aquel  que 
usó  con  él  de  misericordia”.  Tampoco  notó  la 
discreta  corrección  del  Señor  de  la  formula- 
ción de  la  pregunta:  ,•  Quién  es  mi  prójimo?, 
cambiándola:  ¡De  quién  S03'  3-0  el  prójimo! 
El  Señor  no  preguntó:  ¿Quién  de  los  tres  vió 
en  el  desdichado  a su  prójimo?,  sino:  ¿Quién 
de  los  tres  se  ha  portado  con  él  como  prójimo. 
Esto  es  muy  imjiortante  para  la  vida.  La  ver- 
dadera caridad  no  pregunta : ¿ Quién  debe  a 
mí,  sino  a quién  debo  v'o?  Con  esta  corrección 
muchas  cuestiones  dejan  de  ser  problemas.  Pe- 
ro sobre  todas,  está  la  advertencia  del  Señor: 
“Haz  tú  otro  tanto”...  según  la  norma  que 
dió  en  otra  ocasión  a sus  discípulos:  “Todo 
cuanto  queréis  que  los  hombres  os  hagan,  ha- 
cedlo también  vosotros  a ellos”  (Mat.  7,  12). 
Esta  es  la  explicación  del  precepto:  “Amarás 
a tu  prójimo  como  a ti  mismo”. 

P.  Agustín  O.  KASTNER,  S.  O.  Cist. 
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HORA  RADIAL  DEL  EVANGELIO 

Bajo  lo  sauspicios  de  Su  Eminencia 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  de 
Chile,  Doctor  José  María  Caro,  tiene  lu- 
gar cada  domingo  durante  todo  el  año, 
una  audición  radial  destinada,  a lo.  difu- 
sión y explicación  de  los  santos  Evan- 
gelios. 

Esta  audición  está  a cargo  de  los  pres- 
bíteros: 

D.  ALEJANDRO  HUNEEUS,  Secreta- 
rio General  del  Arzobispado; 

D.  DANIEL  IGLESIAS,  Profesor  de  Sa- 
grada Escritura  de  la  Universidad  Pon- 
tificia de  Santiago;  y 

D.  DIEGO  DE  CASTRO  ORTUZAR,  Cu- 
ra Párroco  de  la  Epifanía  y Secreta- 
rio de  la  Sociedad  de  S.  Jerónimo. 

La  transmisión  se  hace  por  la  radio 
del  diario  El  Mercurio  de  Santiago  de 
Chile,  decano  de  la  prensa,  latinoameri- 
cana. 

La  audición  se  verifica  entre  las  21.30 
y las  22,  hora  argentina,  y puede  sinto- 
nizar ses  por  onda,  lo.rga,  en  1.400  kilo- 
ciclos; y,  por  onda,  corta,  en  12  megaci- 
clos y "25.25  metros. 

Con  motivo  del  primer  aniversario 
de  esta  audición,  el  Eminentísimo  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago  pronunció 
una  extensa  alocución  en  que  destacó 
la  grande  importancia  espiritual  de  la 
misma  e insistió  en  su  persuasión  — que 
ya  vimos  expresada  en  el  número  an- 
terior de  esta  Revista — sobre  la  nece- 
sidad de  que  los  fieles  \nielvan  al  cono- 
cimiento íntimo  y permahente  de  las 
Sagradas  Escrituras,  según  la  voluntad 
firmemente  manifestada  por  el  S.  P. 
Pío  XII  en  la  Encíclica  «Divino  Afilan- 
te Spiritu». 
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La  Liturgia, 


Alma  de  la  Acción 


Católi 


ica 


INTRODUCCION 

E trata  de  definir,  de 
valorizar  y de  colocar 
en  su  propio  lugar  a 
la  Liturgia  dentro  de 
la  vida  de  un  cristia- 
no, in  co  r pora  do  a 
Cristo,  co  m o miem- 
bro de  su  C u er  p o 
Místico  que  es  la 
Iglesia. 

Al  tratar  este  tema  no  podemos  me- 
nos de  tocar  la  antigua  discusión  entre 
los  contemplativos  y los  activos.  Lo 
esencial  de  nuestra  tesis  es,  sin  embar- 
go, demostrar  que  esta  discusión  no  de- 
biera en  realidad  existir  entre  cristia- 
nos esclarecidos  que  abrazan  en  toda 
su  amplitud  y verdad  el  ideal  de  vida  a 
que  nos  invita  nuestro  Maestro  y Mo- 
delo: Cristo. 

Establecer  como  consecuencia  la  uni- 
dad esencial  e inquebrantable  entre  es- 
tos términos:  «Vida  Cristiana»,  «Vida 
Litúrgica»,  «Acción  Católica«,  he  aquí 
el  objetivo  primordial  de  este  trabajo- 

I.— LA  VERDADERA  VIDA  CRISTIA- 
NA ES  UNA  VIDA  LITURGICA. 

a)  Principios: 

Tratemos  de  compenetrarnos  con  toda 
conciencia  de  la  sublime  realidad  de  es- 
ta verdad.  La  cuestión  bien  planteada  se 
resuelve  por  sí  sola.  , 

Mediante  la  fe  y el  bautismo  el  cris- 
tiano recibe  lo  que  en  la  Iglesia  primiti- 
va se  llamaba  «iluminación».  Purifica- 
do de  la  mancha  original  es  incorpora- 
do, mediante  el  don  de  la  Gracia  san- 


tificante, a Aquel  que  se  proclamó  «Luz 
del  mundo».  Según  la  expresión  de  S. 
Pedro  que  se  encuentra  en  el  Ofertorio 
de  la  Misa  Romana,  «es  hecho  partíci- 
pe de  la  naturaleza  divina»,  miembro 
del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  La  con-' 
gregación  de  los  miembros  de  este  Cuer- 
po forma  la  Iglesia,  cuya  cabeza  es 
Cristo. 

Com*o  el  cuerpo  no  puede  vivir  de 
otra  vida  que  no  fluya  por  su  cabeza, 
del  mismo  modo  la  Iglesia  vive  necesa- 
riamente la  vida  de  Cristo.  El  Espíritu 
Santo,  el  Espíritu  de  Jesús,  es  el  agen- 
te vital  de  esta  vida  de  Cristo  comuni- 
cada a su  Iglesia-  La  vida  oficial  de  la 
Iglesia  — vida  de  Cristo  prolongada  en 
el  tiempo  y en  el  espacio,  como  una  pro- 
longación ■ de  la  Encarnación — se  ex- 
presa mediante  la  Liturgia. 

La  Liturgia,  con  las  estaciones  de  su 
ciclo  temporal  y con  la  rica  diversidad 
de  su  santoral,  con  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  el  Oficio  Divino,  los  sacra- 
mentos, reproducen  y renuevan  en  una 
forma  mística  la  Vida,  Pasión,  Muerte, 
Resurrección  y Ascensión  del  Salvador, 
así  como  la  efusión  del  Espíritu  Santo 
Que  vino  a consumar  sublimemente  esta 
obra  de  Cristo. 

Este  culto  y vida  sacramental  no  son, 


(*)nste  trabajo  es  una  conferencia  pronunciada 
en  19-5'5,  en  la  ciudad  de  Burdeos,  Francia,  por  un 
laico.  J.  Furet.  en  ocasión  de  una  Semana  Litórgi- 
c.a  que  allí  dirigían  un  grupo  de  Benedictinos.  La 
conferencia  — de  un  rico  y profundo  contenido  doc- 
trinal— fue  luego  publicada  por  varias  editoriales 
católicas  en  Francia  y en  Canadá.  La  traducción 
que  aquí  presentamos  está  basada,  salvo  leves 
mrdificaciones,  en  el  folleto  titulado,  “La  Liturgie, 
Ame  de  L'Action  Catbolique”. 


104 


Revista  Bíblica 


por  parte  de  la  Iglesia,  una  vana  repre- 
sentación, vacía  de  una  realidad  subs- 
tancial; muy  al  contrario,  es  una  verda- 
dera vida  que  contiene  y realiza  aque- 
llo precisamente  que  representa  y ex- 
presa. 

Querer  vivir  la  vida  cristiana  sin  aso- 
ciarse a la  Iglesia  en  su  vida  litúrgica  — 
que  es  propiamente  la  vida  de  Cristo 
puesta  a nuestro  alcance  en  toda  su  ri- 
queza y fecundidad — es  al  fin  de  cuen- 
tas querer  obrar  a la  manera  protestan- 
te. Viene  a ser  algo  así  como  querer  se- 
parar el  sarmiento  de  la  cepa  donde  cir. 
cula  la  savia.  Es  nada  menos  que  optar 
por  el  individualismo  frente  al  Catolicis- 
mo o «universalismo»  de  la  Iglesia  de 
Cristo. 

Normalmente,  no  se  puede  esperar  en- 
contrar a Cristo  fuera  de  su  Cuerpo 
Místico  que  es  precisamente  la  Iglesia, 
ni  la  vida  de  Cristo  fuera  de  la  vida  de 
la  Iglesia  que  es  precisamente  la  Litur- 
gia. Esta  afirmación  puede  parecer  a 
algunos  exagerada,  no  obstante  las  gran- 
des verdades  que  contiene.  La  ignoran- 
cia, la  rutina,  la  tibieza,  en  fin,  las  ma- 
las condiciones  actuales  pueden  indu- 
cirlos a tratar  de  suaiñzar  la  aplicación 
práctica  de  estas  verdades. . . 

b)  Ejemplos  concretos: 

De  este  modo  aquel  que  por  no  saber, 
o no  querer,  se  contenta  con  una  misa 
dominical,  mal  asistida,  sin  saber  siquie- 
ra de  que  conmemoración  se  trata;  que 
a la  mañana  y a la  noche  se  limita  a re- 
zar mecánicamente  unas  pocas  oracio- 
nes o a leer  un  devocionario  de  algún  au- 
tor mediocre  — aun  cuando  esté  aproba- 
do por  la  Iglesia;  que  guarda  en  cierta 
manera  los  mandamientos;  éste,  en  el 
mejor  de  los  casos,  conserva  por  lo  me- 
nos dentro  de  su  buena  fe  ciertos  puntos 
de  contacto  con  la  vida  de  la  Iglesia.  Pe- 
ro diríamos  que  se  trata  de  una  vida  cris- 
tiana no  desarrollada,  balbuciente,  in- 
fantil en  el  orden  espiritual. 

Por  el  contrario,  aquel  que  com,pren- 
'de  y vii>e  (en  la  Iglesia  y fuera)  su  mi- 
sa, rezando  y meditando  las  mismas 
oraciones  y textos  litúrgicos  de  la  Igle- 
sia en  el  transcurso  de  su  jornada,  se 
compenetrará  de  los  acontecimientos  li- 
túrgicos del  año,  y aáí  vivirá  una  vida 
cristiana  bien  desarrollada  y cabal,  su- 


poniendo, claro  está,  que  la  calidad  o ca^ 
ridad  de  sus  actos  estén  en  consonancia 
con  sus  oraciones  y meditaciones. 

Lo  que  queremos  poner  a la  luz,  por 
encima  de  todo,  es  que  la  liturgia  o vi- 
da litúrgica  no  puede  en  modo  alguno 
ser  considerada  como  un  suplemento  fa- 
cultativo o accesorio  sometido  al  gusto, 
individual.  La  vida  litúrgica  no  es  un, 
lujo  o un  condimento  que  pueda  ser 
agregada,  o nó  según  el  antojo  de  cada 
uno:  es  parte  integral  de  la  vida  cristia- 
na, y como  tal  no  puede,  de  ninguna  ma^ 
ñera,  ser  perfecta  si  no  eStá  inspirada 
en  la  liturgia  y se  nutre  de  ellas. 

Si  algunos  llegan  a sentar  el  princi- 
pio de  que  la  vida  cristiana  puede  muy 
bien  pasar  por  alto  la  vida  litúrgica  es 
porque,  desgraciadamente,  no  conocen 
bien  el  sentido  de  esta  palabra:  «Litur- 
gia». Para  ellos  la  Liturgia  no  consiste 
sino  en  rúbricas,  gestos  y ritos  formu- 
listas, ceremonias  con  velas  y flores» 
cantos  gregorianos  y casullas  góticas. 
Les  falta  comprender  que  todo  esto  no> 
es  más  que  lo  accesorio  y que  la  litur- 
gia es  en  su  esencia  la  vida  misma  de 
Cristo,  que  reza  y que  sufre  prolongan- 
do estas  oraciones  y sufrimientos  en  su 
Cuerpo  Místico.  El  día  que  ellos  hagan 
este  descubrimiento  tendrán  que  oonve-. 
nir  con  nosotros. . . 

II.— LA  VIDA  CRISTIANA  ES  UNA 
VIDA  APOSTOLICA 

a)  Principios: 

Hemos  tratado  de  precisar  la  unidad, 
funcional  de  estos  dos  términos:  Vidq 
Cristiana,  Vida  Litúrgica.  Toca  ahora 
hablar  de  la  Acción  Católica,  tercer 
miembro  de  nuestra  trilogía  que  es  al 
mismo  tiempo  una  «trinidad»,  ya  que 
los  tres  términos  no  forman  más  que 
uno  solo. 

Si  Cristo  vino  a la  tierra,  se  encarnó, 
trabajó,  rogó,  padeció  y sufrió  muerte 
de  Cruz,  fué  para  rescatar  a la  huma- 
nidad caída  y perdida-  Pero  en  la  eco- 
nomía del  plan  divino,  por  una  adora- 
ble condescendencia  de  la  Bondad  Divi- 
na, Nuestro  Señor  ha  querido  asociar  a 
los  mismos  hombres  a la  maravillosa 
obra  de  la  Redención.  El  fundó  con  es- 
te fin  a su  Iglesia,  comunicándola  el  Es- 
píritu Santo,  haciendo  así  partícipes  a 
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•sus  miembros  de  su  naturaleza  divina. 
Esta  Iglesia  es  su  Cuerpo  Místico,  de  la 
cual  El  ij>ermaneció  como  cabeza  y Jefe. 
El  hizo  a esta  Iglesia  depositaría  de  la 
verdad  que  El  mismo  vino  a revelar  al 
mundo.  El  la  confió  su  Cuerpo  inmola- 
do y su  Sangre  preciosa  que,  junto  con 
su  Santa  Palabra,  constituyen  el  alimen- 
to de  la  vida  divina  que  vino  a comuni- 
car a las  almas.  Nuestro  Señor  la  esta- 
bleció como  guardiana  y dispensadora 
del  tesoro  de  sus  méritos  y la  revistió 
de  una  jerarquía  con  la  cual  se  encuen- 
tra El,  además  misteriosamente  identi- 
ficado: «El  que  os  escucha  a mí  me  es- 
cucha . . . ». 

Con  sus  méritos  personales  el  Salva- 
dor rescató  sobreabundantemente  a to- 
da la  humanidad.  Pero  hablando  en  un 
sentido  histórico.  El,  personalmente,  no 
convirtió,  ni  empujó  al  camino  de  la  sa- 
lud más  que  un  núrnero  escaso  de  hom- 
bres, a penas  unos  millares.  Es,  por  lo 
tanto,  a la  Iglesia  a la  que  El  confió  la 
tarea  y la  misión  de  aplicar  a la  masa  in- 
numerable de  seres  humanos  los  méri- 
tos sobreabundantes  de  su  Redención.  Y 
es  por  eso  que  dijo  a los  primeros  jefes 
de  la  Iglesia,  y mediante  ellos  a sus  su- 
cesores: «Id,  enseñad  y bautizad  a to- 
das las  naciones. . .»  De  donde  se  sigue 
que  la  tarea  fundamental  de  la  Iglesia 
es  la  de  ganar  almas  para  Cristo. 

b)  Aplicación  históHca: 

Durante  los  primeros  siglos,  tiempos 
de  verdadera  fe,  esa  espléndida  consig- 
na: «Id...»  fué  comprendida  y ejecuta- 
da en  una  forma  admirable-  Todos  los 
cristianos,  sacerdotes  y laicos,-  conscien- 
tes de  su  posición  de  miembros  auténti- 
cos de  la  Iglesia,  trabajaron,  según  su 
rango  y con  todas  sus  fuerzas,  en  esta 
obra  de  conquista,  de  la  misma  mane- 
ra que  todos  los  miembros  y órganos  de 
nuestro  cuerpo  trabajan  armoniosamen- 
te en  el  mantenimiento,  reparación  y 
desarrollo  de  todo  nuestro  organismo. 
El  artesano  trataba  de  conquistar  al  ar- 
tesano; el  siervo  al  siervo;  el  padre  de 
familia  a toda  la  familia;  la  mujer  al 
marido,  etc.  Sin  menospreciar  la  fecun- 
didad admirable  de  la  palabra  de  los 
primeros  apóstoles  y la  sangre  de  los 
mártires,  una  buena  parte  de  la  asomr 
brosa  difusión  del  Evangelio  durante 


los  iprimeros  siglos  habrá  de  atribuirse 
seguramente  al  celo  apostólico  de  aque- 
llos laicos. 

Desgraciadamente,  en  el  transcurso 
de  la  historia,  dentro  de  ciertas  épocas, 
el  impulso  inicial  perdió  aquel  asombro- 
so vigor.  La  fe  se  debilitó  y obscureció.. 
La  noción  de  la  Iglesia  y del  Cuerpo 
místico,  tan  magníficamente  puesto  de 
relieve  por  San  Pablo,  se  anubló.  Los 
laicos  se  metieron  en  sus  cosas  tempora- 
les y abandonaron  fríamente  a la  Je- 
rarquía agobiada  por  la  carga  del  Apos- 
tolado y todos  los  cuidados  de  la  Iglesia. 

Ha  habido  en  la  historia  algunos  si- 
glos admirables,  de  un  punto  de  vista 
espiritual;  otros  en  cambio  fueron  más 
bien  tibios  y mediocres.  Una  buena  par- 
te del  Siglo  XIX  y el  principio  del  X 
son  de  esta  última  categoría.  Un  mate- 
rialismo agresivo  se  extendió  con  poder 
creciente.  Sólo  unos  pocos  intelectuales 
seguían  el  camino  de  la  fe.  Una  rápida 
evolución  económica  y social  amenaza 
causar  estragos  entre  las  almas.  La  Igle- 
sia iba  perdiendo  la  clase  obrera:  la  cla- 
se a la  cual  perteneció  Su  propio  Fun- 
dador y no  pocos  de  sus  más  ilustres 
Apóstoles  y Santos . . . 

b)  Aplicación  a los  tiempos  moder- 
nos: 

Fué  entonces  que  S.S.  el  Papa  Pío  XI 
retomañdo  y ampliando  las  directivas 
formuladas  por  sus  predecesores  promo- 
vió con  gran  precisión,  insistencia  y per- 
severancia a la  Acción  Católica.  Acción 
Católica. . . ¿qué  quiere  decir  ésto?  Sim- 
plemente lo  siguiente:  que  siguiendo  las 
Urces  que  despiden  las  enseñanzas  de 
San  Pablo  y el  ejemplo  de  los  primeros 
cristianos,  los  laicos  deben  actuar  como 
miembros  efectivos  de  la  Iglesia  y no  co- 
mo miembros  honorarios  o simples  es- 
pectadores; que  deben  trabajar,  como 
miembros  del  cuerpo  físico,  ¡para  bien  y 
crecimiento  del  Cuerpo  sobrenatural  al 
cual  pertenecen,  no  simbólicamente,  si- 
no real  y auténticamente.  Es  decir  que 
deben  tomar  una  parte  activa  en  la  reali- 
zación de  la  misión  de  la  Iglesia,  misión 
cuya  esencia  es,  como  ya  vimos,  ganar 
almas  para  Cristo,  para  que  teniendo  fe 
en  Cristo,  vivan  de  su  vida.  Es  en  vir- 
tud de  nuestro  bautismo  que  somos  lla- 
mados y habilitados  para  «participar  — 
como  dijo  el  mismo  Soberano  Pontífice 
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— al  Apostolado  Jerárquico  de  la  Igle- 
sia con  el  fin  de  establecer  el  Reino  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo». 

Los  otros  sacramentos  que  después 
recibimos,  y que  aumentan  en  nosotros 
la  vida  divina,  nos  hacen  más  aptos  y 
capaces  de  llevar  a cabo  esta  tarea. 

Después  de  haber  recorrido  estas  no- 
ciones, quizás  le  parezca  a alguno  que 
nos  hemos  alejado  mucho  de  la  Liturgia. 
Afortunadamente  no  hay  nada  de  eso. 
En  efecto,  luego  de  haber  mostrado  en 
un  principio  que  la  Vida  Cristiana  y la 
Vida  Litúrgica  no  constituyen  más  que 
una  sola  vida  (la  primera  incluyendo  a 
la  segunda) , venimos  de  mostrar  que  la 
vida  Cristiana  y la  Acción  Católica  son 
una  sola  vida,  la  primera  incluyendo  a 


la  segunda  y la  segunda  completando  y 
coronando  la  primera- 

Llegados  a este  punto  creo  que  pode- 
mos ya  intentar  una  definición  exacta 
de  la  vida  cristiana.  Podemos  decir  que 
ella  es  la  vida  de  Cristo  participada,  vi- 
vida en  su  Cuerpo  Místico,  la  Iglesia, 
informada  por  la  Liturgia  y su  Santa 
Palabra  y aplicada,  bajo  la  dirección  de 
la  Jerarquía,  a la  conquista  de  las  al- 
mas para  Cristo. 

Sintetizados  en  esta  fórmula  encon- 
tramos unidos  y puestos  en  sus  lugares, 
respectivos  los  tres  términos  de  nuestra 
trilogía.  Ninguno  de  ellos  es  accesorio, 
y separado  uno  del  otro  pierden  su  ple- 
no sentido. 

(Continuará) 
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El  Arreglo  del  Hogar  Cristiano 


Cuando  ’el  cristiano  vive  fuera  del  es- 
píritu de  la  Biblia  y de  la  Liturgia,  la 
deformación  de  sus  costumbres  religio- 
sas redunda  no  sólo  en  su  persona  y sus 
hábitos,  sino  hasta  en  el  arreglo  de  su 
casa  y en  su  vida  de  hogar.  La  casa  de 
una  'familia  católica  debe  exhalar  el  per- 
fume del  auténtico  cristianismo,  manado 
de  la  «fuente  primordial  e indispensa- 
ble del  verdadero  espíritu  cristiano» 
(Pío  X) , o sea  la  Liturgia,  la  cual,  a su 
vez,  en  gran  parte  brota  de  la  Sagrada 
Escritura. 

Aunque  parezca  una  exageración,  el 
arreglo  de  un  hogar  católico  debe  estar 
inspirado  y cimentado  en  la  Liturgia.  Se 
atacan  continuamente,  por  su  paganis- 
mo, las  modas  y costumbres  modernas, 
pero  tales  críticas  no  llegan,  por  lo  ge- 
neral, al  ambiente  íntimo  del  hogar. 

Las  decoraciones,  los  muebles,  los 
adornos,  en  una  palabra,  todo  en  las 
casas  católicas  ha  de  llevar  el  sello  de 
un  auténtico''5 cristianismo;  de  lo  con- 
trario, éstas  se  convierten  en  templos 
de  paganismo,  y del  más  peligroso,  ya 
que  es  allí  donde  se  forman  las  almas, 
se  modelan  los  caracteres,  se  inspiran 
las  ideas  y se  forjan  las  costumbres. 

El  arreglo  inadecuado  de  un  hogar 
cristiano  puede  manifestarse  de  tres  ma- 
neras diferentes:  totalmente  pagano,  de 
hiriente  frialdad,  o bien  de  exagerada 
chabacanería  religiosa. 

En  el  primero  de  los  casos,  observa- 
mos los  interiores,  tanto  humildes  como 
lujosos,  amueblados  y décorados  en  es- 
tilo de  rebuscado  sensualismo,  producto 
de  las  épocas  de  histórica  decadencia. 
Salas,  dormitorios,  comedores,  llenos  de 
muebles,  de  cuadros  y estatuas,  de  lám- 
paras y floreros,  en  unas  partes  lujo- 
sos, pobres  en  otras,  pero  siempre  con 
el  mismo  sello:  placer,  materialismo, 

ambición.  En  algún  rincón  hay,  tal  vez, 
una  pila  de  agua  bendita  (siempre  se- 
ca) ; no  faltarán  crucifijos,  sean  de  mar- 
fil, plata,  nácar  o simplemente  de  pasta; 
imágenes  de  porcelana,  de  cristal  o de 
yeso  que  cumplen  el  cometido  de  lle- 
nar tal  o cual  sitio-  Los  libros  sobre  las 


mesas  o los  anaqueles-  los  hay  a veces 
de  carácter  religioso.  Pero  si  existe  en 
tal  casa  un  libro  científcio  o una  novela 
con  encuadernación  de  lujo,  es  éste  el 
que  va  a ocupar  el  sitio  de  honor,  sin 
que  importe  para  nada  su  contenido.  Al 
entrar  en  una  de  estas  viviendas,  nadie 
creería  que  los  dueños  fueran  católicos. 
Sin  embargo,  ellos  se  horrorizarían  si 
los  llamásemos  idólatras  o paganos. 
Pero,  en  efecto,  su  casa  es  un  templo  de- 
dicado a una  cantidad  de  ídolos:  el  lujo, 
la  moda,  el  placer,  la  sensualidad,  etc. 
Allí  nada  tiene  el  sello  de  Cristo;  y di- 
ríamos que,  sus  moradores  han  cerrado 
fuertemente  sus  oídos  y sus  ojos  a la 
Palabra  Divina  y los  Libros  Sagrados. 

En  segundo  térm.ino  están  los  hoga- 
res, donde,  si  bien  sus  miembros  se  su- 
oonen  buenos  cristianos,  se  observa  un 
aspecto  de  veraaaera  frialdad  religiosa. 
No  sólo  en  cuanto  al  arreglo  en  general, 
sino  sobre  todo  en  lo  que  respecta  al 
espíritu  reinante  en  las  diversas  épocas 
litúrgicas  y las  distintas  festividades  del 
Año  Eclesiástico.  Alguna  que  otra  ima- 
gen, unos  pocos  libros  llamados  de  mís- 
tica y devocionarios;  muy  rara  vez  el 
Nuevo  Testamento:  he  aquí  los  únicos 
distintivos  religiosos.  Fuera  del  Pesebre 
en  Navidad,  si  es  que  lo  hay,  ninguna 
señal  que  recuerde  el  desarrollo  del  Año 
Cristiano.  En  esas  casas  da  lo  mismo 
Cuaresma  que  Pascua,  Adviento  que  Na- 
vidad. I 

Por  último,  tenemos  las  casas  de  fami- 
lia que  parecen  «sucursales  de  santería». 
Profusión  de  cuadros  e imágenes  reli- 
giosos con  luces  encendidas  y flores,  ge- 
neralmente artificiales,  la  mayoría  de 
las  veces  de  pésimo  gusto  y casi  siempre 
de  marcado  sentimentalismo  y sin  nin- 
gún sentido  espiritual:  he  aquí  los  am- 
bientes, tan  frecuentes,  donde  la  subli- 
midad y grandeza  de  la  religión  cristia- 
na quedan  cubiertas  bajo  el  peso  aplas- 
tante de  una  lamentable  deformación 
del  magnífico  culto  católico.  Nada  nos 
trae  aquí  a la  mente  el  recuerdo  de  los 
misterios  de  Cristo  ni  de  la  Palabra  de 
Dios,  sino,  por  el  contrario,  pone  de  ma- 


108 


Revista  Bíblica 


Ofrecemos  este  edificante  modelo  a las  personas,  parroquias  e insti- 
tuciones que  quieran  aprovecharlo  para  su  difusión  entre  los  fieles. 


Querido  ahijadito: 

Asomado  sobre  tu  cuna  inerme,  puede 
verse  el  misterio  del  amor  de  Dios  en 
las  pupilas  amorosas  con  que  te  miran 
tus  padres. 

¿Qué  mérito  hay  en  ti  para  que  así  te 
amen?  Ninguno.  La  razón  dé  ese  amor 
no  está  en  ti  sino  en  ellos,  en  su  cora- 
zón. Porque  eres  un  pedazo  de  ellos 
mismos.  Y así,  desde  hoy,  se  preparan 
para  servirte  cada  día  en  todo,  & pro- 
curar en  todo  tu  bien,  y a defenderte 
de  los  males  aunque  tuviesen  que  sufrir- 
los ellos  por  ti; 

Así  es  como  te  mira  siempre,  «rico  en 
misericordia  y movido  del  excesivo 
amor  con  que  te  ama»  (Efesios  2,  4) , el 
divino  Padre,  de  quien  procede  todo 
amor  paternal  (Efesios  3,  15).  El  te  dió 
su  Unigénito  Hijo  para  rescatarte  del  po- 
der de  Satanás  — que  es  el  dueño  de  to- 
dos nosotros  cuando  nacemos — y hoy, 
por  el  Bautismo,  te  sepulta  con  Cristo 


en  la  muerte  expiatoria  que  El  padeció 
en  lugar  tuyo  (Romanos  6,  4)  a fin  de 
que  tú  participes  en  su  Resurrección 
(Romanos  6,  5).  Desde  ahora  mística- 
mente, por  la  dichosa  ésperanza  (Tito 
2,  13),  que  nos  mantiene  en  esa  «vida 
nueva»,  más  alta  que  la  de  la  carne;  y 
plenamente  cuando  El  venga  a transfor- 
mar nuestro  vil  cuerpo  para  hacerlo 
igual  al  Suyo  glorioso  (Filipenses  3,20 
s.) . Por  eso  te  invito  a vivir  esperándolo 
cada  día  y cada  hora,  y a llamarlo  con 
las  palabras  con  que  lo  recibieron,  se- 
gún el  Evangelio,  aquella  única  vez  en 
que  los  amigos  de  nuestro  Rey  eterno 
pudieron  reconocerlo  siquiera  por  un 
instante:  «Bendito  sea  el  Rey  que  viene 
en  nombre  del  Señor»  (Lucas  19,  38). 
Es  el  mismo  llamado  que  la  Sagrada  Es- 
critura repite  en  su  última  página  invi- 
tándonos también  a repetirlo  sin  cesar 
con  toda  la  Iglesia:  «Ven,  Señor  Jesús» 
(Apocalipsis  22,  20). 


nifiesto,  las  desviaciones  de  la  «devo- 
ción» individualista,  fomentadas  por  los 
modernos  «Demetrios»  (véase  Hechos 
19,  24  ss.)  que  hacen  de  ellas  un  campo 
fácil  para  sus  «negocios  de  santería». 

El  hogar  es  llamado  «nido»  en  las  Sa- 
gradas Escrituras.  Este  vocable  de  por 
sí  define  lo  que  desea  cada  uno  que  sea 
su  casa.  El  nido  supone  amor  paterno, 
calor,  suavidad,  seguridad,  paz.  Esto  de- 
be ser  el  hogar  del  cristiano,  pobre  o 
rico:  un  verdadero  nido.  Pero  no  basta 
que  la  vivienda  sea  confortable  y atra- 
yente, hermosa  y alegre  para  el  cuerpo 
y los  sentidos.  El  alma  tiene  también 
sus  derechos  inalienables,  y los  tiene 


por  encima  de  los  del  cuerpo.  Los  valo- 
res espirituales  han  de  tener  la  prima- 
cía en  todos  los  aspectos  de  la  vida,  con- 
forme a las  palabras  de  Jesús:  «Buscad 
orimero  el  Reino  de  Dios  y su  justicia, 
y todo  lo  demás  os  será  daüo  por  añadi- 
dura» (Mateo  6,  33). 

El  arreglo  ideal  de  un  hogar  cristiano 
es  el  que  se  inspira  y orienta  en  las  fuen- 
tes de  nuestra  santa  religión,  guardando 
en  todos  los  detalles  la  dignidad,  como 
corresponde  a los  sublimes  misterios  del 
cristianismo. 

M.  Juana  Ayala  Rodríguez. 
(Continuará) . 
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Oficio  y Misa  de  la  Fiesta  del 
Inmaculado  Corazón  de  la 
Santísima  Virgen 

S.  Congregatio  Rituum.  Urbis  et  Orbis- 
Cultus  liturgicus  erga  Cor  Beatae  Mariae 
Virginis,  cujus  remota  vestigia  praebent  co- 
mentarii  Patrum  de  Sponsa  Cantici  Canti- 
corum,  cuique  plures  mediae  et  recentioris 
aetatis  viri  sancti  ac  mulieres  proxime  viam 
pararunt,  ab  ipsa  Sede  Apostólica  primum 
approbatus  est  ineunte  saeculo  undevicesi- 
ma,  cum  Plus  Papa  septimus  Festum  Puri- 
ssimi  Cordis  Mariae  instituit,  ab  ómnibus 
diocesibus  et  religiosis  familiis,  quae  ejus  ce- 
lebrationis  facultatem  petiissent,  die  Domi- 
nica post  Octavam  Assumptionis  pie  sanc- 
teque  agendum.  Medio  autem  eodem  saecu- 
lo Festum  Purissimi  Cordis  Beatae  Mariae 
Virginis,  quod  in  annos  latius  per  orbem 
catholicum  propagabatur,  jussu  Pii  IX  ac 
Sacrae  Congregationis  Rituum  cura,  propio 
Officio  propiaque  Missa  auctum  est.  Hoc  po- 
rro cultu  Ecclesia  Cordi  Inmmaculato  Bea- 
tae Mariae  Virginis  debitum  honorem  tri- 
buit,  cum  sub  hujus  Cordis  symbolo  Dei  Ge- 
nitricis  eximiam  singularemque  animae 
sanctitatem,  praesertim  vero  ardentissimum 
erga  Deum  ae  Jesum  Filium  suum  amorem 
maternamque  erga  homines  divino  Sangui- 
ne  redemptos  pietatem  devotissime  venera- 
tur.  Invaiescebat  interea  in  animis  pasto- 
rum  pariter  ac  fidelium,  ardens  studium  at- 
que  optatum,  ut  Festum  Purissimi  Cordis 
Beatae  Mariae  Virginis,  totius  Ecclesiae 
commune  efficeretur.  Quare,  Sanctissimus 
Dominus  Noster  Pius  Papa  duodecimus, 
gravissimas  miseratus  aerumnas,  quibus 
christiani  populi  ob  ingruens  immane  be- 
llum  affliguntur,  universam  sanctam  Eccle- 
siam  totumque  genus  humanum,  quod  olim 
Leo  Papa  tertius  decimus  Cordis  Jesu  sa- 
cratissimo  devoverat.  Cordi  quoquet  Inma- 
culato  Beatae  Virginis  et  Matris  anno  mi- 
liesimo  nongentésimo  quadragesimo  secun- 
do, die  Immaculatae  ejus  Conoeptioni  sacro, 
in  perpetuum  dicavit.  Un  autem  ejusdem 
consecrationis  memoria  servaretur,  Festum 
Immaculati  Cordis  Beatae  Mariae  Virgi- 
nis cum  Officio  et  Missa  propia,  die  22  Au- 
gusti,  loco  diei  Octavae  Assumptionis  ejus- 
dem Mariae  Virginis,  sub  ritu  duplici  secun- 
dae  classis  quotannis  celebrandum,  ad  uni- 
versam Ecclesiam  extendere  decrevit:  ut, 
opitulante  Beata  Dei  Genitrices  cunctis  gen- 


tibus  pax,  Christi  Eclesiae  libertas  praesta- 
retur,  pecccatores  vero,  propiis  reatibus  ex- 
pediti,  omnes  denique  fideles  in  puritatis  di- 
lectione,  virtutumque  exercitio  solidaren- 
tur.  Hisce  itaque  Beatissimi  Patris  mandati^ 
obsecundans,  infrascriptus  Carolus  Cardi- 
nalis  Salotti,  Episcopus  Praenestinus,  et  Sa- 
crae Rituum  Congregationis  Praefectus,  in 
Audientia  diei  10  Decembris  1943,  confec- 
tum  Schema  Officii  propii  et  Misae  Inmacu- 
lati  Cordis  Beatae  Mariae  Virginis  eidem 
Sanctitssimo  Domino  Nostro  obtulit.  Sane- 
titas  porro  Sua  exhibitum  schema  approba- 
vit  et  illud  in  universali  Ecclesia  adhiben- 
dum  mandavit  in  Festo  Immaculati  Cordis 
Beatae  Mariae  Virginis,  prouti  in  superiori 
prostat  exemplari.  Servatis  de  cetero  Rubri- 
cis.  Contrariis  non  obstantibus  quibuscum- 
que.  Die  4 Maii  1944.  C.  Card.  Salotti,  Ep. 
Praen.,  Praefectus. 

A-  Carini,  Secretarius 
(A.  A.  S.,  Febr.  28  de  1945). 

A LA  IGLESIA 

Tú  eres  como  una  roca 

que  se  precipita  hacia  las  orillas  de  la 

¡eternidad. 

mas  la  generación  de  mis  días 
es  como  la  arena  que  cae  en  la  nada. 

Tu  victoria  se  extiende  del  Oriente  al 

I Occidente, 

y tus  alas  cubren  todos  los  mares. 

Tus  fronteras  no  conocen  límites, 
porque  tú  llevas  en  tu  seno  la  miseri- 

¡cordia  del  Señor. 
Mil  llagas  tienes:  de  ellas  brota  tu  mise- 

¡ricordia. 

Tú  bendices  a todos  ftts  enemigos. 

Es  por  ti  que  los  cielos  no  dejan  caer  el 

¡orbe  al  abismo. 

Tú  eres  la  que  reza  sobre  todas  las  tum^ 

1 bas; 

tú  la  única  señal  de  lo  eterno  sobre  la 

I tierra. 

Tus  santos  son  como  héroes  de  tierras 

I lejanas. 

Tú  lavas  la  faz  de  la  tierra  con  tus  ple- 

I garias 

hasta  que  nítida  brilla  con  toda  ptureza. 

Tú  eres  la  victoria  sobre  la  esclavitud. 

¡de  las  almas! 
Gertrudis  von  LE  FORT 
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La  Norma  üiüca  eo 

AY  en  la  actualidad 
una  gran  ignorancia 
de  todo  aquello  que 
tenga  referencia  con 
la  Liturgia,  pese  a ser 
ella,  según  expresión 
de  M.  Vigué,  «una 
cierta  expresión  de  la 
vida  de  la  Iglesia». 

Y uno  de  los  campos 
o terrenos  donde  esa  ignorancia  se  re- 
vela en  forma  más  manifiesta  y lamen- 
table, es  en  la  disposición,  construcción, 
decoración  y aderezo  de  iglesias,  capi- 
llas, altares,  imágenes,-  etc. 

Los  presentes  apuntes  han  sido  escri- 
tos con  la  única  y simple  intención  de 
coadyuvar  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas  y obligaciones,  en  la  tarea  de  di- 
vulgar esos  preceptos  tan  ignorados;  no 
se  busque  pues,  en  ellos,  una  originali- 
dad personal  inexistente,  y sí  sólo  la  ex- 
posición y repetición  de  lo  que  ha  sido 
determinado  por  quien  autoridad  tiene 
para  ello. 

Antes  de  abordar  la  parte  medular  del 
tema,  ha  parecido  prudente,  para  ma- 
yor claridad  y simplicidad  en  su  desa- 
rrollo, efectuar  primero  una  rápida  y 
ordenada  revisión  de  todos  aquellos  con- 
ceptos que  en  él  se  presupondrán  cono- 
cidos y aceptados- 

Tal  es  la  razón  y sentido  de  esta: 

INTRODUCCION 

El  concepto  de  «religión»,  tal  como 
aparece  en  la  vida  de  los  pueblos,  en- 
traña la  coexistencia  de  3 elementos  dis- 
tintos: ‘una  creencia,  cuyo  objeto  es  la 
Divinidad;  un  sentimiento,  que  varía 
desde  el  temor  hasta  el  amor,  apare- 
ciendo también  las  mil  diversificaciones 
posibles  de  sus  mezclas;  y los  actos  o 
prácticas  de  homenaje,  apaciguamiento 
o demanda  de  socorro,  a la  divinidad,  y 
que  constituyen  el  culto  de  la  misma. 

Pero  lo  que  cobra  especial  importan- 
cia es  que  tales  elementos  no  pertene- 
cen únicamente  a manifestaciones  de  he- 
chos individuales,  sino  que  poseen  un 
carácter  común  obligatorio:  aparecien- 


do en  la  familia,  en  el  clan  o en  la  socie- 
dad. En  otras  palabras:,  hay  siempre  un 
culto  público,  principal  y colectivo,  pa- 
ralelo y por  sobre  el  culto  privado. 

Si  tal  sucede  en  todas  las  religiones, 
¡cuánto  más  no  sucederá  en  la  sociedad 
cristiana  donde  «el  honrar  a Dios,  por 
ser  un  acto  de  virtud,  pertenece  al  pre- 
cepto moral»,  según  enseña  Santo  To- 
más! 

A este  respecto  conviene  disipar  toda 
confusión  posible  entre  lo  que  es  el  cul- 
to público  y el  simple  culto  exterior, 
pues  existe  entre  ellos  una  total  y ab- 
soluta diferencia. 

Culto  exterior  es  la  forma  determina- 
da y especial,  bajo  la  que  se  manifies- 
ta el  culto  interior  tributado  a Dios,  y 
culto  público  es  la  oración  social  de  la 
Iglesia,  o sea,  su  verdadera  y única  ora- 
ción oficial.  Tanto  uno  como  otro;  per- 
tenecen al  orden  sensible,  pero  deben  te- 
ner su  fuente  original  en  el  corazón: 
fuente  profunda  que  constituye  su  pro- 
pia alma,  vivificada  e inspirada  por  las 
tres  grandes  vritudes  teologales:  la  fe, 
la  esperanza  y la  caridad;  de  otra  ma- 
nera, no  son  nada  más  que  un  mero  au- 
tomatismo o formulismo  farisaico- 

Expuesto  así  lo  que  es  culto  público, 
corresponde  entrar  a considerar,  si- 
guiendo el  orden  de  su  dignidad,  las  par- 
tes fundamentales  que  lo  constituyen: 

1°)  El  sacrificio  de  la  Eucaristía:  cen- 
tro y acto  principal  del  culto  cristiano. 
No  es  la  Iglesia,  sociedad  sobrenatural 
del  Nuevo  Testamento,  la  que  ora  aquí, 
sino  que  es  el  mismo  Cristo  quien  per- 
petúa por  la  Iglesia  y en  la  Iglesia,  su 
sacrifico  de  amor  por  el/ género  humano; 

2°)  Los  Sacramentos:  en  los  que  N.  S. 
J.  C-  interviene  también,  aunque  ya  no 
por  su  presencia  o acción  personal,  sino 
por  su  virtud;  y 

3'?)  El  Oficio  divino,  que  es  especial- 
mente, en  cierto  modo,  la  oración  de  la 
Iglesia,  por  haberlo  ella  establecido  e 
impuesto. 

El  conjunto  de  estas  tres  partes,  deter- 
mina el  carácter  litúrgico  de  la  sociedad 
cristiana,  aunque  debe  diferenciarse  de- 
bidamente, que,  mientras  en  las  dos  pri- 
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meras  partes  esa  determinación  ha  sido 
realizada  por  el  mismo  N.  S.  J.  C.,  au- 
tor del  sacrificio  y de  los  sacramentos, 
en  la  tercera  y última,  fué  confiada  ex- 
clusivamente al  cuidado  de  la  Iglesia. 
<s  La  Liturgia  no  consta,  pues,  solamen- 
te de  ceremonios  con  las  cuales  se  rodea 
el  santísimo  Sacrifico  del  altar,  los  mis- 
mos Sacramentos  y la  oración  del  oficio 
canónico;  la  Liturgia  es  el  mismo  Sacri- 


ella,  única  poseedora  de  la  autoridad  que 
legitima  el  culto  público  tributado  a 
Dios- 

Este  derecho,  y pu  ejercicio  consi- 
guiente, constituye  la  regla  o norma  de 
la  liturgia. 

Ahora  bien,  el  hecho  real  de  que  el 
hombre  no  es  solamente  espíritu,  ha- 
ce necesario  que  se  sirva  de  lo  sensi- 
ble para  elevarse  hasta  lo  espiritual.  El 


Iglesia  Abacial  «Regina  Pacis»  de  las 
Benedictinas  en  Victoria  F.  C.  C.  A. 


Estudio  Avs  Sacra 
Carlos  Fromm 
Bs.  Aires 


ficio,  los  mismos  Sacramentos,  la  misma 
oración  del  Oficino  divino,  tal  como  la 
practica  y administra  la  Iglesia.  Por  lo 
mismo,  la  liturgia  no  es  una  parte  del 
culto  público  de  la  Iglesia,  sino  que  es 
el  mismo  culto,  y consta  de  toda  su,  dig- 
nidad y excelencia».  (Les  questions  li- 
turgiques,  an.  1921,  p-  58). 

Quiere  decir,  pues,  que,  para  que  un 
acto  cualquiera  de  la  Iglesia  pueda  ser 
social  y litúrgico,  es  indispensable  ’ sea 
auténtica  y oficialmente  organizado  por 


mismo  Dios  se  ha  adaptado  a la  natura- 
leza humana,  y la  ha  dado  los  sacramen- 
tos, que,  bajo  los  signos  del  agua,  del 
aceite,  del  pan  y del  vino,  y con  pala- 
bras apropiadas,  le  proporcionan  su  gra- 
cia. 

Pero  este  uso  de  lo  material  debe  ha- 
cerse por  el  hombi^e,  impregnado  de  es- 
píritu y consagrado  como  instrumento 
de  la  comunicación  con  Dios. 

Cabe  preguntar  entonces,  ¿hasta  dón- 
de alcanza  el  derecho  litúrgico  de  la 
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Iglesia  en  los  aspectos  o significados  de 
«acto»  y «materia»  del  culto,  de  los  que 
forma  parte  lo  sensible? 

Dentro  de  la  sociedad  cristiana,  la  res- 
puesta es  única,  y no  puede  ser  otra. 

En  efecto,  no  puede  negarse  la  exis- 
tencia de  lo  natural,  pero  no  se  puede 
separarlo  de  lo  sobrenatural  cuando  se 
ha  llegado  a conocer  la  existencia  de  es- 
to último.  Tal  posición  crítica  es  la  úni- 
ca posible  para  el  cristiano,  en  el  análi- 
sis y estudio  de  las  mismas  cosas  natu- 
rales: los  deseos,  sentimientos  y aspira- 
ciones deben  ser  subordinadas  en  todo 
terreno,  a la  voluntad  de  Dios.  Y Dios 
también  desea  nuestra  oración,  según 
nos  expresa  el  propio  Evangelio  (Mat. 
VII,  7). 

Si  se  define  que,  como  «acto»,  la  li- 
turgia indica  las  acciones  religiosas 
practicadas  por  el  sacerdocio  cristiano, 
o en  su  unión,  y que,  como  «materia», 
indica  los  objetos  sustraídos  al  uso  pro- 
fano, en  cuanto  ellos  son  empleados  por 
aquel  sacerdocio,  vemos  que  ella  abar- 
ca los  siguientes  elementos  primeros: 
palabras,  cantos,  gestos  y cosas.  Puede 
ahora  concretarse  la  respuesta  a la  an- 
terior pregunta,  en  la  siguiente  afirma- 
ción: el  derecho  litúrgico  alcanza  a la 
totalidad  de  todos  ellos. 

Como  para  el  futuro  desarrollo  de  es- 
tos apuntes  sólo  interesa  lo  que  concier- 
ne a la  parte  de  las  cosas  que  entran  en 
la  erección  y decoración  del  templo,  a 
ello  se  limitarán  estas  líneas. 

En  la  inmensidad  infinita  de  Dios,  que 
llena  cielos  y tierra  (Jerem.  XXIII,  24) 
cabe  sin  embargo  el  deseo  de  tener  un 
lugar  donde  se  le  rinda  el  culto.  El  mis- 
mo ordenó  a Moisés  hasta  en  sus  más 
mínimos  detalles,  la  forma  en  que  de- 
bía realizarse  la  construcción  del  Ar- 
ca de  la  Alianza  y del  Tabernáculo  don- 
de debía  colocarse  aquélla,  así  como  los 
ornamentos,  vestiduras,  consagración 
de  sacerdotes,  etc.,  llegando  en  su  expre- 
so deseo  y mandato  sobre  esas  obras 
hasta  designar  los  o.rtífices  que  debían 
hacerlas  (Ex.  XXV;  XXVI;  XXVII; 
XXVIII;  XXIX;  XXX;  XXXI,  1 a 12; 
XL,  1 al  14).  Y cumplido  que  fué  su 
mandato,  constituyó  en  el  Tabernáculo 
su  especial  morada,  en  medio  de  su  pue- 
blo (II  Paralp.  VII,  16). 

Y no  es  esa  la  única  muestra  de  la 


voluntad  divina  en  el  sentido  de  legis- 
lar todo  lo  concerniente  a Su  Casa. 
Cuando  el  rey  David  quiso  levantar  a 
Su  Señor  un  templo  magnífico.  El  le 
manifestó  tener  otros  designios  (II  Rey. 
VII,  2 y 3)  y posteriormente  le  comuni- 
có que  sería  a su  hijo  Salomón  a quien 
le  permitiría  ofrecerle  el  homenaje  de 
Su  Templo  (II  Rey.  VII,  13).  Y a su 
terminación,  le  manifestó  su  complacen- 
cia (III  Rey.  IX,  3;  II  Paralp.  "^I,  12, 
15,  16). 

La  nueva  ley,  promulgada  por  N.  S. 
J.  C.,  no  destruye  la  ley  antigua,  sino 
que  le  da  total  cumplimiento  (Mat.  V, 
17,  18)  y mantiene  el  mismo  espíritu  y 
sentido  para  el  lugar  de  la  plegaria  li- 
túrgica, manifestando  expresamente  al 
respecto,  que:  «Mi  casa,  es  casa  de  ora- 
ción» (Marc.  XI,  17). 

Se  concluye,  pues,  que  la  casa  de  Dios 
no  solamente  debe  ser  una  acumulación 
ordenada  de  cosas  materiales  que  retor- 
nen al  hombre  a su  Creador,  bendicién- 
dole,  ensalzándole  y prestándole  públi- 
co homenaje,  sino  que  también  debe  su- 
jetarse a su  Divina  voluntad,  manifies- 
ta en  las  normas  expresas  a seguirse  en 
su  construcción. 

Queda  así  expuesta,  a grandes  ras- 
gos, la  existencia  legítima  de  la  nor- 
ma litúrgiac  en  la  arquitectura  sagrada, 
y la  necesidad  de  su  cabal  observancia: 
finalidad  única  de  esta  introducción,  de 
cuya  naturaleza  escapa  el  análisis  de 
cómo  se  ha  ejercido  la  autoridad  en  di- 
cha materia  en  el  transcurso  de  los 
tiempos  y cuál  es  su  disciplina  actual 
para  su  ejercicio. 

RAUL  MATEO  Y FERNANDEZ, 
Arquitecto 

CRONICA 


ARGENTINA: 

Llegó  en  viaje  de  visita  a nuestro  país 
el  P.  Dionisio  Buzy,  Superior  general  de 
la  Congregación  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  de  Betharram  (Padres  Bayone- 
ses) . Saludamos  al  ilustre  visitante,  que 
es  uno  de  los  más  prestigiosos  escritu- 
ristas  de  Europa.  El  P.  Buzy  es  cono- 
cido especialmente  por  su  traducción 
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P.  Atanasio  Bierbauni:  Piedras  de  Escánda- 
lo en  el  Antiguo  Testamento.  Edit.  Gua- 
dalupe, 146.  Págs.  203.  $ 2.50. 

No  hay  duda  de  que  este  libro,  que  for- 
ma parte  de  la  Colección  “El  Apostolado 
Bíblico  Popular”,  llamará  grandemente  la 
atención  de  toaos  los  que  buscan  el  honor 
de  Dios  y de  su  Palabra  en  la  recta  inter- 
pretación de  la  Sagrada  Escritura.  Hay  en 
el  Antiguo  Testamento  episodios  que  pue- 
den parecer  “escandalosos”  para  almas  po- 
co formadas  y sujetas  al  falso  concepto  de 
que  los  autores  sagrados  tuviesen  la  obli- 
gación de  no  hablar  sino  de  lo  que  a nos- 
otros nos  parecen  cosas  piadosas.  ¿No  con- 
siste la  grandeza  de  la  Biblia,  prescindien- 
do de  su  inspiración  divina,  precisamente 
en  decir  la  verdad  aunque  no  suene  bien  a 
nuestros  oídos? 

En  este  libro  el  lector  encuentra  todos 
ios  pasajes  que  pueden  ser  “piedras  de 
cándalo”,  y la  interpretación  oue  ha  de 
darles,  en  forma  sucinta  y clarísima. 

E J.  Kissane:  The  Book  of  Isaiah.  Ed.  Brow- 
ne  and  Nolan,  Nassau  Street,  Dublin  (Ir- 
landa), 1941.  Dos  volúmenes.  900  págs. 
El  prestigioso  profesor  de  Sagrada  Escri- 


tura del  Seminario  de  S.  Patricio  de  May- 
nooth,  en  un  grandioso  esfuerzo,  nos  brin- 
■^a  una  nueva  traducción  en  verso  del  te"'- 
to  hebreo  de  Isaías,  juntamente  con  notas 
críticas  y copiosos  comentarios;  notas  y co- 
mentarios que  son  la  última  palabra  de  la 
exégesis'  católica.  El  autor  se  ocupa  en  par- 
ticular, y defiende  con  nuevos  argumentos, 
la  unidad  del  Libro  contra  Duhm  y otros  au- 
tores modernos  que  han  hablado  de  un 
Deutero-Isaías  y hasta  de  un  Trito-Isaías 
pero  sin  poder  fundar  con  acierto  sus  tesis 
racionalistas.  En  adelante  será  imposible 
negar  la  autenticidad  de  los  pasajes  discu- 
tidos, que  son  precisamente  la  cumbre  de 
la  profecía  mesiánica. 

Rafael  Criado,  S.  J.:  La  Sagrada  Pasión  en 
los  Profetas.  Edit.  Escelicer,  Apartado 
459.  Madrid,  1944.  Págs.  188.  Precio:  10 
pesetas. 

El  presente  libro  es  el  primer  estudio  di- 
rectamente exegético  entre  las  ya  numero- 
sas publicaciones  del  Centro  de  Cultura  Re- 
ligiosa Superior  de  Granada,  y digámoslo 
en  seguida,  un  libro  muy  acertado  y digno 
de  ser  recomendado.  Trata  de  las  más  im- 
portantes profecías  mesiánicas  del  Antiguo 


del  Nuevo  Testamento  al  francés,  su  in- 
troducción a las  Parábolas  y un  comen- 
tario del  Evangelio  de  S.  Mateo.  Recien- 
temente ha  hecho  una  versión  al  mismo 
idioma  del  Eclesiastés  y del  Cantar  de 
los  Cantares.  Esperamos  que  su  viaje  sea 
también  de  provecho  para  los  estudios 
bíblicos  en  los  países  de  este  continente. 

— En  una  parroquia  de  la  Provincia 
de  Bs.  Aires,  todas,  las  tardes  se  reza  el 
santo  Rosario,  y se  leen  unos  15  versícu-^ 
los  del  Evangelio  para  meditación  espi- 
ritual; termina  el  acto  con  la  bendición 
menor.  Hermosa  práctica  es  ésta  para 
ser  imitada  por  las  demás  parroquias. 

ROMA; 

Nuevos  consultores  de  la  Pontificia 
Comisión  Bíblica  han  sfdo  designados, 
entre  otros  el  P.  José  M.  Bover,  S.  J., 
profesor  del  Colegio  Sarria  de  Barce- 


lona, el  P.  Buenaventura,  Uhach,  O.S.B. 
de  Montserrat,  el  P.  José  Huhy,  S.  J.,  y 
los  PP.  Medehielle,  Alio,  Abel,  Callan, 
A.  Allgeier,  Smit  y Boylan. 

La  Comisión,  a cuyo  cargo  estuvo  la 
traducción  del  nuevo  Salterio  loXino,  es- 
taba compuesta,  como  leemos  en  «The 
Catholic  Biblical  Quarterly»  de  Was- 
hington, de  los  Padres  Augusto  Bea, 
Rector  del  Instituto  Bíblico,  Vaccari, 
Zorell,  Merk,  Semkowski  y Kobert,  to- 
dos profesores  del  Instituto  Bíblico. 


Murió  el  P.  Roberto  Koe'ppel,  S.  J., 
profesor  de  Prehistoria  palestinense  en 
el  Instituto  Bíblico  de  Jerusalén.  Su 
nombre  está  vinculado  a las  excavacio- 
nes de  Teleilat  Gassul  cerca  del  Mar 
Muerto,  donde  algunos  creen  que  allí  se 
encuentran  los  restos  de  Sodoma. 


PALESTINA: 
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Testamento  que  se  refieren  a la  Pasión  de 
Cristo:  el  Salmo  21;  Isaías  cap.  42-53;  Za- 
carías, cap.  12.  La  exposición  es  clarísima 
y sus  términos  muy  adecuados  a los  lai- 
cos que  deseen  tomar  contacto  con  la  Sa- 
grada Escritura. 

Pbro.  Luis  Rinaldi:  Escenas  Bíblicas.  Riva- 
davia  2783,  Mar  del  Plata,  1946. 

Con  estilo  ameno  y fácil,  nos  presenta  el 
Pbro.  Luis  Rinaldi,  en  su  nueva  obra,  di- 
versos y variados  episodios  entresacados 
de  los  Sagrados  Libros,  exponiéndonos  en 
ellos  las  vicisitudes  por  que  pasó  el  Pueblo 
elegido,  desde  los  ardorosos  días  del  desier- 
to de  Sinaí  hasta  los  de  las  heroicas  ges- 
tas de  los  Macabeos. 

Son  cuarenta  y cuatro  capítulos  que,  no 
sólo  han  de  excitar  en  los  lectores  el  deseo 
de  conocer  y estudiar  la  S.  Biblia,  sino  que 
también  los  llevarán  a sacar  de  los  hechos 
narrados  la  lección  que  ellos  encierran. 

Margaret  T.  Monro:  Enjoying  the  New  Tes- 
tament.  Ed.  Longmans,  Creen  y Cía.  55 
Fifth  Av.,  New  York,  1944.  Págs.  204.  $ 
2.50. 

Miss  Monro  aborda  en  este  libro  un  te- 
ma de  sumo  interés:  ¿Cómo  y en  qué  orden 
se  ha  de  leer  el  Nuevo  Testamento,  y có- 
mo prepararnos  para  que  su  lectura  sea 
provechosa?  Es,  pues,  una  pequeña  Intro- 
ducción, pero  muy  sui  géneris,  mejor  para 
el  laico  que  muchas  Introducciones  cientí- 
ficas, que  a veces  resultan  hasta  un  obstácu- 
lo para  el  hombre  sencillo.  Margarita  Mon- 
ro muestra  los  inmensos  valores  espiritua- 
les de  la  Sagrada  Escritura  como  Libro  de 
Dios  e invita  al  lector  a saborear  los  ca- 
pítulos más  substanciosos.  Este  curso  sobre 
el  Nuevo  Testamento  abarca  21  secciones, 
que  corresponden  a otras  tantas  semanas. 
La  primera  semana  está  dedicada  al  estu- 
dio de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  la  se- 
gunda a la  primera  Epístola  de  S.  Pablo; 
la  tercera  tiene  como  tema:  Maranatha; 
etc.,  etc.  El  P.  Gutberto  Lattey,  S.  J.,  escri- 
bió el  prólogo  para  este  precioso  libro. 

W.  F.  Albrigbt:  The  excavation  of  Tell  Beit 
Mirsim.  Vol.  III.  Edit.  Americain  Schools 
of  Oriental  Research,  New  Haven,  Conn. 
1943.  Págs.  229  y numerosas  ilustracio- 
nes. $ 4. 

Tell  Beit  Mirsim  es  la  antigua  ciudad  pa- 
lestina Kiryat  Sefer,  situada  cerca  de  He- 


brón  y mencionada  varias  veces  en  la  Bi- 
blia. Sus  ruinas  fueron  investigadas  por  el 
arqueólogo  americano  Albright,  quien  en 
el  presente  tomo  analiza  una  parte  de  los 
restos  de  civilización  que  en  ellas  se  encon- 
traron, a saber,  las  pertenecientes  a la  edad 
de  hierro:  casas,  puertas,  torres,  cisternas, 
lagares,  utensilios  de  toda  clase  y también 
objetos  de  culto.  Las  ilustraciones  del  Apén- 
dice son  magnificas  y dan  una  idea  exacta 
de  los  resultados  obtenidos. 

P.  Augusto  Segovia,  S.  J.:  Espiritualidad 
Patrística.  Edit.  Escelicer,  S.  L.,  Cadiz- 
Madrid,  1945.  Págs.  128. 

Estas  conferencias  recientemente  pronun- 
ciadas en  el  “Centro  de  Cultura  Religiosa 
Superior  de  Granada”  (Cartuja)  tienen  por 
objeto  hacernos  partícipes  de  la  espiritua- 
lidad de  los  Santos  Padres,  esas  figuras  pro- 
videnciales que  por  la  eminencia  de  la  doc- 
trina y la  santidad  de  la  vida  son  los  rnás 
fieles  testigos  de  la  Tradición. 

El  P.  Segovia  nos  presenta  primero  la  fi- 
gura de  S.  Ignacio  de  Antioquía  como  ejem- 
plo del  amor  a Cristo;  luego  nos  ofrece  ele- 
mentos para  caracterizar  a “El  desterrado 
por  la  verdad”  (S.  Atanasio),  y estudios  so- 
bre la  amistad  de  los  Santos  v(  Gregorio  de 
Nazianzo  y S.  Basileo),  S.  Jerónimo,  el  pro- 
motor del  Monacato,  la  dirección  espiritual 
a seglares,  el  gobierno  de  la  Iglesia  y el 
amor  al  episcopado  (S.  Gregorio  Magno). 
“De  este  modo,  percibiremos  a través  de 
los  primeros  siglos  cristianos  una  llamara- 
da que  todo  lo  ilumina  y todo  lo  inflama. 
Es  'la  que  trajo  el  Salvador  al  mundo;  lo 
que  expresó  maravillosamente  S.  Agustín 
cuando  dijo:  Cristo  vino  a transformar  el 
amor”. 

R.  Fernández  y Alvarez,  O.  P.:  Santo  Do- 
mingo de  Guzinán.  Dedebec,  Ediciones 
Desclée,  De  Brouwer,  Bs.  Aires,  1946. 
Conforta  el  espíritu  la  aparición  en  tie- 
rras platenses  de  una  vida  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán  como  la  que  acaba  de 
brindarnos  el  P.  R.  Fernández  y Alvarez, 
O.  P.  Para  realizar  tamaña  empresa  aquí 
en  tierra  uruguaya,  lejos  del  escenario  y 
sobre  todo  de  los  documentos  fundamenta- 
les de  la  vida  del  Santo  y de  la  fundación 
de  su  Orden,  el  autor  lía  debido  acudir  a 
las  mejores  fuentes  derivadas.  Le  “han  ser- 
vido de  base  para  este  trabajo  ambos  Pro- 
cesos de  Canonización  y el  Libellus  de  prin- 
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cipiis  Ordinis  Praedicatoram  de  Jordán  de 
Sajonia. . 

El  mérito  principal  de  la  obra  del  P.  Fer- 
nández es  sin  duda  su  gran  penetración 
psicológica  y espiritual  tanto  del  mundo  na- 
tural como  sobrenatural,  con  que  ha  sabido 
adentrarse  en  los  hechos  de  la  vida  del  San- 
to y de  la  historia  de  entonces  para  desen- 
trañarlos en  toda  su  significación  y alcance 
desde  su  misma  raíz  vital  y sobrenatural 
que  los  determina.  De  este  modo  los  acon- 
tecimientos ya  sabidos  adquieren  un  senti- 
do, recóndito,  son  colocados  bajo  una  nue- 
va luz  y mirados  bajo  un  cariz  y faceta  to- 
davía no  vistos. 

Octavio  N.  DERISI 

Mons.  Otokar  Prohaszka:  Camino  hacia  Cris- 
to. Editorial  Poblet,  Bs.  Aires,  1946.  318 
páginas. 

Este  libro  está  dividido  en  dos  partes  con 
siete  capítulos  cada  uno.  En  la  primera  par- 
te intitulada:  “Seguidme”  hace  correr  su 
pluma  haciendo  resaltar  la  figura  de  Cris- 
to, el  Dios  humanado  que  trae  la  misión  de 
redimir  al  mundo  a costa  de  su  misma  vi- 
da. De  ahí,  pues,  que  la  Cruz  sea  el  pedes- 
tal de  la  grandeza  y de  la  sublimidad  de  Je- 
sucristo, porque  no  se  pudo  coronar  la  vida 
y la  misión  de  Cristo  sino  con  la  palma  del 
sacrificio. 

Recomendamos  en  especial  esta  obra  a 
los  estudiantes  secundarios  y universitarios. 

J.  P.  E. 

José  Sellmair;  El  Sacerdote  en  el  Mundo. 

Traducción  de  la  cuarta  edición  alema- 
na por  el  P.  Enrique  Diez.  Edit.  Poblet. 
Bs.  Aires,  1946.  Págs.  370. 

Es  este  uno  de  los  libros  que  se  imponen, 
no  sólo  por  la  originalidad  del  tema,  sino 
también  por  la  franqueza  y claridad  de  la 
exposición.  Sellmair,  Cura  de  una  de  las 
parroquias  de  Munich,  no  pretende  escribir 
un  libro  sobre  el  sacerdocio;  su  intento  es 
más  bien  de  orden  psicológico  y se  funda 
en  el  principio  de  la  Filosofía  escolástica, 
natura  praecedit  gratiam,  lo  que  quiere  de- 
cir, en  este  caso,  que  el  sacerdote  debe  ser 
varonil  para  poder  comprender  a los  hom- 
bres, y que  cuanto  más  lo  sea,  tanto  más 
obrará  también  como  sacerdote,  porque  na- 
die puede  formar  sacerdotes  que  no  sean 
antes  un  carácter.  Para  dar  una  idea  del 
desarrollo  del  interesantísimo  tema,  señala- 
mos los  títulos  de  algunos  capítulos:  El  sa- 


cerdote, un  ser  extráño;  diferencia  entre  el 
sacerdote  y el  mundo;  la  posición  del  sacer- 
dote secular;  oración  y profesión;  formación 
teológica  y formación  progresiva;  educa- 
ción humana  y cristiana;  de  la  oración  del 
sacerdote;  ascetismo;  formación  de  vida; 
Miles  Christi. 

Editorial  Poblet  ofrece  con  este  libro  un 
aporte  apreciablé'  al  clero  argentino  y sud- 
americano. La  presentación  es  impecable. 

R.  Fernández  y Alvarez  O.  P.:  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán.  Ed.  Desclée,  de  Brou- 
wer.  Bs.  Aires,  1945.  338  págs.  • 

Stanislas  Fumet:  Misión  de  León  Bloy. 
Ibid.,  1945.  247  págs. 

Mons.  Ottokar  Prohászka:  Pan  de  vida.  Ed. 
Poblet,  Córdoba  844.  Bs.  Aires,  1946.  320. 
págs. 

Camino  hacia  Cristo.  Ibid.,  1946.  318  págs. 
Tristón  Achával  Rodríguez:  La  enseñanza 
religiosa.  Ed.  Difiisión,  Callao  575,  Bs.  Ai- 
res, 1945.  108  págs.  $ 0.60. 

Pierre  L’Ermite:  Los  hombres  están  locos. 

Ibid.,  1945.  151  págs.  $ 1.25. 

Mons.  Gustavo  Franceschi:  El  éspiritualis- 
nio  en  la  literatura  francesa  contemporá- 
nea. Ibid.,  1945.  479  págs.  $ 4. 

Eloín  Xacar  Fuster:  Los  Salmos  y los  Pro- 
verbios, en  verso  castellano.  Colee.  Crisol. 
Ed.  Aguilar,  Madrid,  1945. 

Theodore  Wesseling,  O.  S.  B.;  The  Clean- 
sning  of  the  Temple.  Edit.  Longmans, 
Green  & Co.,  New  York,  1945.  96  págs. 
U.  S.  A.  $ 1.75. 

Margarita  Monroe:  Enjoying.  the  New 

Testament.  Ibidem.  1945.  202  págs.  U.  S. 
A.  $ 2.50. 

Luis  Rinaldi:  Escenas  Bíblicas.  Edit.  Talle- 
res Gráficos  Argentinos,  J.  L.  Rosso,  Do- 
blas 951,  Bs.  Aires,  1945.  213  págs.  $ 2. 
Edward  J.  Kissane:  The  Book  of  Isaiah,  (2 
volúmenes).  Edit.  Browne  & Nolan,  Du- 
blin  (Eire),  1941.  425  y 328  págs. 

Alfonso  Gratry:  Las  Fuentes.  Edit.  Difusión, 
Callao  575,  Bs.  Aires,  1945.  173  págs.  $ 
1.75. 

C.  Rutten,  O.  P.:  Doctrina  Social  de  la  Igle- 
sia. Ibidem.  1945.  195  págs.  $ 0.95. 
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F.  A.  V’uillcrmet:  ¡Sed  hombres!  Ibidem. 
1945.  231  págs.  $ 1.25. 

R.  Travers  Herford:  Pirke  Abot.  Edit.  Je- 
wish  Institute  of  Religión,  New  York, 
1945.  176  págs. 

Jesús  Enciso  Viana:  Prohibiciones  españo- 
las de  las  Tersiones  bíblicas  en  romance 
antes  del  Tridentino.  Edit.  “Estudios  Bí- 
blicos”, Seminario  Conc.  de  Madrid. 
“Estudios  Bíblicos”.  Madrid:  El  estudio  bí- 
blico de  los  códices  litúrgicos  mozárabes. 
1942. 

Idem.:  Los  gigantes  de  la  narración  del 
Diluvio.  1942. 

Idem.:  El  Breviario  Mozárabe  de  la  Bi- 
blioteca Nacional.  1943. 

Luis  Macchi:  Diccionario  de  la  lengua  la- 
tina. Edit.  “Apis”,  Presidente  Roca,  150, 
Rosario  FCCA  (Rep.  Arg.)  1945.  1198 
páginas. 

Paphael  Patai:  Man  and  Earth.  Edit  The 
Hebrew  University  Press  Association  Je- 
rusalem,  1943.  2 tomos. 

Ph.  Bochner  O.F.M.:  The  Tractatus  de  prae- 
destinatione  et  de  Praescientia  Dei  et  de 
futuris  contingentibns.  Edit.  St.  Bonaven- 


ture  College,  St.  Bonaventure  N.  Y.  (EE. 
ÜU.).  1945.  138  páginas. 

Artnr  Landgraf:  Commentarius  Cantabri- 
giensis  in  Epístolas  PauR  et  Schola  Petri 
Abaelardi  in  Epistolam  ad  Hebreos. 
Edit.  Philip  S.  Moore,  Notre  Dame.  In- 
diana (EE.  UU.)  1945.  864  páginas. 

The  Annual  of  the  American  Schools  ol 
Oriental  Research.  2 tomos.  Edit.  Americ. 
Schools  of  Orient.  Research,  New  Haven 
(Conn.)  EE.  UU.  1943  y 1944. 

Rafael  Criado:  La  Sagrada  Pasión  en  los 
Profetas.  Ed.  Escelicer,  Madrid,  1944.  187 
páginas.  10  pes. 

Misa  de  Primera  Comunión,  arreglada  por 
las  Madres  Ursulinas  de  Sullana  (Perú). 
Edit.  A.  C.  de  Chiclayo  (Perú).  1945. 

El  Concilio  de  Trento:  Ed.  Revista  Ecle- 
siástica de  Santa  Fe  (Argentina).  1945. 

J.  A.  de  Laburu  S.  J.:  Jesucristo.  Su  proce- 
so ante  los  tribunales  judío  y romano, 
sus  últimas  horas  mortales.  Ed.  Mosca 
Hnos.  1944.  Montevideo,  164  páginas. 

Plinio  Salgado:  Vida  de  Jesús.  Edit.  Poblet, 
Córdoba  844,  Buenos  Aires,  1945.  Págs. 
712.  $ 10. 


LIBRERIA  “EASO’’  NOVEDADES 

(CIEXTIFICO-LITURGICO-RELIGIOSA)  miMi  iiiiiiiiiiiiiimiiiiiiimiiiiiiimimimhhihii 

$ m!n. 

TERRIEN.  J.  B.  — “La  Madre  de  Dios  y Madre  de  los  Hombres”,  2 vol.  ene.  30.00 
ALASTRUEY,  Gregorio.  — “Tratado  de  la  Virgen  Stma.”,  Biblioteca  Aut.  Cr.  l.í.Oo 
PROFESORES  Univ.  Salam.  — “Código  de  Derecho  Canónico”,  biling.,  BAC  20  00 

SALGADO,  PLINIO.  — “Vida  de  Jesús”,  rust.  10.00  m‘n..  Ene 12.00 

CRISTIANI-GOENAGA.  — “Jesucristo  Hijo  de  Dios,  Salvador”,  enc 32.50 

SERTILLANGES.  A.  D.  — “Santo  Tomás  de  Aquino”,  2 vols 18.00 

DENZINGER-BANNWART.  — “Enchiridion  Symbolorum,  definit,  et  Deciar”, 

etc.  enc.  . . . . 23.00 

PINARD  DÉ  LÁ  BÓULLAYE^  S.  J.  — “Estudio  Comparado  de  las  Religio- 

nes”,  vol.  II"?  28.0!) 

ZUVIRI,  Xavier.  — “X'aturaleza,  Hi.storia,  Dios”  . . . . 2.5.00 

HEIMSOETH,  Heinz. — “Los  Seis  Grandes  Temas  de  la  Metafís.  Occidental”  13.50 
GALAN  y GUTIERREZ.  — “T.a  Filosofía  Políti^;.  S^o.  ^oniás  dp  ^cuino”  11.25 
TRUYOL  SERRA,  Ant.  — “El  Derecho  y el  Estado  de  San  Agustín”  ....  8.40 

BURCKHARDT,  Jacob.  — “Del  Paganismo  al  Cristianimo”  10.00 

JAEGER,  Werner.  — “Paideia”,  los  ideales  de  la  cultura  griega,  3 vols.  . 40..50 

DAWSON,  Christop.  — “Los  Orígenes  de  Europa”  11.25 

LLOVERA  José  M.  — “Tratado  Elemental  de  Sociología  Cristiana”  8.00 

PFEIFFER,  Juan  B.  — ¿Qué  a mí  y a ti.  Mujer?  Estudio  exegético  sobre 

S.  Juan  II,  4 5.00 

CONFIE  SUS  PEDIDOS  DE  LIBROS  Y CONSULTAS  SOBRE, 

HUMANIDADES,  LITERATURA  SANA,  FILOSOFIA, 

TEOLOGIA,  ESCRITURISTICA  Y AFINES,  a la 

LIBRERIA  “EASO” 

Moreno  618  : Bs.  Aires  : (Teléfono  33-0491) 
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Giovanni  Papini:  Historia  de  Cristo.  Edit. 
Mundo  Moderno,  Buenos  Aires,  1946.  Pág. 
625.  $ 3.50. 

P.  Atanasio  Bierbaum:  Piedras  de  escánda- 
lo en  el  Antiguo  Testamento.  Edit.  Gua- 
dalupe, Buenos  Aires,  1946.  Págs.  203.  $ 
2.50. 

G.  Riciotti:  Historia  de  Israel  de  los  oríge- 
enes  a la  cautividad.  Edit.,  Miracle,  Calle 
de  Aribau  179,  Barcelona,  1945.  Págs.  474. 


Theophile  (Chile): 

Mucho  nos  edifica  su  interés  por  las  Sa- 
gradas Escrituras  y su  amor  por  la  espiri- 
tualidad que  brota  de  la  Palabra  de  Dios 
y que  no  es  otra  que  esa  infancia  espiri- 
tual de  Santa  Teresita,  que  usted  sin  duda 
conoce  bastante,  aunque  bien  comprende- 
mos que  quiera  penetrarla  cada  día  más. 
Para  ello  encontrará  un  artículo  en  el  pre- 
sente número,  y habrá  visto  probablemen- 
te algunos  en  números  anteriores.  Puede 
ver  también,  el  espíritu  de  David  en  el  pró- 
logo del  Salterio,  y los  Salmos  50,  6;  55,  4: 
68,  21;  85,  1;  118,  122;  130,  1;  146,  11,  etc.  con 
nuestros  comentarios,  como  asimismo 
Isaías  66,  13;  Mat.  5,  3 18,  1 ss.;  Luc.  10,  21, 
etc.,  sin  olvidar  las  notas  sobre  el  Magnífi- 
cat de  María.  Los  rectos  de  corazón  “de 
que  se  habla  tanto  en  los  Salmos”  son  pre- 
cisamente aquellos  que  como  Natanael  y co- 
mo usted  buscan,  sin  doblez,  mantener  de- 
lante del  Padre  la  sencillez  de  espíritu  pro- 
pia de  los  niños  (vea  usted  Juan  1,  47  y la 
nota).  Lo  primero  que  usted  debe  hacer 
para  ello,  en  la  situación  actual  que  me  fex- 
pone,  es  cuidar  mucho  su  salud,  pues  que 
tal  es  la  voluntad  de  Dios,  y en  vano  pre- 
tenderíamos inventar  algo  más  santo  que 
ella.  Muchas  otras  cosas  quiere  usted  sa- 
ber, que  difícilmente  cabrían  en  esta  sec- 
ción. Si  envía  usted  más  datos  quizá  podre- 
mos informarle  más  ampliamente. 

líiturgista  de  Córdoba: 

El  nuevo  Salterio,  traducido  directamen- 
te de  los  textos  originales,  ha  aparecido, 
editado  por  la  Imprenta  Vaticana,  tanto  en 
forma  de  libro  bíblico,  con  notas,  cuanto 
en  forma, de  libro  litúrgico,  donde  los  Sal- 
mos están  distribuidos  según  el  Ordinario 
del  Breviario  Romano.  Sin  embargo,  las 


Antífonas,  Responsorios,  etc.  en  este  últi- 
mo, se  han  mantenido  según  el  antiguo 
Salterio  de  la  Vulgata,  lo  cual  presenta  a 
veces  divergencias  entre  su  sentido  y el  de 
los  Salmos  según  la  nueva  traducción.  Es 
de  suponer  que  este  inconveniente,  con  el 
tiempo  será  remediado.  En  cuanto  a su  pre- 
gunta relativa  a los  textos  salmodíales  del 
Misal,  creemos  igualmente  que  éstos  no 
tardarán  en  ser  adaptados  a la  nueva  y más 
exacta  traducción  de  los  Salmos,  pues  es 
claro  que  los  sacerdotes  prefieren  tener  el 
mismo  texto  de  la  Palabra  de  Dios  en  el 
Breviario  y en  el  Misal. 

Joven  hebraísta: 

Dice  Ud.  que  quiere  tener  el  gusto  de  re- 
zar algo  en  hebreo.  Habría  mucho  que  sa- 
car sobre  eso  del  Antiguo  Testamento.  Pe- 
ro lo  mejor  es  una  jaculatoria  rimada,  fá- 
cil de  recordar,  que  contiene  una  preciosa 
alabanza  a Jesús  conio  Maestro,  y dice: 
Baruj  ha  bá 
Rabbí  Yoshuá. 

El  primer  verso  “Baruj  ha  bá”  es  el  “Ben- 
nedictus  que  entonamos  en  la  Misa:  “Ben- 
dito el  que  viene”.  Con  esas  palabras,  que 
constituían  un  saludo,  lo  aclamaron  a Cris- 
to Rey  de  los  Judíos  el  domingo  de  Ramos, 
y son  de  las  pocas  que  vemos  reiteradas 
por  los  cuatro  Evangelistas. 

“Rabbi  Yoshuá”  quiere  decir,  literal- 
mente, “Maestro  mío  Jesús”,  y era  así  co- 
mo lo  llamaban  a cada  instante  sus  discí- 
pulos. Así  era  la  costumbre  judía;  por  lo 
cual  no  podrá  sino  ser  muy  agradable  para 
Jesús,  ya  que  poco  solemos  mirarlo  como 
a Maestro  e ir  en  busca  de  sus  enseñanzas 
en  el  divino  Libro  del  Evangelio. 

La  traducción  literal  sería,  pues; 
“Bendito  el  que  viene. 

Mi  Maestro  Jesús. 

Bolivia: 

Ud.  se  refiere,  a lo  que  parece,  a Col.  2. 
8.  Es  ésta  una  de  las  frases  más  expresivas 
de  S.  Pablo.  Pone  el  dedo  en  la  llaga  de  la 
prudencia  de  los  hombres  y el  espíritu  me- 
ramente humano;  porque  la  misión  djel 
Apóstol  es  predicar  una  doctrina  que  no  só- 
lo es  toda  sobrenatural  y divina,  recibida 
por  él  de  Cristo  y “no  de  los  hombres”,  “ni 
según  los  hombres”,  “ni  para  agradar  a los 
hombres”  (Véase  Gál.  1,  1-12),  sino  que,  co- 
mo tal,  es  contraria  a toda  sabiduría  hu- 
mana, y tan  despreciada  y perseguida  por 
los  carnales  cuanto  por  los  intelectualistas 
(cfr.  I Cor.  Cap.  1-3)  y por  los  que  se  jactan 
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de  sus  “virtudes”  (Luc.  10, '21;  18,  9,  etc.). 
Todo  esto  forma  lo  que  Cristo  llama  “el 
mundo”,  que  es  necesariamente  su  enemigo 
(Juan  7,  7).  Por  el  solo  hecho  de  no  estar 
con  El,  está  contra  El  (Luc.  11,  23),  y no 
pudiendo  recibir  la  verdadera  sabiduría  del 
Espíritu  Santo,  porque  “no  lo  ve  ni  lo  co- 
noce (Juan  14,  17)  considera  “altamente  es- 
timable lo  que  para  Dios  es  despreciable” 
(Luc.  16,  15),  y se  constituye,  a veces  so 
capa  de  piedad  y buen  sentido,  en  el  más 
fuerte  opositor  de  las  “paradojas”  evangé- 
licas, porque  le  escandalizan  (véase  Luc. 
7,23;  Mat.  13,  21).  El  gran  Apóstol,  que  fué 
burlado  en  la  mayor  academia  clásica  del 
mundo  (véase  Hech.  17,  32),  nos  previene 
aquí  contra  el  más  peligroso  de  todos  los 
vicios  porque  es  el  más  “honorable”.  Al 
terminar  la  segunda  guerra  mundial,  se 
anunció  que  el  campo  de  la  cultura,  para 
orientar  a la  humanidad,  se  disputará  en- 
tre dos  tendencias:  la  humanista  por  una 
parte,  y por  otra  la  pragmatista,  utilitaris- 
ta y positivista.  S.  Pablo,  que  otras  veces 
nos  previene  contra  esta  última  y contra 
aquellos,  “cuyo  dios  es  el  vientre  (Filip. 
3,  19),  señalándonos  la  inanidad  de  esta 
vida  efímera  (I  Cor.  6,  13;  7,  31;  II  Cor.  4, 
18;  Hebr.  11,  1 etc.),  nos  previene  también 
contra  la  primera,  recordándonos  que  “to- 
do el  que  se  cree  algo  se  engaña,  porque 
es  la  nada”  (Gál.  6,  3),  y que,  “uno  solo 
es  nuestro  Maestro”:  Jesús  de  Nazaret  (Mat. 
23,  8),  el  cual  fué  acusado  precisamente 
porque  “cambiaba  las  tradiciones”  (Hech. 
6,  14).  Véase  Marc.  7,  4;  Mat.  15,  3.  “Si 
Babel  trata  de  alzar  más  y más  su  torre, 
decía  un  Santo,  cavemos  nosotros  más  aún 
nuestro  pozo,  hasta  la  nada  total,  para  com- 
pensar en  cuanto  se  pueda  el  desequilibrio”. 

Ing.  E.  C.: 

Accediendo  a su  amable  sugestión  pu- 
blicamos la  nota  gramatical  aparecida  en 
'la  Revista  “Atlántida”  y que  dice:  Se  es- 
cribe y se  pronuncia  así:  “Eclesiastés”. 
Andrés  Bello  considera  que  esta  voz  debe 
decirse  ECLESIASTES,  sin  acento.  Sin  em- 
bargo, el  Padre  Felipe  Scío  de  San  Miguel, 
Don  Félix  Torres  Amat  y don  Vicente  Sal- 
vá  la  hacen  aguda.  También  la  Academia 
Española.  Lo  mismo  Lope  de  Vega  en  su 
drama  “La  Campana  de  Aragón”,  acto  II, 
'escena  12: 

Jamás  a tristezas  des 
tu  alma  y tu  alegre  vida, 
nos  dice  el  “Eclesiastés”. 


“Diccionario  de  Derecho  Canónico”,  edi- 
ción de  París,  1853,  en  el  artículo  dedicado 
a “Sagrada  Escritura”,  enumera  entre  los 
libros  que  la  componen  el  “Eclesiastés”, 
sin  acento.  Pero  es  indudable  que  el  uso  de 
los  buenos  escritores  ha  preferido  la  acen- 
tuación aguda. 

R.  P.  V.  A.: 

Tiene  Ud.  razón  y mucho  le  agradecemos 
que  nos  haya  señalado  la  conveniente  acla- 
ración de  la  nota  a Jer.  39,  14  en  nuestra 
edición  Guadalupe  de  la  Vulgata.  La  nota 
debería  quedar  así:  “Los  babilonios,  con- 
siderando al  Profeta  como  partidario  suyo, 
le  sacan  de  la  cárcel  en  cuya  zaguán  ha- 
bía quedado  desde  que  Abdemelec  lo  sacó 
de  la  cisterna  (38,  7-13)  hasta  el  día  en  que 
Jerusalén  fué  tomada  (38,  28)  Ahicam 
también  lo  había  librado  en  otra  ocasión 
(26,  24)”.  Los  lectores  de  la  Biblia  podrán 
tomar  nota  de  esta  aclaración,  que  será  he- 
cha D.v.  en  la  próxima  reimpresión  del  to- 
mo III.  • 

Varios: 

Pueden  Uds.  dirigirse  al  A.L.D.U.  (Apos- 
tolado Litúrgico  del  Uruguay)  calle  Pay- 
sandú  759,  Montevideo.  Entendemos  que 
allí  tienen  unos  estuches  de  cuero,  especia- 
les para  el  precioso  juego  de  barajas  bí- 
blicas. 

Crítico  de  Entre  Ríos: 

La  frase  del  Sumo  Pontífice  a que  Ud. 
se  refiere  pertenece  en  efecto  a la  alocu- 
ción dirigida  al  Colegio  de  Cardenales  el  20 
de  febrero.  Según  la  versión  publicada  en 
Cátedra  el  3 de  marzo,  dicho  párrafo  dice 
así:  “El  Apóstol  llama  a los  fieles  con  doa 
nombres  magníficos:  “conciudadanos  de 

los  santos”  y “domésticos  o familiares  de 
la  casa  de  Dios”  (Efesios  2,  19).  ¿No  hemos 
de  ver  acaso  que,  de  ambos  términos,  el 
primero  se  refiere  a la  vida  del  Estado  y 
el  segundo  a la  de  la  Familia?  ¿No  hemos 
de  encontrar  aquí,  entonces,  una  alusión  a 
la  manera  en  que  la  Iglesia  coadyuva  para 
establecer  el  fundamento  de  la  sociedad  en 
su  estructura  íntima,  esto  es,  en  la  Familia 
y el  Estado?  ¿O  han  perdido  acaso  su  vali- 
dez ese  concepto  y esa  forma  de  actuar?” 
Las  aplicaciones  a la  política  argentina  que 
Ud.  saca  de  este  pasaje  de  la  alocución  pa- 
pal, son  completamente  erróneas,  especial- 
mente sus  observaciones  sobre  el  Episcopa- 
do argentino. 

Pues  es  sabido  que  el  Apóstol  en  el  cita- 
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do  pasaje  habla  en  sentido  netamente  so- 
brenatural a los  paganos  de  Efeso  para  re- 
cordarles que  antes  estaban  “separados  de 
Cristo,  extraños  a la  ciudadanía  de  Israel 
(religiosa,  no  política)  ajenos  a los  pactos 
de  la  promesa,  sin  esperanza  y sin  Dios  en 
el  mundo”  (Efesios  2,  12).  Para  mostrar- 
les el  cambio  indecible  que  trajo  la  Reden- 
ción de  Cristo,  añade  entonces:  “Y  así  por 
El,  unos  y otros  (judíos  y gentiles)  tene- 
mos el  acceso  al  Padre,  en  un  mismo  Es- 
píritu, de  modo  que  ya  no  sois  extranje- 
ros, ni  advenedizos  sino  que  sois  conciuda- 
danos de  los  santos  y miembros  de  la  fa- 
milia de  Dios,  edificados  sobre  el  funda- 
mento, de  los  Apóstoles  y Profetas,  siendo 
piedra  angular  el  mismo  Cristo  Jesús” 
<ibid.  18-20). 

Orante,  (Buenos  Aires): 

Si,  señor,  tal  es  el  sentido  del  final  del 
Magníficat,  que  en  la  Vulgata  no  resulta 
tan  claro  porque  dice:  “ad  patres  nostros, 
Abraham  et  semini  ejus  in  saecula”.  La 
nueva  traducción  de  los  Salmos  (y  cánti- 
cos) según  los  textos  originales,  dispuesta 


por  Pío  XII,  añade  antes  de  “Abrahán”, 
al  principio  del  último  versículo  (Luc.  1, 
55),  la  preposición  erga.  Así  lo  hemos  he- 
cho también  nosotros  en  nuestra  traduc- 
ción del  Evangelio  según  ei  griego  (Peu- 
ser,  Buenos  Aires  y Pía  Soc.  de  San  Pablo, 
Florida),  de  modo  que  la  versión  exacta 
dice:  “En  favor  de  Abrahán,  etc.”  (vea  Ud. 
la  nota).  La  más  exacta  redacción  de  ese 
final  nos  parece  ser  la  ofrecida  en  el  últi- 
mo número  de  la  Rev.  Bíblica,  que  dice: 
“Recordando,  como  lo  dijera  a nuestros  pa- 
dres, la  misericordia  en  favor  de  Abrahán 
y su  posteridad  para  siempre”. 

R.  U.  S.: 

Hermanas  religiosas  piden  informaciones 
sobre  la  Antífona  “Salve  Regina”:  Uso  en 
tiempos  remotos  y modernos  — tradición  y 
fuentes  antiguos  de  texto  y melodías — cos- 
tumbres y toda  clase  de  notas  folklorísti- 
cas  que  se  refieren  a ella,  títulos  de  libros 
que  en  cualquier  sentido  tratan  o mencio- 
nan esta  materia.  Las  hermanas  piden  que 
el  material  sea  dirigido  a la  Administra- 
ción de  la  Revista  Bíblica. 


I OBRAS  DE  MONS.  STRAUBINGER  | 

I A.  — EDITORIAL  GUADALUPE : | 

Antiguo  Testamento.  Tomo  primero,  2'  edicióii.  | 

1031  páginas  $6. — | 

Antiguo  Testamento.  Tomo  segundo,  2-  edición.  | 

991  páginas  „ 6. — | 

Antiguo  Testamento.  Tomo  tercero,  830  páginas  „ 6. — ’ | 
Nuevo  Testamento.  2-  edición,  674  páginas  „ 4. — | 
El  Salterio,  en  latín  y castellano,  2^  ed.,  572  págs.  „ 5. — | 
La  Iglesia  y la  Biblia.  280  páginas „ 3 . — | 

Job,  el  libro  del  consuelo,  con  un  tratado  sobre  el  | 

mal,  el  pecado  y la  muerte.  291  páginas „ 3. — ■ 

La  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”.  60  págs.  „ 0.30  | 

I B.  — EDITORIAL  DESCLEE,  DE  BROUWER:  j 

I 9.  Ester  y el  misterio  del  pueblo  judío,  según  las  Es-  | 

I • crituras.  132  páginas  „ 2. — | 

I C.  — EDITORIAL  PEUSER : | 

I 10.  Los  Santos  Evangelios.  Editio  princeps  de  la  ver-  | 

I sión  del  texto  original  griego.  Con  186  xilografías  | 

I de  Víctor  Rebuffo.  Todos  los  ejemplares  numera-  I 

I dos.  $ 30.—,  $ 60.—,  $ 150.—  I 

I D.  — PIA  SOCIEDAD  DE  SAN  PABLO : | 

I 11.  Los  Santos  Evangelios.  Versión  del  griego.  2' edi-  | 


ción  (150.000),  416  páginas „ 0.50  | 

12.  Tobías.  El  Libro  de  los  Novios,  2'  edición „ 0.70  | 


I E.  — APOSTOLADO  LITURGICO  DEL  URUGUAY:  ' | 

I 13 . Los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Editio  princeps  de  la  | 

I versión  directa  del  original  griego.  Con  9 repro-  | 

I ducciones  del  Greco,  8 ilustraciones  y un  mapa.  | 

I Todos  los  ejemplares  numerados.  $ 12,  $ 18,  $ 29,  $ 58. — | 
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PSALLITE 

REVISTA  DE  MUSICA  SAGRADA 

□ 

Un  movimiento  musical  al  servicio 
del  espíritu  litúrgico 

• 

Texto  sólo  $3. — 

Suplem.  musical  (canto  sólo)  . $ 1. — 

• 

Seminarip  “San  José”  — Ua  Plata 
REPUBLICA  ARGENTINA 


^iiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii| 

I ARS SACRA  I 


I Buenos  AIRES  I 

I Carlos  Fromm  | 

S Ingenieiro  y Arquitecto  = 

1 PROYECCION  Y CONSTRUCCION  i 

I DE  I 

i IGLESIAS  Y CASAS  RELIGIOSAS  | 

1 ESPECIALIZADO  EN  ARTE  1 
I CRISTIANO,  OBJETOS  DE  CULTO  | 
^ Y MOBILIARIO  LITURGICO  E 

= Av.  R.  S.  PEÑA  616  ::  Buenos  Aires  = 
giiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin^ 

APOSTOLADO  LITURGICO 
DEL  URUGUAY 

Paysandú  759  • MONTEVIDEO 

POSTALES, 

ESTAMPAS  LITURGICAS 

Y LIBROS  LITURGICOS 

Oraamentos  y toda  clase  de  objetos 
del  culto.  Moderna  concepción  ar- 
tística, dibujos  exclusivos,  diseños 
de  nuestros  propios  estudios 


• SUSCRIBASE  A LA 

l?[VI8Ti[ITm}(}IGiil)(ieiTi 

Publicada  por  los  Padres  Benedictinos 
por  períodos  litúrgicos 

Unica  revista,  en  su  género,  en  Sud 
América.  Imprescindible  para  vivir  la 
vida  de  la  Iglesia,  para  comprender 
el  Misal  y el  Breviario  y para  sabo- 
rear las  bellezas  de  la  religión. 

SUSCRIPCION  ANUAL  $ 5. 

PADRES  BENEDICTINOS 
Villanueva,  955  Buenos  Aires 


REVISTA  ECLESIASTICA 

Editada  en  el  Seminario  Arquidiocesa- 
no  de  La  Plata:  Calle  24  entre  65  y 66 

Colaboraciones  de  Actualidad 

INDISPENSABLE  PARA  EL 
MINISTERIO  PASTORAL 
DEL  SACERDOTE 

APARECE  CADA  MES 
Suscripción  $ 10. — al  año 


ALFONSO  TSCHENETT 


OBJETOS  DE  CULTO 

COPONES  — RELICARIOS 
CALICES  — CUSTODIAS 
PECTORALES  - Etc.  ■ Etc. 

★ 

Coya  589  - U.  T.  67-6513 


‘‘I.E  OTO  R” 

Revista  de  Orientación  Católica  y Cultura  Integral 

Publica  la 

CALIFICACION  MORAL  DE  LOS  LIBROS  QUE  HACE  EL  SECRETARIADO 
DE  MORALIDAD  DE  LA  ACCION  CATOLICA  ARGENTINA 

y además,  artículos  de  autores  famosos  como  ser;  Monseñor  Gustavo  J.  Fran- 
ceschi,  Jacques  Maritain,  Manuel  Gálvez,  Manuel  Moledo,  Juan  Carlos  Moreno, 
Alex  Shaw,  James  Edgard  Dawson,  Delfina  Bunge  de  Gálvez,  etc. 

SUSANA  CALANDRELLI,  profesora  de  grafología  del  “Instituto  de  Cultura 
Religiosa  Superior”  escribe  especialmente  para  “LECTOR”  un  interesante  CURSO 
DE  GRAFOLOGIA 

Se  está  publicando  un  EXTRACTO  DEL  “INDEX”  y seguirán  noticias  de 
interés  sobre  libros,  etc.,  de  interés  y utilidad  para  confesores  y en  general  el 
público  lector. 

SUSCRIPCION  ANUAL  EN  LA  ARGENTINA  § 3 — 

El  importe  que  se  señala  a continuación  es  el  que  corresponde  en  moneda  del  país  que  se  indica. 
Solivia,  38. — : Brasil  13. — ; Colombia,  1.50;  Costa  Rica.  4.50;  Cuba,  0.75;  Chile  23. — República 
Dominicana,  0.75 — ; Ecuador,  12. — ; El  Salvador,  1.90 — ; España,  5. — ; Estados  Unidos,  1.—;  Gua- 
temala, 0.75;  Honduras.  1.50;  México,  3.50;  Nicaragua,  0.75;  Panamá,  0.75;  Paraguay,  3. — ; 

Perú,  5.50;  Puerto  Rico.  0.75;  Uruguay,  1.50;  Venezuela  8.50. 

A las  suscripciones  INDIVIDUALES  DEL  EXTERIOR,  obsequimos  con  un  ejemplar  de  los  - 
SANTOS  EVANGELIOS,  Versión  del  griego  por  Mons.  Straubinger,  igual  texto  de  la  edición 

» de  Peuser,  de  venta  a $ 30.00 

OBSEQUIO:  POR  CADA  5 SUSCRIPTORES  NUEVOS  QUE  UD.  NOS  MANDE, 
LE  OBSEQUIAREMOS  CON  UN  LIBRO  A SU  ELECCION  POR  VALOR  DE  $ 
3.—.  PARA  ESTE  CONCURSO  NO  EXISTE  LIMITACION 

Giros,  Cheques,  etc.,  a CLUB  DE  LECTORES,  Avda.  Roque  S.  Peña  501 
BUENOS  AIRES  — ARGENTINA 

Remita  su  dirección  y le  enviaremos,  por  una  -vez,  un  número  gratis. 

CAMPANA?  DE  BRONCE 


I Mahlknecht 
I Hnos, 


PROCEDENCIA:  ESPAÑA 
SONIDO  PERFECTO 
OPTIMA  CALIDAD 

REPRESENTANTE: 

TEODORO  RANZI 

PAREJA  2770  - BUENOS  AIRES 


I ESCULTORES  | 

I y CONSTRUCTORES  | 

I DE  ARTE  SAGRADO  | 

I Con  talleres  modernamen-  | 

I te  instalados,  tanto  para  1 

I el  mármol,  como  madera  y | 

1 bronce.  Se  hace  todo  tra-  - 

i bajo  concerniente  al  culto,  M 

I como  Altares,  Estatuas,  - 

I Púlpitos,  Confesonarios,  - 

I bancos  de  iglesias,  puertas,  I 

i pinturas,  dorados,  etc.  | 

I INFORMES  I 

I U.  T.  DARWIN  2728  | 

I GUEVARA  132-36  | 

■ Concep.  Arenal  3849  Bs.  Aíres  p 
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COLECCION  DE  ESPIRITUALIDAD  CRISTIANA 

Dirigida  por  el  R.  P.  Ismael  Qulles,  S.  L,  de  las  Facultades  de  Filosofía  y Teología 

del  Colegio  Máximo  de  San  José,  S.  I.  (San  Miguel,  Prov.  de  Bs.  As.  Argentina) 

SECCION  ASCETICA  Y MISTICA  (HISTORIA)  (Sobrecubierta  roja) 

MARIETA,  FLOR  DE  SANTIDAD,  por  el  R.  P.  Ismael  Quiles,  S.  I.  $ 1 20 

AUTOBIOGRAFIA  DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA  „ 1.50 

GUILLERMO  DOYLE,  ASCETA  Y MISTICO  DE  LAS  TRINCHE- 
RAS, por  M.  M.  Bergadá  „ 2 20 

RETIRO  ESPIRITUAL,  del  B.  Claudio  de  la  Colombiére  „ 1 50 

AUTOBIOGRAFIA  DE  SANTA  MARGARITA  ALOCOQUE  „ 1 50 

SANTA  ROSA  DE  LIMA,  por  el  R.  P.  Vargas  Ugarte,  S.  I „ 3 — 

SECCION  ASCETICA  Y MISTICA  (Doctrina)  (Sobrecubierta  verde) 

TEORIA  Y PRACTICA  DE  LA  CONGREG.  MARIANA,  por  R.  P.  U. 

Arancibia  S.  I „ 1 50 

CABALLEROS  DE  MARIA,  por  el  R.  P.  Alejo  Magni,  S.  I ,,  1 50 

MI  IDEAL  DE  SANTIDAD,  por  eT  R.  P.  I.  Quiles,  S.  I.,  2a.  edición  ,,  3 50 

JESUCRISTO  SACERDOTE.  SU  SACRIFICIO  REDENTOR,  por  el 

R.  P.  Nicolás  Buil,  S.  I ,,  1 50 

TU  ORACION  Y TU  APOSTOLADO,  por  el  R.  P.  E.  Ramiére,  S.  I.  „ 1.50 
SENTIR  CON  LA  IGLESIA  Y DISCERNIMIENTO  DE  ESPIRITUS, 

SEGUN  SAN  IGNACIO,  por  los  RR.  PP.  M.  Meschler  y E.  Pita,  S.  I.  „ 1 20 

FUENTE  DE  VIDA  Y SANTIDAD,  por  Marietta  S.  Baladán  „ 1 20 

SOLILOQUIOS  DEL  ALMA,  por  Tomás  Kempis  ,,  3 50 

EL  NUEVO  SUPERIOR  RELIGIOSO,  por  el  R.  P.  Machioni,  3 tomos  „ 9.— 
CARTAS  ESPIRITUALES'  Y PLATICAS,  por  San  Alonso  Rodrí- 
guez, S.  I „ 2.50 

MEDITACIONES  SACERDOTALES,  por  el  R.  P-  Chaignón,  5 ts.  en  prensa 

SECCION  TEOLOGIA  DOGMATICA  (Sobrecubierta  amarilla) 

COMPENDIO  DE  TEOLOGIA,  por  Santo  Tomás  de  Aquino  „ 4. — 

LA  GRACIA  DIVINA,  por  eí  R.  P.  Nicolás  Buil,  S.  I „ 2 50 

LOS  DOGMAS  DEL  CREDO,  por  el  R.  P.  N.  Buil,  S.  I.  12  tomos  . . . . „ 7 — 

SECCION  HISTORIA  ECLESIASTICA  (Sobrecubierta  gris)  ’ 

HISTORIA  DE  LOS  DOGMAS,  por-  el  R.  P.  Juan  Rosanas,  S.I.  3 ts.  „ 11  — 

SECCION  PATROLOGIA  (Sobrecubierta  violeta) 

PATROLOGIA  CRISTIANA,  por  el  R.  P.  A.  Gómez  Ferreyra  S.  I.  . . „ 4. — 

APOLOGIA  DEL  CRISTIANISMO,  por  Tertuliano  „ 2 75 

LA  PROVIDENCIA,  por  San  Juan  Crisóstomo „ 1 50 

SECCION  PROBLEMAS  CONTEMPORANEOS  (Sobrecubierta  marrón) 

LA  CRISIS  DEL  MUNDO  MODERNO,  por  el  R.  P.  Leonel  Franca, 

S.  I.  2 tomos  ,,  6 

FILOSOFIA  DEL  CRISTIANISMO,  por  el  R.  P.  I.  Quiles,  S.  I ” 3 — 

SECCION  SOCIOLOGIA  (Sobrecubierta  azul) 

DEL  GOBIERNO  DE  LOS  PRINCIPES,  por  Santo  Tomás  de  Aquino, 

2 tomos  „ 6. — 

EDITORA  CULTURAL 

S.  R.  L.  * 


RIVADAVIA  5061 


U.  T.  43  - 2887 


BUENOS  AIRES 


I “FILOSOFIA  MODERNA  Y FILOSOFIA  TOMISTA”  | 

I el  Pbro.  Dr.  Octavio  N.  Derisi,  m 

J profesor  de  Filosofía  e Historia  de  la  Filosofía  en  el  Seminario  Mayor  g 

I Metropolitano  “San  José”  de  La  Plata  y en  la  Facultad  de  Filosofía  y j 

- Letras  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires  g 

g El  P.  Derisi  no  se  limita  a considerar  de  una  manera  puramente  especulativa  B 

B la  doctrina  de  Santo  Tomás.  Comprende  cabalmente  su  importancia  vital  para  la  g 
g restauración  de  una  cultura  profundamente  cristiana,  ha  medido  en  toda  su  ex-  g 
m tensión  los  males  que  se  siguen  de  su  olvido  y por  eso  sus  escritos  manifiestan  J 
g una  convicción  profunda,  un  amor  intelectual  que  hacen  de  él  más  que  un  es-  g 
g critor,  más  que  un  filósofo,  un  verdadero  apóstol  del  tomismo.  . . g 

g Fr.  Mario  Pinto,  O.  P.  Oihodoxia,  octubre  de  1945.  | 

g Frente  a lo  que  considera  el  rasgo  fundamental  de  la  filosofía  moderna,  g 

g establece  Derisi  la  tesis  de  la  primacía  de  la  inteligencia  sobre  la  voluntad,  y con-  J 
m siguientemente,  del  orden  especulativo  sobre  el  práctico.  La  fundamentación  la  1 
g hace  en  el  plano  gnoseológico  y moral.  g 

B Con  profundidad  que  evidencia  una  visión  total  de  la  metafísica  de  Santo  To-  g 

g más,  nos  muestra  Derisi  cómo  el  problema  anteriormente  planteado  halla  su  ca-  g 
g bal  solución  a la  luz  del  principio  fundamental  del  tomismo;  el  Acto  y la  Potencia,  M 
g principios  constitutivos  del  ser  y de  los  modos  del  ser  . Estructurada  sobre  tan  S 
B firme  basamente,  la  metafísica  de  Santo  Tomás  puede  incorporarse  todas  las  con-  | 
g quistas  legítimas  de  la  filosofía  moderna,  y mostrar  así  una  vitalidad,  que  sólo  le  g 
g viene  de  su  sumisión  al  ser,  y en  última  instancia,  de  la  Verdad  Substancial.  g 
g Pbro.  Guillermo  P.  Blanco,  g 

g Revist.  de  la  Univ.  de  Bs.  Aires,  julio-septiembre,  1945-  g 

I Edit.  Guadalupe  Mansilla  3865  Buenos  Aires  | 


EDICIONES  DESCLEE,  DEBROÜWER 


ULTIMAS  NOVEDADES 

HUBEK,  Pbro.  H.  Sigfrido:  Las  Cartas  de  San  Ignacio  de  Antioquía  y de 

San  Policarpo  de  Esmirna.  Edición  crítica  $ 6.— 

MARITAIX,  Riiissa:  Las  aventuras  de  la  gracia  ..  6.50 

QUONIAM,  Th.;  Erasmo  4.50 

JOLIVET,  Regis:  Las  fuentes  del  idealismo  „ 4.50 

GARRIGOU-LAGRAXGE,  O.  P.,  Reg.:  El  sentido  del  misterio  y el  claroscu- 
ro intelectual  „ 6.50 

BERXARD,  O.  P.:  Pláticas  sobre  la  esencia  del  Cristianismo  „ ó. — 


CASILLA  DE  CORREO  3134 


BUENOS  AIRES 


Reróta  Eclesiástica  Brasíleira 

Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como; 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico.  Historia  eclesiástica.  Ascética,  Homi- 
lética.  Catcquesis,  Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
y de  las  Curias  Diocesanas,  Crónica  y Bibliografía  de 
Filosofía  y Teología  

El  Director,  R.  Fray  Tomaz  Borgmeier  O.  F.  M.  ha  llevado  esta  Revista 
a un  éxito  incontestable,  que  tiene  vasta  repercusión 
entre  el  clero  del  Brasil  y de  los  países  limítrofes. 

Un  conjunto  de  colaboradores  prestigiosos  hace  de  esta  Revista  una  cátedra 
de  la  cual  hacen  oir  su  voz  los  más  grandes  representantes  del  clero 
^ de  América  Latina  

Suscripción  anual  para  el  extranjero:  3 dol.  am.  o 60$000  moneda  brasileña 
Pedidos  a Editora  Vozes,  caixa  postal  23,  Petrópolis,  Estado  do  Río,  Brasil 
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TARtFA  REDUCIDA 
Concesión  1337 


FRANQUEO  PAfiADO 
Concesión  3068 


DOS  OBRAS  BIBLICAS 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles 

Tradncción  directa  del  original  griego,  notas  y comentarios  por 

Mons.  Dr.  Juan  Straubinger 

Prof.  de  Sagi’ada  Escritura  en  el  Seminario  Metropolitano  de  La  Plata 
Un  tomo  de  20  x 26  ctms.,  hennosaniente  ilustrado  con  9 reproducciones 
de  EL  GRECO,  8 fotografías  geográficas  y un  Mapa 
PRECIOS: 

Moneda  uruguaya  Moneda  argentina 

§ 5. — cartoné  $ 12. — 

’’  8.—  tela  ” 18.— 

” 25. — edición  especial  en  papel  Strathmore,  numerada  del  1 al  50  ” 58. — 

BARAJAS  BIBLICAS 

Un  juego  ideal  para  los  hogares,  Seminarios,  Colegios,  Centros  de  Acción 
Católica,  etc.,  con  un  prólogo  de  Mons.  Dr.  Straubinger 
PRECIOS: 

Moneda  uruguaya 

$ 1.50 
” 0.80 


edición  fina  con  estuche 
edición  económica 


Moneda  argentina 

$ 3.50 
” 1.90 
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En  venta  en  todas  las  buenas  librerías  de  América 

EDICIONES  ALDU  • 

APOSTOLADO  LITURGICO  DEL  URUGUAY 
PAYSANDU  759  MONTEVIDEO  TELEF.  8-30-54 


REPRESENTANTES  DE  U REVISTA  BIBLICA 

BOLrviA:  P.  Nicolás  Schmit  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  656,  La  Paz. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  Antioquía. 
CHILE:  Miguel  Sieber,  Barros  Luco  3078,  SANTIAGO  DE  CHILE. 
ECUADOR:  César  A.  Cedeño,  Banco  Manabita,  Bahía  de  CARAQUEZ. 
MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PARAGUAY:  Dr.  Guillermo  Tabor,  México  473,  ASUNCION. 

PERU:  R.  P.  Enrique  Lepper,  Calle  Marconi  180,  LIMA  - Orrantia. 
URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico,  Paysandú  759,  MONTEVIDEO. 
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Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la 
suscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sns  pagos  a ellos. 
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Princeton 
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p°|ogical  Seminary  Librarles 


01447  9952 


USE  ÍN  LIBRARY  ONLY 
PERIODICALS 


